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« mí la Plana Ma
int del Pentágono. De 
^Ilerda a derecha: 
ilmirante Rad ford, 
™ aqai la plana ma- 
tfnetal Shepherd, el- 
®irantc Carney y ge- 
"Td Nathan F.‘ Twi-

s wistanos de la Legación roma 
»2® *1® ®®*‘”a ®I descubierto ■

oflinte epUodl'j que ha conmovido al raun
a Ruis Qarcia (pig- 5i)

DEL MUNDO ARABE
v ^® '^ coloniaacidn francesa, por L ti» ' 

^ el ^^^8. 13) * «Las cordobesas pre- 
‘Cinihi , ® ^®^ hogar». Un reportaje de la

•^ (oS® on^ ®ujer, cambia España», por Diego- : 
I®». Li nu * *®1 ambiente precursor del 18 de 
h ¿g »„7^® supuso la salida del diario «Ya», se- , 
?* 0iuv^ , .U® un redactor politico, por Eran- ’

teîa i?®^*' 25) * «La energía atómica utt-
Í®* «i Ko.? P^s. Las grandes posibilidades téc- : 
^ !iflA,'?°^“'^uiiento más sensacional de los úlv * 

^21 * Ataúlfo Argenta». Un direc ■ 
®u ®^ mundo entero, que ha

*1) « ^^‘^ ^ E^ orquestas europeiv 5«:
* <U Ú7 , ’*'*® «* menester leer». «La Re- ¿í

S' W) « ,-5’publicanos», por Jacques Chastenet ;M 
i^’úWttim, pudre Duero domado por la técnica fe

* «Om^íoÍ»*’. P°^ Jiménez Sutil (página ^ 
¿t »« . u y coexistencia», por Ricardo

<P^- 21) g
novela por Mercedes Ballesteros.,^^ 

(pág. 3»)

■
 LOS QUE CONOCEN LA GUERR/
SE PRONUNCIAN SOBRE LA PAI
UNA LUCHA MUNDIAL P0I 
EL DOMINIO DEL AIRE Y D 
LOS OCEANOS
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A.
DAPDU

Adquiera el 
frasco grandi' 
Resulto md* 

económico*

La "Sal de Fruta" ENO es un 
producto consagrado con 
más de tres cuartos de siglo 
de uso en el mundo eijtero. 
Depura la sangre y estimula 
íos^unciones orgánicas En 
forma concentrada y conve
niente posee 
beneficiosas Propiedades de 

la fruta fresca y madura.

"SALDE run FRUTA JLIVU
MARCAS REGIST.

• La vida tiene un poco de "mono- 
netta'i Su agilidad depende de la 
destreza y gracia con que la mano 
del Destino mueve los hilos. Para 
que todo muñeco humano obedezca 
con exactitud a ese ritmo acele
rado y cambiante, es preciso poner
lo en condiciones, dótándole de 
un perfecto equilibrio fisiológico. La 
"Sal de Fruta" ENO, se creó preci
samente para adaptar el organismo 
a las circunstancias y actividades de 

la vida moderna.

PARA EL EQUILIBRIO FISIOLOGICO
. LABORATORIO FEDERICO BONET, S. A. INFANTAS, 31 - MADRID
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HABLAN LOS GENERALES

en uta
unda en

fototrafia, <•.
Francia, apa- 

«ce el general Ridgwav 
con el mariscal Mont- 
Romery y altos jefes mi- 

IHam de la NATO

^^rra ^ segunda gue-
Wes ^°® politicos ci-decoraro?^^^’'®® ^® Paisano con-

^.generosamente a los 
ron Y ^®® invita
sen a sue ^ ^'*® ®^ retirase faSeles ®. disfrutar de 
“isión terminado -su
t^bia term n J^™P0s de batalla, - les S?®^® í« guerra. Ahc- 
'’s bataÍlaÍnn® ’■®úir todas 
•oglés en ?® P^^' ®^ pueblo 
*** 1945 I las elecciones «caquis» 
Cburchiíi m siguiera permitió a 
’’® grandee ^°bsdam, última de 
"‘fes eraÍX ‘conferencias de ics 

un hnmh ®^^ Winston, que 
^®‘aba de Ílr Î® guerra, que 
®“ «trafaiL ”’‘®‘®’^®« embutido 
‘*’. diseñad^® uniformes milita- 
■^■f^iS Sr 01 mismo, fué 
* 'Ulster AHiS °P^co y cautelo- 
”« a Un Íi ’ ^Kan-ado siem- 

MS”® británico de la 
Í’^berlab *’ei’’® ^® ^P^® ‘^^ 
‘bw frin ^ general Eisen- 
^“^ffneïr dejó el
} 1« Uhíms¿®„ beca ‘^o rector 
S®”iscal NtaStí ‘’® Columbia. 
5. Alamein ^¿utgomery, héroe de 
?‘®‘o suntuaH- oonviriió en un 
e^Ofaciones ^°‘^®' ^®® oon- 

»no d»^.l Militares y en el 
¿^ ant^ la ramos de
Í’^bnocido v““‘’® ‘^el Soldado 

Jertista.j!-,.^. una épcc; bena- 
iS®® 2ukcv crn®’-*°® mariscales 5 ’"^ '^r^qu^stador de Ber.

de®ni^^J° entonces— 
CTtecieron 2^®? Tsehecheva. ' 
^f ‘®fnor a°oim® ^® circulación : 

® que sus laureles os- ¡

LOS OUE COnOO LA GUERRA 
SE PRUnUUCIAII SUSRE lA PAZ
UNA LUCHA MUNDIAL POR 

DEL AIRE Y DE LOS
EL DOMINIO 
OCEANOS

£1 general Clark, distri
buye cajas de víveres 
entro familia*! necesita- ■

da» d« Viena ■

curecieien a los «paisancs» que 
habían hecho la guerra conforta- 
blemente instalados en los «bun
kers» de Moscú y Leningrado.

Bajó la cctización de los gene
rales victoriosos, en una palabra, 
e incluso se les espió con cierto 
recele en las democracias euro
peas, donde los Gobiernos conta
ban con una buena dosis de co
munistas. En Francia, por ejem
plo, De Gsulle despertó inmedia

tamente grandes desconfianzas 
entre las izquierdas, y peco a po 
co le fueron abandonando casi 
todos sus colaboradorps de Lon
dres y de Argel, pensando mucho 
más en su carrera política que en 
Francia. En la isla de Yeu lan
guidecía el último mariscal, Feli
pe Pétain...

Durante la época del «apaci
guamiento», cuando toda? Ias ma
ñanas nos desayunábamos con
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rra de Corea no se llevaba hasta 
el otro lado del Yalu la oausa de 
las Naciones Unidas estaba per-

una nueva conquista rusa en la 
Europa del Este, los pacifistas eu
ropeos ponían el grito ®^ ^ f^®}^ 
cada vez que un general abría la 
boca. «iLos generales, a los cuar
teles!», clamaban histéricamente. 
Decían que los «espadones» 
nían en peligro la paz, que ellos 
sólo deseaban la guerra para vol
ver a mandar y para ganar más 
«xitreUas Y fué así como un día SisthSSs en París a un suceso 
bochornoso. Cuando Ridway U^ó 
a la capital de Fragia para po
nerse al frente del S. H. A. P. Eo 
el hombre que años atrás- había 
saltado en paracaídas sobre Nor
mandía, al frerite de una ^v^ión 
aerotransportada, abriendo a las 
tropas aliadas el camino de Pa
rís «de campanario en campana
rio» fué recibido a pedrada y 
tomatazos. Naturalmente, habian 
sido los comunistas 103 organiza
dores de aquel tumulto; pero en 
las redadas de la Policía, entre 
los manifestantes incluso cayeron.

dida como asi fué. 1
La propaganda antimilitarista, 

de origen marxista, ha presenta- 1 
do ai Alto Estado Mayor alemán, ; 
por ejemplo, como una «claque» 
que coreaba los planes bélicos de 
Hitler. La verdad es precisamente 
todo lo contrario. Hoy sabemos 
por mil testimonios seguros que 
fueron hombres como Haider, je
fe del Estado- Mayor de la Wehr
macht, los que por todos los me
dios trataron de detener la ca
rrera de Hitler hacia la guerra, 
como fueron igualmente ellos los 
que queriendo acortar la contien
da *e impedir el hundimiento fi
nal de Alemania, fraguaren el 
atentado del 20 de Mo contra 
el Führer, venciendo la inimiia 
repugnancia que esta conspir^ 
ción inspiraba a conciencias tan 
rectas y tan disciplinada- como 
la del mariscal Rommel.

Esta actitud mental de los ge
nerales la explica el simple hecho 
de que nadie como ellos conoce 
les horrores de la guerra. Ha sido 
el general Eisenhower quien dijo 
una vez: «Sólo hay una cosa peoi 
que ganar una guerra: perdería.» 
En esta frase queda expresada 
con dramática elocuencia todo el 
horror que las contiendas arma
das inspira a un hombre que ha 
mandado la máquina bélica más 
poderosa de la Histeria. Es el 
mismo Eisenhower quien el vera
no pasado dijo que echaría a 
puntapiés de su despacho a quien 
le fuese a proponer una guerra 
preventiva contra Rusia.

Hoy, son los generales los que 
vuelven a tener la palabra, des
pués de las irreparables inseiisa- 
teces del «apaciguamiento» civu. 
Ha side el mismo pueblo británi
co el que volvió a llamar a sir 
Winston Churchill a Dewnmg 
Street, 10. Ha sido el pueblo nor
teamericano el que llamo a la 
Casa Blanca a Eisenhower. E in
cluso en Rusia, ha vuelto Zhukov, 
el postergado conquistador de 
Berlín y no porque las intencio
nes dé Rusia sean sinceramente 
pacifistas, sino porque el nombre 
de este soldado, por serlo, pue
de inspirar más esperanzas en la 

posibilidad de 
una coexisten-

«pretes-ouvriers».
La hostUidad civü contra los 

militares profesionales llego por 
el camino de la propaganda mar
xista. Postergar a los generales 
equivalía a dejar a las confiadas 
democracias europeas sin los hom
bres capaces de organizar la re
sistencia contra un «eventual in
vasor» y de identificar los 
pósitos del enemigo. Se hablaba de 
la «Internacional caqui» como de 
una organización tenebrosa que 
conspiraba contra la paz y con
tra la libertad de los pueblos.

Sin embargo, a nadie ¿e le ocul
ta hoy .que han sido y son los 
eenerales quienes más detestan la 
guerra y quienes más esfuerzos 
están haciendo para evitaría, si 
bien son ellos, igualmente, los 
que señalan los límites más allá 
de los cuales no debe ir la tole
rancia, so pena de comprome^r 
lá seguridad del mundo libre. En 
laTrontera de estas dos tenden
cias ocurrió el drama del tenien
te general Douglas Mac Arthur, 
un soldado disciplinado, con una 
incomparable hoja de servicios, 
que afrontó la destitución enfren
tándose con el Poder civü al te
ner la evidencia de que si la gue- 

Los generales 'au Fleet 
y Lawton Coilin' cam 
bian impresiones solne 
la situación actual en el 

Extremo Oriente

pie valor de no ir dirigidas a la 
captación de votos, de no respon
der a la línea de un partido polí
tico y de reflejar un criterio ex
perto. Esta independencia fren
te a tantas poderosas presiones 
políticas que gravitan sobre los 
hombres de paisano, nos garanti
zan por lo menos un máximo ne 
objetividad y de sinceridad.

RUEDA DE GENERALES; 
MARK CLARK

Hemos aludido un poK mis 
arriba a ^^ destitución de M. 
Arthur y al difícil drama de con
ciencia en que se encontró este 
hombre. ¿Quién tenia entonces 
razón? . , .... ,

En el mes de agosto de 19M, « 
Subcomité de Seguridad Inverna 
del Senado de los Estados üwás 
comenzó a celebrar una serie de 
audiencias (Hearings), Uamande 
a declarar sobre la guerra de Ce
rea y sus «alrededores» a los nuil- 
tares norteamericanos que mai 
directamente habían mtervemdo 
en el mando de las tropas de te
Nacicnes Unidas;
Mark Clark, el general StwteiM- 
ver, el general Van Fleet el P 
neral Almond, el almirante Tui-
^^EsfaT audiencias í^eron «eg 
tivas», es decir, secretas, 
parte de ellas han sido, publiai 
y nosotros vames a 
continuación, reparando «pu 
mente en aquellos pupto: qu 
flejan con mayor acuidad el F 
samiento de áquelks ge 
sobre la política a seguir en 

da, oue el nom
bre de cualquier 
dvü accstum- 
brado a profe
rir amenazas 
irreflexivas y 
precipitadas, co
mo las que aca
ba de lanzar 
Molotov ante el 
Soviet Supremo.

Hablan los ge
nerales ahora, 
porque son les 
más autorizados 
para hacerlo. Su 
pensamiento se 
extiende a toda 
la problemática 
internacional, a 
la guerra y a la 
paz. Sus opinic- 
nes tienen el tri-

tremo Oriente. -oc
SENADOR CARPENTE^ 

neral Clark, ¿e3tá j do con el general Me A tbJ ^, 
que nunca se le debió pernu» 
enemigo- poseer un «.antuario» 
otro lado del Yalu. «j, 
„GENERAL CLARK^t “ 

estoy de acueido por 
Pienso que fué el dn 
toria de los E tadcs .^ 
de 1950 en que mi^s y 
chinos cruzaron el W X^jj^j. 
zaron a matar a nu æo^ent 
bres. Creo, que en aquel y ^„, 
deberíamos la C®' 
estábamos en g^®^^^ j, de W® SJuSSU KXf«*’

MO 0^ 
¿Era ese su juicio X <&jits 
ahora también düe si b ^^ ^p^j, 
cruzado el río Yalu ^^ 
que China venía conw n ^^ 
euo podría haber ori^® 
tercera guerra _pc¿:'.' GENERAL CLARK g,^, pe 
haber ocurrido eso, si, «» hi
re mi opinión... es J pajeéis 
brla comenzado gj^cr», Í¿ 
guerra mundial, wo i ^j 
yo hubiese estado en ¡^ 
Mando habría bo»^ ¿g los (* 
bases y los aeropuer^J^g j,# 
el enemigo sacaba la híibrti 
poderío. De este w -^jg gÿ 
deshecho la POsi^V?^ ya que 
tercera guerra «“«"r^^anc®! 
creo que los ®c-vie|® gj^j^ 
una guerra ’n^nd^^por

decir al Comité ^ AS*» * 
torizó a hacer con R 
^GENERAL CLARK^¿Í « 
gó el derecho a yali destruir los puentes del
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SENADOR JENNER. — Gene
ral: usted no ha luchado nunca 
en una guerra como ésta. ¿De
searía combatir en otra seme
jante?

GENERAL CLARK.—No, señor.
SENADOR CARPENTER. — 

¿Cree usted entonces que los ru
so- habrían entrado en la guerra?

GENERAL CLARK. — Podría 
haber ocurrido, pero mi cpinlón 
es que no lo habrían hecho. 
Quiero reiterar mi opinión de que 
los rusos no entrarán en la gue
rra excepto cuando ellos piensen 
que es el momento y lugar ade
cuado; por lo tanto, no creo que 
entonces se hubiese producido la 
tercera guerra mundial.

SENADOR CARPENTER. — 
¿Cómo podría ser restaurado el 
equilibrio de fuerzas en el Lejano 
Oriente?

GENERAL CLARK. — Señor, 
cuando yo volví a casa, abogaba 
y señalaba en mi último libro lo 
que yo creo debiéramos constituir 
y que llamo P, A. o.: Organiza
ción del Tratado del Pacifico, y 
en el cual deben figurar nuestras 
tropas, la de Chan Kai Chek. las 
japonesas y, si le parece bien, las 
de Corea del Sur.

(En uh sentido restringido, lo 
que preponía el general Clark es 
la actual S. E. A. T. O.)

Las dos últimas preguntas que 
lucieren ai general Clark podrían 

^^' ®^® ^^d parti- 
.(^^Per las negociaciones 

fiplomáticas con la U. R. S. S.?»
^^^ afirmativa. A la 

wgunda pregunta. «¿No cree us- 
^?® ^^^® utilizan actual-

? ^' Naciones Unidas co- 
P^^a saber lo- que 

teSy f u^® conocer exactamen- 
upT°> ^®v?? proceder?» La res-

^^'^Pién fué afirmativa.
lee ®®w* ^lark fue 

^® ^^® Naciones 
de ^^®® y comandante 
treim AH®1® americanas en Ex- ¡S j®’^^®^^ y Japón, de 1952

ííENERAL STRATEMEYER 
neraftrS '^^^^°8o es con el ge- 
¿kiu ni°^ ‘CARPENTER. — 

fe? ¿Í^ ^? intervención sovié- 
•*í d^Vto^^^^ ^^® hablase us- 
Ifeútb^^^ ^^‘^^ ’̂—®^ general 
lo *®“^® ® ^°^ rusos
tía a F’^’^mo. Igual me ocu- 
« todos L^ ®^ general Walker y 
81 estábamos allí...
de. no ^^° hasta Manchu- 
líwho narf®° Sy® N.usia hubiese 
lodo BiníSn. ®H® siempre hace 

hho. ®®’^®^”^ un solo solda-

''““<»^SbandS? 2° **® ^orea nos 
to dictada i ®?° ® ®“® polítl-

GENer â T^^ ®11 temor?® ¿^i. STRATEMEYER.—
Yo^no^nÍ?' **^^®Ü de respon- 

Md. Torio ®P^^eiJdo nada de po- 

”^^16 ®^g®’ partícular-
’’’'^al ono ^ segunda guerra ; 
"'^dto.’v ot ^ vislumbra a cada 
Í*dun norilL 5^®, h^y una fuer-

®owe ni^Í!i. ®®ntir su influen- 
^ coÍS!®*®® pueblo. No ac- 
ï^flcanM , americanos. A los 
’^ y niiJp/® ^®® suponía bra- 
¡Pyo la ve? f^^^^ice» tal y co- 1 
’^^hgue.^°’ ®® apaciguadora y 1

®^ pregunta del senador 1

Carpenter, el general Stratenieyer 
se declaró partidario de romper 
las relaciones diplomáticas con la 
Unión Soviética y con sus países 
satélites. A otra pregunta sobre 
las Naciones Unidas contestó di
ciendo que éstas hacen muy po
ca o ninguna labor constructiva.

(El general Stratemeyer fué je
fe supremo de las Fuerzas Aéreas 
en Extremo Oriente de 1949 a 
1951 y jefe de la Aviación de las 
Naciones Unidas de 1950 a 1951.>

GENERAL VAN FLEET

Pasa a declarar el general Van 
Fleet.

SENADOR CARPENTER, — 
¿Piensa usted si todo el episodio 
da la guerra civil griega y ’ "delde

El marisvul Irancés .Iiiin («Icr.- 
ella) acoitipañailo del gcnciu' 

Guillaiinic

Kldgwaj y durk. cu el fieutv 
de Corea, anillos von gorros dv 
piel, conferencian sobre el ta

blero de operaciones

puente aéreo de Berlín no fue
ron más que movimieutcs de c,- 
versión para mantenemos concen
trados en Europa, mientras se 
fraguaba el desastre en el Leja
no Oriente?

GENERAL VAN FLEET.—Poco 
a poco he llegado a esta conclu
sión. Una serie de acontecimien
tos lo revelan... Creo que nues- 
’^^.^^etziemo y especialmente h s 
militares se han preocupado ce 
Europa más que de Asia... Asia 
es una tierra difícil. AUí no hay 
lujo y no se puede disfrutar co
mo en París, Londres u otras ca
pitales... El Pentágono e:taba re
pleto de oficiales superiores que 
tenían experiencias europeas y 
cuyo pensamiento también era 
europeo. Realmente para ellos 

Europa occidental. 
(En cambio), los rusos sugieren 
que deben conquistar antes Asia 
que Europa...

SENADOR CARPENTER. - 
(Jeneral, ¿afirma usted que el pro
posito de los comunistas en Asía 
f®. ^P^^xíuclr el comunismo en la 
totalidad de ésta y que ello cons- 
‘’‘**“X« designio del mando cc- 
munista? ¿No es así?

GENERAL VAN FLEET.-Este 
es su objetivo proclamado y los 
hechos llevados a cabo están de 
acuerdo con él,

SENADOR CARPENTER. — 
?®¿®^ ‘Ï”® í» <^^tea comu

nista hubiese cruzado el yalú sin 
^-^rarse de que nuestra acción 

* ®®^ limitada
GENERAL VAN FLEET. — No

no hubiesen entrado en Corea si 
no se sintieran a salvo de un 
ataque al Norte de China y Man
churia.

SENADOR CARPENTER. — 
¿Esta usted seguro?

GENERAL VAN FLEET.—Estoy 
seguro de ello. De no ser así he* 
bilan estado completamente locos 
al entrar en Corea.

SENADOR CARPENTER. — 
¿Ha pensado usted algo respecto 
a la fuente de esta seguridad sU’ 
ya?

GENERAL VAN FLEET. — No 
tengo pruebas de lo que afirmo... 
Digo simplemente que ellos de
bieron adviner algo a través de 
alguna Embajada en Pekín,

Hag. 5.-EL ESPAÑOr

MCD 2022-L5



SENADOR JENNER,
Quemoy muy importante para 
los Estados Unidos? „«rr_se-GENERAL VAN FLEET. ^ 
nador, declaro que es yrtalmente 
Importante... Una derrota allí sig
nificaría un retroceso más del ^glo y de la política norte-

^’senador JENNER.-General,
¿me permite preguntarle otra co
sa? Oponiendo que la China ro
ja fuese admitida en las Naciones 
Unidas, ¿qué haría usted?

GENERAL VAN FLEEl. — Yo 
abogaría porque los Estados Um 
dos abandonasen esta, organiza
ción y porque las Naciones Uni- ^ buscasen otra sede que no 
fuese este país. No estaría mal 
que por diez años se traladase a.

(El general Van Fleet fué co
mandante del VIII Ejército en 
Corea, de 1950 a 1951.)

GENERAIu ALMOND

Entra ahora en el turno de 
preguntas y respuestas el general 
^’nÁDOR CARPENTER. - 
General, creo que el general 
MacArthur ha indicado Que la 
neutralidad de Formosa constituía 
¿ara los chinos rojos algo sin 
precedentes y que conocían nues
tros esfuerzos para limitar ia 
guerra antes de que cruzasen el 
^^GENTOAL ALMOND.—Yo sólo 
puedo juzgar sobre lo que he vis
to el 25 de julio cuando el gene
ral McArthur y su Estado Ma
yor del que yo formeba paite, 
marchó a Formosa. Entonces pu
de ver las caras del generalisirno 
y de Me Chang, y de su jefe de 
Estado Mayor y otros jefes supe
riores chinos. La consternación 
con que aceptaron lo dispuesto 
sobre Formosa equivalía a que 
les estaba vedada una invasion 
de la costa china. Cuando les di
jimos lo que pasaba, su pregunta 
era la misma.: ¿Y cómo nos ayu
darán ustedes para volver a Chi
na?... La neutralización de For
mosa, en mi opinión, facilitó el 
que los chinos aprovechasen su 
ventaja y concentrasen todas sus 
fuerzas más valiosas en el Nor
te desde el momento de que ya 
no tenían que preocuparse de las
del Sur.

El general Mark W. Clark 
muestra a «Mr. H» la situación

Corea, durantee-stratégica de . 
una visita » la sede de las «a- 

eínnes Unidaa

SENADOR WELGER.—Quisit- 
ra preguntarle si no es un hecho 
que la China comunista es hoy 
^a potencia mayor de lo que 
era antes.GENERAL ALMOND. — Creo 
cecididamente que sí. Pienso que 
han aprendido muchas cosas 
nuestras en las operaciones uiih- 
tares, y que no las olvidarán, lle
nen un Ejército espléndido y no 
vacilo en decir esto.

SENA“DOR WELGER. — Yo 1'0 
soy mUitar, pero desearía pregun
tase algo: ¿Realmente cree u- 
ted que el ganar la guerra de Ce
rea nos hubiese permitido salvar
Indochinâ?

GENERAL ALMOND. — Creo 
due sí, decididamente. El fraca
so nuestro le dió a China un 
gran aliciente para lograr mte 
pronto lo que esperaba conseguir
más tarde. ,

A otras preguntas, el genersl 
Almond responaió que la O N. u. 
«no ha Sido hasta ahora más que 
un nido de espías, de saboteado
res y de agentes que han venido 
aqui para buscar informaciones 
vitales que puedan afectar sena- 
mente al futuro de nuestra Re
pública». ,

(El teniente general Edward E. 
Almond fué comandante del 
X Cuerpo de 1950 a 1951.)

ALMIRANTE TURNER JOY

De entre las preguntas hechas 
al almirante Turner Joy, muy se
mejantes a las hechas a los ante
riores interlocutores, extraemos

SENADOR CARPENTER. — 
¿Qué opina usted de Indochina?

ALMIRANTE JOY. — Deploro 
que los franceses hayan creído 
aparentemente necesario, desde su 
punto de vista del interés nacio
nal, el llegar a un acuerdo apa
ciguador con el Vietminh. En mi 
opinión, su acción presagia la 
definitiva conquista comunista.! del 
resto de Indochina y también qui
zá de Tailandia, la península de 
Malasia e Indonesia.

SENADOR CARPENTER. — 
Almirante, ¿cree usted que el pue
blo americano desea o no la paz 
a cualquier precio?

ALMIRANTE JOY. — No creo 
que el pueblo americano haya de
seado la paz a cualquier precio, 
sobre todo desde el momento en 
que es consciente de los princi
pios y de las consecuencias que 
esto trae consigo.

Resumimos a continuacióii las 
conclusiones a que llegó el citado 
Subcomité del Senado de los Et-

tados Unidos después de escuchar 
a estos hombres.

1. LiOs principales jefes milita
res que actuaron en el escenario 
de la guerra coreana opinan que 
la acción requerida para lograr 
la victoria no hubiese ocaáonado 
la tercera guerra mundial.

2 Esos jefes militares facilita
ron algunas claves para des:u- 
brir la posible subver:ión en los 
departamentos gubernamentales.

Por nuestra cuenta, y después 
de leer el texto de estas Audien
cias, sacamos las siguientes con
clusiones:

1. Todos los jefes militares in
terrogados están de acuerdo en 
que Rusia sólo atacará allí don
de sea más conveniente para ella 
y en el momento elegido. 2. Rusia 
se sirve de las Naciones Unida 
para hacer propaganda y espioní- 
je. 3. Deben romperse las reucio 
nes diplomáticas con la 
U. R. S. S.

KIDGWAY 0 LA ORTO
DOXIA

Conviene añadir, después de 
todo esto, que no todos los m.- 
litares americanos están conio.- 
mes con esta que peri^amos lla
mar política de la «Big Stick» 
(de la gruesa estaca). Hay por lo 
menos en el Pentágono un^ 
ral—Ridgway, jefe del Esta-o Ma 
yor del Ejército—que esta et 
franco desacuerdo con Jos otro 
jefes de la Junta de Jefes de E. 
tado Mayor en dos cuestiones im
portantes: 1.'', en ningún caso 
be procederse al bombardeo d . 
continente chino, en el C2M 
que los rojos proyecten el ag 
a las islas nacionalistas sitwo» 
frente a la costa comunista, Jo 
son las fuerzas de tierra y ^ 
aéreas y navales las Qu®^ ' 
en caso de guerra, la 
labra. El pensamiento de Rwg 
way con respecto a esto intimo, 
lo expresó él mismo con las 
guientes palabras: «Las g • 
no se hacen para consegu,^ 
control de los mares o ce: . • 
Estas sen etapas intermedias^1» 
ra la consecución del objetivo ! 
nal. Este objetivo final es el 
trol del territorio enemigo y 
la gente que vive en éb) ^^¡^ 

El general Ridgway se « 
con la suya en cuanto a lo P^^ 
mero. Frente al se
otros jefes de 
impuso su tesis de no bomba 
la China comunista. I^' ^ ^ 
oa fué zanjada P.®”°¿« en 
por el Presidente Eisenho^^^^- 

! el curso de una .reunión J. 
' dei Consejo Nlacional dt oeg . 
■ dad. Parece ser que en este p^, 

to Ridgway y Ei^nhower ^^ 
cuentran en minoría en e

En cambio, la tesis de ^^^^g-- 
sobre el predomino de 
zas terrestres sobre ¿»1,^a, mi- 
navales, no ha sido a^^P¿ esW 
poniéndose el «New ^°^ jiaW’' 
téglco, del que ya hemos 
do aquí en otra cession. ¡^^j

Conviene tener en g-hower 
tanto Ridgway corno Etóe ¡m- 
son generales de c®? 
llándose más ®^ secuencia, a un concept j^^p. 
«clásico» de la Sierra 5“ ^^ je 
bres como Radford, ena -.^^g, 
loa portaavioined o ce 
enamorado del

Pasemos ahora ®Í
ricano al «caqui» In8¿”' jedes • 
nlones que van a leer
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general Ritlgway, durante 1"
continuación fueron remitidas 
por el mariscal Montgomery el 29 
de noviembre de 1954 al Institu
to de Tecnología de California.

Montgomery es en la actuali- 
dw comandante supremo aliado 
Mjunto en Europa.

^^^a es Siempre una 
posibilidad. Y como cada vez 

P®^ ®^ camino del 
^^® armas atómicas 

y ^® ’°s cohetes*.
ve más cla

im guerra caliente sería 
Íenriipn?o ° mutuo para los con- 

P®’’ «®siguiente, el 
m relativo a la gue- 
ber PA^ ®“ curso, consiste en sauna S® sanaría sin precipitar 
te aiy^Ií^ caliente... Es evicen- 

empleo de las armas 
drí?,^ y termonucleares produ- 
condninÁ P’'®tundo efecto en la 

eSnt Íx S^s» en las con- 
y en ^^e^^eas y estratégicas 
«»S6?S!í“*5®^®’ ®“ la orga- 
pSn£® fuerzas.»

®enor “® existe la
^’*® "1 las nacic- fetasSÍSÍS®® t^esen atacadas, 

®ícas v l®® bombas ató- 
Í6nsa ^ ®^^®uucleares como de- 

*°abasf' hJr ®e podrá ganar só- 
^ como &’ “?®’ simplemente 
5 /Sí®’ luchando en ai- 

lilloultad ÍS”®* y® I’fia principal 
^miasAv^M ® ® empleo de las 
‘t^gar el ®^ la necesidad de 

íuerzaÍ^®”’^^® a concentrar 
*?*» WanS’ sin^l^ ofrecer un 
1*®* a Un afo^ exponer las prc- 
Wo. ^ ataque nuclear ene- 

’®tt l^ontgomery, 
^tuttliai tenrt ?®lyente a escala

«Una fin ^’'®® ®‘®Pas: 
lominio del ^^^® ^uudial por el 
^"f^ vital rt^y® y ^® 1®® océanos.

Que’ esta fase, im- 
*^1 cnemion^» fuerzas terrestres

Ids 4se/’3° +®” y neutrali- 
Icntales. ^ territorios occi- 
éfes^í *.. las fuerzas 
^Igo. ^^® le queden al ene-

ces F.

Eisenliuwer et de-

avance de la.s tropas aliadas

y Clark, en ... _  
sierto africano durante la pasa
da guerra mundial, observan e!

3. La fase de negociación, 
cuando el territorio nacional del 
enemigo y todo lo que contiene 
esté a merced del poderío aéreo 
occidental. Llevaremos entonces 
el ataque aéreo hasta el punto en 
que el enemigo acepte nuestros 
términos.»

«Partiendo de la estrategia que

segunda gran guerra, en rl 
Cuartel General en tierra.s de 
Bélgica, señala a Montgotnery 
un objetivó a realizar en Lis 
operaciones,—Derecha: E» alwi- j 
rante norteamericano Arthur li 1 
Radford con el almirante fran i

Auboyneau, en Saigón j

he señalado, está claro que el fac
tor dominante en una futura gue
rra será el poderío aéreo. Esta, es 
mi firme creencia... Pero nunca 
ganaremos una guerra en el ai
re con la organización que tene
mos al presente.» La reorganiza
ción que prepone Montgemerv 
consiste en centralizar el mandó 
de las fuerza- aéreas, sin com
partimentarías y sin reducir su 
papel a apoyar directamente a 
las fuerzas terrestres.

Un poco más adelante, Mont
gomery se hace la siguiente pre
gunta: «En el futuro, ¿serán los 
mares controlados desde el mar o 
de.de el aire?..,» Su respuesta es 
la siguiente: «Personalmente, soy 
de la opinión de que vendrá un 
tiempo en que el factor más im
pertante en el control de los ma
res será el poderío aéreo. Con
sidero que ha terminado la épo
ca de los grandes barcos de su
perficie.»

En esto, Montgomery se sitúa 
al lado de los aviadores ameri
canos que polemizaron hace años 
con los almirantes (se llamó a 
esta polémica «guerra de los al
mirantes»), partidarios aquéllos 
del B'33 —bombardero atómico— 
y éstos del portaaviones. AI prin
cipio, los aviadores ganaron la 
partida, pero intimamente lo- ma
rinos se tomaren la «revancha» 
al botane el primer portaaviones 
de la serie «Porrestai».

La declaración enviada por el 
mariscal Montgomery al Institu- 

^** Tecnología de California 
fue publicada integramente por 
la revista norteamericana «U. S. 
News and World Report», en su

‘^^^ ^"^ ^^ diciembre de 
1354. Iba acompañada, en el mis
mo número, por un discurso de 
James H. Smith, secretario ad
junto de la Marina para el Aire, 
y por otro del almirante Camey, 
jefe de Operaciones Navales de 
la Marina de los Estados Unidos.

Los putos de vista sustentados 
por estos dos americanos difieren 
botante del de Montgomery. 
Mientras éste dice que los gran
des barcos de superficie pertene- 

pasado, Camey sustenta 
la tesis de que un portaavicnes 
como el «Forrestal» está cons-
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El general McArthur disponién- 
dose a desembarcar en una » - 

del Taeifíco conquistada a 
lo» japoneses en la ..asada 

guerra

francés en la
‘ «Edad Atómica». 

Pero la verdad 
es que no tene
mos a dónde 
« aga rr ar nos » 
Hombres como 
De Gaulle, Juin, 
y Koenig, están 
más enliregadcs 
a la política que 
a las armas, 
más a las cue:- 
tiones coloniales 
francesas que a 
la especulación 
estratégica uni
versal. En la 
prensa de París 
generales retira
dos como Be- 
rhuard, apenas 
logran decir al
go interesante 
y otros, como 
Cornigiion - Mc- 
llner, escriben 
sobre asuntos 
políticos y pai- 
tldistas. Si he
mos de juzgar 
por esa pren

sa parece ser que, desde el 
punto de vista militar, lo que 
más preocupa en estos momen
tos a los generales franceses es 
encontrar uh lugar adecuado pa
ra «trasplantar» la Academia ae

truíde para el futuro («Is built ! 
for the future»).

James H. Smith expone un 
pensamiento ecléctico y relativis
ta en estas materias. Refiriéndose 
a la afirmación de Montgomery 
de que las fuerzas aéreas habrán 
de ser en el futuro mayores, y los 
barcos menores, puntualiza: «Es
to puede ser verdad en Gran Bre
taña, según su organización mili
tar, pero no es verdad para los 
Estados Unidos.»

El señor Smith establece una 
Inteligente diferencia entre el 
concepto que tienen les ingleses 
de las bases y el concepto que 
tienen de ellas los americanos.

Conclusión (por nuestra cuen
ta): No existe lo que pudiéramos 
llamar un concepto occidental de 
la estrategia, sino muchos con
ceptos y con frecuencia contra
dictorios. Se ha legrado unifi
car mandos y armas, pero toda
vía no se ha podido identificar 
el pensamiento de aviadores, ma
rinos e infantes, inclinados todos 
a creer que su arma es la «reina 
de las batallas». La cosa tiene 
una fácil explicación. Ya dijo 
Mahan que la estrategia viene 
determinada por la geografía. Es 
lógico que a distinta geografía co
rrespondan unas distintas ideas 
estratégicas, máxime cuando en 
el bando occidental se piensa en 

' términos defensivos, en los que 
cuentan necesariamente las pe
culiaridades geográficas naciona
les. De forma que dlfícUmente 
podrán ponerse de acuerdo ingle
ses y americanos.

No deja de ser curioso el hecho 
de que la potencia naval más tra; 
dicional del mundo—Inglaterra—, 
ponga ahora su futuro en el aire 
y no en el mar, olvidándose por 
primera vea del testamento de 
Pitt y de Nelson...

EL PENSAMIENTO MILI
TAR FRANCES Y ALEMAN

Quisiéramos suministrar a 
nuestros lectores un «comprimi
do» sobre el pensamiento militar

La mayor parte de lus eiicialesy 
suboficiales han encántíado un 
empleo civil. Tienen diez años, 
más. No será fácil elegir a aque
llos que acepten la readaptación 
a una nueva forma de Ejército, 
y, sobre todo, a un nuevo espíri
tu. Pienso que una pequeña parte, 
de un diez a un quince por cien
to, será readaptable.

—Creemos en x^rancia que el 
gusto por el uniforme persiste to
davía en la juventud alemana,

—Es una opinión errónea. Cier
tamente, a la gente le sigue gus
tando ver el paso le les soldados. 
¿Pero cuántos espectadores desea
rían enrolarse? Muy pocos. El 
movirniento «Sin mí», cuyo titulo 
es Significativo, agrupa a la ma
yor parte de la juventud. Los sin
dicatos socialistas se han pronun
ciado contra el rearme.

—Los franceses creemos que 
tendrán ustedes todos los volun
tarios que deseen.

—Ese es otro error. Desde la 
firma de los acuerdos de lan
dres, el número de voluntarios, 
que ha aumentado ligeramente, 
no pasa de 140.000, y en su mayor 
parte son antiguos oficiales y sub
oficiales mal situados en la w? 
civil, o sin trabajo. Hay que prj 
cisar también que unos 50.000 wn 
candidatos a empleos administra
tives. con contratos de larga ae
ración. Los jóvenes siguen a u 

Saint-Cyr...
En cambio, les ex generales de 

la Wehrmacht son invitados caM 
a diario a expresar su opinion 
sobre el futro ejército alemán...

Entre las opiniones más auto
rizadas y características nos ha 
llamado la atención la del gene
ral Hans von Manteuffel, el 
hombre que durante la desespe
rada contracfensiva de las Arde
nas, cuando el frente Occidental 
alemán se estaba desmoronando, 
fué encargado del mando del 
V Ejército acorazado.

Hace unos meses fué entre
vistado por el periodista francés 
Etienne Antherieu.

—¿Qué piensa usted, mi gene
ral, del nuevo Ejército alemán?

—El Ejército que vamos a ha
cer no debe parecerse en nada al 
antiguo El nuevo soldado alemán 
es ante’ todo un ciudadano libre. 
Debe saber ante todo, que ha 
vuelto a vestirse el uniforme para 
la defensa de sus libertades. Su 
oficio de soldado no será más 
que una prolongación de su ofi
cio de ciudadano.

expectativa.
—¿Impondrán entonces el sei 

vicio obligatorio?
—Evidentemente. Alemania y 

no conoce las fuertes 
des de otros tiempos. A^. PJ' 
ejemplo, la quinta défisse jóve 
nes nacidos en este ano), qu 
rá llamada probablemente » P¿ 
mera, sólo cuenta con • 
hombres. Con un 30 por 1 
inútiles, quedarán unos 300^ 
hombres per cohtingente. 
hacer un Ejército de medí 
llón de hombres, corno está P | 
visto, será preciso estaN^ 
servicio (^ligatorio de di 
”^A^la pregunta de 
rá a punto el nuevo E^érdt^ 
mán, el general Von Man

—¿Cómo deben manifestarse 
estas diferencias?

—Por la concesión al soldado 
de los privilegios democráticos. 
Es preciso que tenga derecho a 
veto, y la posibilidad de ser can
didato, Le serán reconocidos el 
derecho de expresión y el de aso
ciación. Este hombre libre, que 
habrá consentido libremeñte en 
servir en el Ejército, no debe su
frir la instrucción prusiana. Ex
cesiva, a veces inhumana, iría 
hoy contra el objeto que se debe 
buscar: la cooperación de todos.

—La dificultad—sigue el gere- 
rai—vendrá de los cuadros. Diez 
añes han pasado sin borrar las 
huellas de la antigua formación.

contestó: a
—Oreo, cemo técnico, 9^ ^ 

partir del día en que comien« 
formación del ^l^^'^^^®'.^wsr ; 
tarán tres meses p^ 
reinstruir a los ihstructore^ J^^^ 
doce a quince meses los cuadros subaltenms (t ^.,, 
tes y capitanes). No ¿d
que partimos dec» 
cero. Lo que se ha^^J^Bmii 
o escribir sobre la 
es pura invención. En «a 
aparte un pequeño nuciw ^^^^ 
gunas docenas d® P%‘'®”i^|ocli’ 
existe. Así. al cabo de ^^^ 
meses, cuando tengamo - 
dros. necesitaremos un an j^ 
reclutar e instruir a la i^ ¡^i 
to será para 1957, o tal
1958. Se olvida con de»^»^ 
cllidad, que jarnás en lu 
tiempo y eñ hing^ P ¿mu' 
Ejército ha sido tan total y jm 
ciosamente aniquilado p^ j. 
vencedores. Todo fta^®¡5r 
sado: expedientes, escu » ime 
teles. No tenemos «aj^/de mf 
dan generales, dirwto^^ ¡o 
das de música, tnte^acif 
es con esto con lo QU® ^ 
Ejército. .

M. BLANCO TC®^
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j A convocatoria de elecciones para diputados 
1- provinciales y la próxima renovación de la 
representación sindical en las Cortes enfocan 
hoy esta breve consideración editorial hacia 
uno de los temas políticos más debatidos: ha
cia el concepto de la democracia.

Las definiciones de democracia son múltiple.'i. 
Puede afirmarse que cada época, cada peñíoao 
histórico interpreta el concepto de un modo. 
Y que dentro de ellos cada teórico tiene su ds- 
jimdón. Y cada partido politico, su traducción 
particular de lo que entiende por democracia. 
Pero en la valoración esencial del concepto naj 
una coincidencia unánime: democracia es, en 
última instancia, la participación dei. Vci '.i- 
en las tareas del gobierno de una comunidad 
política; es incorporar la opinión a la acción 
ÿûbemadora.

Ahora bien, las diferencias, las disparidades, 
conceptuales, aparecen a la hora de determinar 
el medie o el método por el cual deba efectuar
se esta incorporación. Y surgen asi, en térml 
nos generales, dos posibles clases de democra 
da: la Inorgánica y la orgánica. Inorgánica 
cuando la representación se elige directamente 
sobre la masa popular sin atender a ninguna 
posible diferenciación funcional, a ningún po- 
dble orden social que pueda existir natural
mente entre los individuos. Se acepta o se re
curre por ello al arbitrio de considerar dividi
da la masa de electores en distintos bandos o 
partidos y de hecho se obtiene una represen
tación meramente numérica, surgida de la es
timación del hombre como número. La cosa, 
dsta desde este ángulo., no necesita a estas ai 
turas apenas comentario. Ni se revela cierta
mente como un sistema garantizado por la ló- 
Stca—que también en la politica pesa, y mu- 
cho—Q favorecedor del equilibrio que debe pre
sidir la estructura, cualquiera que sea. de uw 
Estado.

Al contrario, la democracia orgánica—-ta oi- 
Oanizada frente a la desorganizada., que a esta 
cienen a equivaler tales términos—busca la re
presentación popular sin desvertebrar el orden 
natural al que se ajusta la construcción dC 
'^^^rpo social: por el triple cauce de las ins
tituciones natura es, por la familia, por el Mu
nicipio, por el Sindicato. Obtiene asi una re
presentación surgida de la consideración del El ESFÛOl

hombre como individuo, como creador Ce urtt. 
jamiUa, célula básica de la sociedad; como ha
bitante de un territorio, expresión territorial 
del país; como practicante ae un oficio o pro
fesional de una actividad, posición de servicia 
en la empresa colectiva que significa la nación.

¿Y cómo negar ^í carácter de democracia a 
esta fórmjila, que lleva en sí misma la razón 
de su propio equilibrio, que atiende y se plie
ga a las exigencias más elementales de la ló
gica política, que mantiene el orden natural que 
preside la conformación de las sociedades.''

Con razón afirmaba el Jefe del Estado en m: 
discurso ante las Cortes Españolas: Es paraao 
jico que se intente negar ei titulo de democrá 
tica a una nación que vive y discurre bajo ao3 
principios de la fe católica, que impregna sus 
leyes de un hondo espíritu cristiano, que orga
niza la vida a través de las actividades en que 
« radicionaimente ha discurrido la vida de nues
tra nación, que tiene sus Cortes representati
vas, elegidas por sus Municipios» sus ¡3ííiu.„u 
tos y sus Hermandades. 7 más adelante: A esa 
democracia convencional nosotros oponemos 
una democracia católica y orgánica que aign.- 
fica y eleva al hombre, garantizándole sus de- 
lechos individuales y colectivos, que no admi
te su explotación por medio dei cacicazgo y de 
los partidos políticos profesionales, sino que 
les abre cauce libre a través de las Herman
dades, Sindicatos, Corporaciones y organismos 
provinciales y locales en los que discurre su 
vida.

Una forma, en suma, de democracia de rav> 
hondamente española, que ha permitido en el 
mismo tiempo en que otras naciones viven añu^y 
de estéril desorden político, el resurgimiento 
moral y material de España, el total balance 
favorable de una política. El balance qise sin 
interrupción, sin trastorno, sin áesequilibrio en 
la colaboración a la acción gobernadora, con
tinuarán celebradas las próximas elecciones, los 
nuevos diputados provinciales y los nuevos pro
curadores sindicales en las Cortes, que, sin 
duda. Significan la expresión más avanzada, 
más progresiva y más concorde con la verdade-
ra naturaleza política 
del Sindicato en el sin
dicalismo de nuestro 
tiempo.

IDEAS PARA UN NUEVO 
OPTIMISMO SORRE ESPAÑA

^lEMpRE hemos sido los espa- 
nae)? ®® bastante inclinados al

™® sobre nosotros mis
en”’/ ®®P®clalmente sobre lo que 
«AiJ. P^^do hicimos. Los espa- 

®®®® historia, he ahí algo 
posible rectificar y que 

oue ,®^^Ptar tal cual fué, por- 
^^storia puede falsifi- 

con B11 ^'^® ^0 puede hacerse 
®® cambiarla. Pero este 

español sobre el pase
en S“®íona mucho la Historia 
enun^®®®^®> ® ^a, eso que, para 

pronto, solemos 11a- 
Mtnn^rf 'Podo esto nos lleva 
el DAd^, ^^ mano a sostener que 
sadn español sobre el pf- 
sobrA ^^duce a un escept’cismo 
tica OM .P^®®®Pte, que en la polí- 
ca como una virtud cíni- 

®e^. como un defecto. Quie- 

nes, remontándose al pasado, 
creen que todo se hizo mal, lle
gan a considerar que también el 
presente está equivocado. En gran 
parte, el llamado pesimismo 
del 98 no era más que una mala 
opinión sobre la historia y un 
deseo — por otra parte, manifies
to—de enmendarlo todo, rompien
do con el pasado para proyectar
se hacia un orden diferente.

Una opinión crítica sobre la 
Historia de España es, evidente
mente necesaria; pero sin que esa 
crítica, que, en fin de cuentas, es 
tm sistema de trabajo, llegue a 
convertirse en un pesimismo vo
cacional, que lleva a grandes sec
tores españoles a la paradoja de 
proclamar en público que tene
mos que avergonzamos de nos
otros mismos y, al mismo tiempo,

a una jactancia que no es de aho
ra, pues ya en el siglo XVII ob
servaba Quevedo que sólo servía 
«para hacemos odiosos al extran
jero». La hinchazón externa y el 
pesimismo interno se compaginan 
bastante mal. Habrá pocos que 
no reconozcan que esto es cierto 
y que sobran españoles dispues
tos a la egolatría ante los de fue
ra y a proclamar, en cambio, ha
cia los de dentro—sea a todos los 
compatriotas, en general, y a los 
amigos, en particular—que en el 
curso de nuestra vida colectiva 
hemos acertado pocas veces. Así, 
encontramos españoles que en 
público hablan de don Francisco • 
Pizarro o de Cortés como si fue
sen sus propios abuelos y que en 
privado especulan sobre si no hu
biese sido mejor que nuestros an
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tepasadcs se hubiesen quedado 
;!i^jai-ao terrones y hacitnaí; oí

Camines y regaaict en 
iusar de conquistar Amoerts, 
codita: el Cuzco, defender Milan, 
gooemar Nápoles a evangelizar a 
California.

A mi—debo reccnocerlo con to
da la sinceridad pcsible—no me 
preocupa tanto que los españoles 
condenen muchas veces su histo
ria como que ese pesimismo na
cional se conv.erta en un escep
ticismo paralizante, sobre el cual 
es difícil realizar una labor polí
tica. Un español que se apasic- 
r.e por las Leyes de Ilidias, per 
la Kepública, por la Matemática 
en el siglo XVI o por el regalis- 
mo de Carlos III, puede consti
tuir un buen material político, 
porque estará siempre dispuesto 
a tener ideas y, le que es más 
difícil, a mantenerlas. Pero hay 
otro tipo de español que se con
sidera más fácil de gobernar y 
que, en cambio, es ingobernable. 
Este tipo es el del español que 
no cree en nada fuera de sus in
tereses particulares e inmediatos. 
El español incapaz de entusias
marse por nadie ya fue definido 
por el Fundador de la Falange y 
sigue ex:stiendo hoy, como si 
aquí no hubiese pasado nada. No 
digo ya desde los tiempos de don 
Felipe II (al que muchos valoran 
en exceso, acaso porque se han 
molestado en estudiarle), sino 
desde 1936. A esos tales les es 
igual la Falange o el socialismo, 
la Monarquía o la República, Eu
clides o Einstein y Truman o 
Molotov. Son buenos tipos para 
hacer empleados, astrónomos, fi
latélicos o echadores de cartas. 
Pero son ciudadanos pésimos, 
porque no creyendo en nada son 
incapaces de entusiasmarse por 
cualquier tema que no afecte

—¡eso, sí !—a sus ridiculas y mer- 
quinas vidas privadas. A la socu- 
dad no la sienten, a la Nación 
no la viven y al Estado nc le 
comprenden.

De ahí que para obtener una 
clara conciencia del presante se 
naga necesario un optimismo ra
dical sebre el pasado, o sea, una 
aceptación de la historia cual 
como ha sido, y no tal como qu.- 
rriames que fuese. Ni ese pasado 
fué peor que el de otras grandes 
naciones, ni nuestras institucio
nes fueron tampoco, a través de 
les siglos, peores que las de otros 
pueblos de Europa. Inglaterra, 
por ejemplo, ha sufrido los Re
yes más tontos que el mundo ha 
conocido, y, sin embargo, la Mc- 
narquía inglesa se ha hecho fa
mosa. Enrique VIII era un me
dio demente; Isabel I no neces - 
ta epítetos; Carlos 11 estaba ver.- 
dido a Francia; Jorge I no se 
molestó en saber inglés; Jorge Ilf 
era loco, sin paliativos, y su hijo 
Jorge IV alcanzó las más increí
bles cumbres del vicio. Y, sir- 
embargo, no se encontrará un in
glés que confiese esto en público, 
aunque en su conciencia le cons
te que sea cierto. Hay millones 
de españoles que se avergüenzan 
de su Historia, cuando deberían 
enorgullecerse de ella, y, en cam
bio. todos los ingleses encomian 
su propio pasado, que dista ñu- 
cho de ser ejemplar en muchos 
momentos de la Historia britá
nica.

Todo esto hace que, desconfia
do y escéptico ante su Historia, 
ese mismo español lo sea tam
bién ante su política, ¿Qué con
fianza se puede tener en los mu
ros cuando se afirma que son la
mentables los cimientos? Reafir
mar la historia con optimismo, 
hacemos solidarios de ella, que- 

reria como fué — entre otras co
sas, porque no tiene remedio-, 
es una tarea urgente para todos' 
Habría que hacer un gran auto 
de fe con muchos libros en los 
cuales se educa a nuestra juven
tud en una actitud negaiiva y 
crítica hacia el ayer de España." 
Y cuando se desconfía del ayer, 
difícil será que las nuevas gene
raciones tengan confianza en n 
mañana.

Hace treinta años el comuits- 
mo soviético hizo una gran al
moneda con la Historia rusa. Hoy 
el mismo nacionalismo histórico 
del zarismo se encuentra en las 
generaciones educadas por el ct- 
munismo. Rusia fué grande-di
cen—. incluso con los zares. Es 
mucho más fácil seguir un cami
no que iniciar una nueva ruta, j 
el comunismo sabe que hay que 
prestigiar el ayer si se quiere a- 
ner fe en el futuro de una pa
tria.

Acabemos, pues, y pfof'to, cut 
las nuevas leyendas negras sobre 
la Historia de España No mi', 
hablar de Reyes necios, ni de hj- 
tallas perdidas, ni de ocasiones 
desaprovechadas, ni de regíme
nes podridos. Que redo lo espa
ñol sea nuestro, que todo lo es
pañol sea grande, que todo sea 
hermoso y noble. Todo, incluyen
do a Fernando Vli, al general 
Espartero, a Castelar, a Cánovas 
del Castillo y a don Melquíades 
Alvarez.

Se hace urgente reyalom 
justificar y ennoblecer la «luv 
ria de España y concluir con h 
pesimismo crítico que nos aniqu- 
la y nos come. ¡Que todo lo e.- 
pañol sea nuestro, desde el e® 
de Fernán González hasta ele®' 
de de Vallellano!

José RAMON ALONSO

¿QUIERE ESTAR ENTERADO DE LO
QUE SE OPINA EN EL MUNDO SO- ¡ 

BRE LA ACTUALIDAD? i

Lea “OPINION'’!
«OPINION» recoge los resultados de las 
encuestas más interesantes realizadas 
por los institutos extranjeros de opinión 

pública.

CL POCTA RCSl
Este es el título del comentario sobre 

el resurgimiento internacional de los es
tudios sobre Apollinaire que ha escrito 
Raymond Wamier especialmente pof® 
el número 37 de POESIA ESPAÑOLA.

Publicación mensual 36 páginas

Suscríbase remitiendo este boletín a: 
«OPINION», Monte Esquinza, 2, 

Madrid.
BOLETIN DE SUSCRIPCION

D..................................................................-.............
domiciliado en .....................................................
calle ................................................... Núm..........
se suscribe a OPINION, cuyo importe de 
TREINTA pesetas (un semestre) abenará 
al recibir el primer ejemplar.

... de ................................  de 1955. 
(Firma.)

Está a la venta el número 37 de 

POESIA ESPAÑOLA
con las firmas de Jesús Acacio, Pedro 
Bargueño, Miguel Fernández, ^IÇ^® 
so-Manuel Gil, José Janés, Manuel 8 
ría, Carlos E. Mesa (C. M. F.), yiny 
Mollar, Rafael Montesinos, Ado o 
Muñoz Alonso, Carlos Salomón, Jü^® 
Germán Schroder, Jesús Torne (C. • 
F.), Juan Torres (Grueso y Adriano ® 
VaUe.
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DEL MUnOO

neis: un coLomujE n «■

ARGELIA,

Alforia», 1» PátajeraO'- 
-^ft 4é'BI#W-S««rt*-

Pilita 11 iinta 11 
mita a iiiwwi

De nuestro enviado especial

Luis Antonio Je Ve^a

ARGEL es una de las ciudades 
más bellas del Mediterráneo. 

Como población africana.) no alcan
za un sito rango de belleza. Son 
mucho más bonitas Túnez, Trí
poli, Marrakech, .Pez, Mtequínez; 
pero en calidad de villa europea, 
trasplantada al Continente auxi
liar, resulta, si no la primera, la 
segunda. Tal vez Casablanca pue
da competir con Argel; Orán, 
no... Y las demás ciudades, ex
ceptuadas Ceuta y Melilla, nin
guna tiens vitela occidental.

Sin embargo, mis preferencias 
no anclan en el barrio de Mus- 
tafá Inferior, y si mi -^^aje hu
biera sido meramente turístico, 
es muy posible que ni siquier? 
pisara el boulevard Camot, ni el 
de la République, ni el de la 
France, de la misma manera que 
en Fez no me alojé en Ville Non- 
valle. ni en Marrakech en el 
Gueliz.

Donde terminan las calles rec
tas y anchas y comienza el labe
rinto urbano, allí empieza mi ba
rrio. Esta preferencia por lo au
tóctono no me impide reconocer 
que el Argel europeo mostraba 
perfiles gratos.

imwicos

un
ARARE

LA COLONIZACION FRARÍBÍ 
Y EL CONCEPTO DE HONESIW

En alguna parte de Argelia se 
estaba dando fin a la «Operación 
Violette». Un separatismo mili
tante emigraba de las «medinas» 
y ganaba el campo. Los íellaus 
p o dían promover en cualquier 
momento disturbios graves, y 
tampoco quedaba excluida la po
sibilidad de un recrudecimiento 
del terrorismo, pero en el Argel 
europeo ninguna de estas cosas 
se notaba.

Lo mismo que en París duran
te el verano, Jos restaurantes, en 
un febrero que, sobre los hangares 
de la Cámara de Comercio es 
abril, los hoteles tenían dispues
tas sus mesas en terr.-zas de la 
vía pública. Pasaban las mujeres 
llevartdo en .sus vestidos la pri
mavera y no se veía un abrigo 
ni una gabardina en 11 plaza del 
Grand Theatre ni en la rúe de 
Tánger, ni en el Jardín Marengo.

Nada en el Argel europeo pro
duce sensación de riesgo, y sería 

exagerado establecer coínP0^. 
nes entre el ¿.specto que pre 
ta la capital argelina y ei V 
ofrecía Casablanca cuando 1 

nidas lieras de J-nqu^ ^militar- rrios indígenas tornados nu 
mente por los senegaleses.

IA VIDA y LOS PBíCíOS
En Argel la vida y ^®®f’¡^y 

son bastante Perecidos—in^ ^^ 
refiriendo al Argel euroP®^„je 
de Tánger. Un almuerzo mg’‘50 
aceptable en un restaure ^qo y 
muy lujoso oscile entre ^s ^, 
los 600 francos. La ^^‘„ jg po- 
celente, y el vino, malo y 0 ^ 
eos grados. Uua bu^a h ^ 
ción, no en un hotel cues- 
re sí de primera, con baño.
ta 1.000 francos. -QuoceNo ignoro que no se j^^
una ciudad hasta que ®^ ^3 
recorrido su pL-za de aba • j 
de Argel, excepcionalmenie.

Í
M
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su población, en la que conviven 
L varias razas, no da una impre

sión de conjunto, sino muy par- 
' dal. La de los barrios europeos y 
' la de los Israelitas a quienes ríe 
í la íortuiv, pero si cada día tie- 
L ne su afán, mi afán de aquel día 
f era lo europeo precisamente.

Juzgando por lo que se ve en 
la plaza de abastos en Argel no 
se puede hablar de crisis. Pero 
la que me produjo la plaza de 
abastos resultaría una visión sim
plista de las cosas. La capital 
argelina es una población de 
funcionarios, de -militares a quie- 
nes-como devengan un sueldo 
con los correspondientes pluses— 
no afectan las crisis, que aquí 
no pueden ser más que de ca
rácter agrícola, -porque la indus
tria está muy poco desarrollada.

En los cursos de legislación ar
gelina, el profesor Lambert ha 
manifestado; «Le meilleur cadre 
de la main d’oeuvre ceste ici la 
tribu et non l’usine.»

Argelia es un pais agrícola- 
mente pobre, con algunas zonas 
feraces en las que los levantino.'

r de España—principalmente en 
1^ el Oranesado—han aclimatado la 

vid, el olivo, en sustitución del 
acebuche argelino, y la naranja. 
Del resto del país, dos tercios 
son desierto.

En Argel es—después de una 
prolongada ausencia—donde se 
aprecia mejor la curva demográ
fica creciente. En 1921 tenía po 
co más de 200.000 habitantes 
Hoy tiene más de 700.000. Si Ma
drid hubiera crecido en la pro
porción que lo ha hecho Argel, 
tendría 3.300.000 habitantes, do
ble número del que tiene.

La metrópoli absorbe más in
dígenas de Argelia que france
ses envía al territorio; las emi
graciones española, italiana y 
maltesa están bastante restrin
gidas y, sin embargo, un país 
Que hace treinta años tenía cin- 
w millones escasos de habitan- 

hoy, según el censo oficial 
mdica, tiene nueve millones; pe
ro todos con quienes he habla- 
™ del asunto, lo mismo judíos 
QUe españoles, que franceses con- 
^íuen un crédito muy ’imitado 
a ia estadística. Los menos opti- 

ciffan la de Argelia en 
una ¡ablación de 10 millones, 
ws mas optimistas dicen que se 

Vil» escena típica: he* ! 
rrero del Sar en plena ’ 

faena

aproxima a los 14 millones. De
jémoslo en los 10 millones. De 
haber experimentado proporcio- 
nalmente el mismo crecimiento 
demográfico Francia, su pobla
ción actual sería de 72 mlllones 
de habitantes en vez de 42.

Hay que hacer observar que la 
poligamia—que era una gran 
empresa de producción huma
na—prácticamente ha desapare
cido del territorio argelimi.

Si todos los elementos 
favorables ¿por qué se 
ducido el aumento?

Por Francia.

son des
ha pn5

LA ^OPERACION 
PASO»

TRAS-

Parecerá extraño que teniendo, 
como tengo, una posición políti
ca absolutamente ideniificada 
con la que hoy se lleva en la 
zona de protectorado español, 
elogie a los franceses y diga que 

■ ' el aumento de poblase les debe 
ción.

Nuestros 
chas cosas

vecinos hacen mu- 
mal; pero cuando 

realizan una bien no es justo 
silenciario. Nos quitaría autor’ 
dad para la crítica adversa.

Sus médicos son muy buenos 
y han realizado una labor mag
nífica. Por otra parte, la misma 
que hemos llevado nosotros a co
bo en el Rif y en Yebaia, En 
una ocasión escribí que, aun 
siendo las otras muy importan
tes, la mayor victoria que obtu
vo Franco en Africa fué la logra
da contra el espiroqueta pálido.

También en Argelia la jerin
guilla ha sido mejor arma de 
penetración que el cañón.

La mortalidad infantil era pa
vorosa. Los médicos han legrado 
reduciría a los moderados lím: 
tes de Europa. En Argel funcic- 
na la primera «Banca de los 
Ojos» que se estableció en el 
mundo. A ella precisamente le 
he dejado en herencia los míos, 
especificando que quiero que los 
utilicen para dar vista a una 
muchacha ciega. Me consuela y 
me conforta pensar que, gracias 
a un donativo que para mí no 
supone nada ni me cuesta nada, 
un día podrá ver este mar que 
yo estoy viendo, el boulevard, el 
parque, el delirio de color de las 
tiendas de los indostanos y de

)¿Üna 0811« del 
. ' viejo Alcázar

-■1

los pakistaníes, la estrella, el ri? 
y la flor, una chica que no ha 
nacido todavía o que vivirá en 
las tinieblas hasta que le injer 
ten mis ojos, después 
rael me diga que ya 
que le acompañe.

(Señor director de

de 
es hora de

«Banca»la
do Argel: me disgustaré mucho 
si después de muerto se les ol
vida a ustedes llevarse mis ojos.»

He hablado de los indostanos 
y de los pakistaníes. Estos son 
los puños, en un sentido comer
cial, de nuestra época. Ajenos, 
fuera de sus patrias, a toda pre
ocupación de tipo racial o nacio
nal, en poco tiempo se han adue
ñado de los comercios de sede
rías del Africa del Norte.

En Argel están desplazando a 
los judíos. El sedero moro ape
nas se defiende en el reducto de 
las Kiserias, El europeo ni si
quiera pretende competir con el 
indostano, que se ha estableci
do en todas las ciudades del te
rritorio de la Regencia después 
de una operación de gran estilo 
fiduciario a la que lanzó la ca
ballería de San Jorge, en con
tantes, aunque no sonantes li
bras esterlinas: la «Operactón 
Traspaso».

Por la llave de cuchitriles, los 
judíos les pedían una cantidad 
mayor de la que vale la casa 
entera. Había su peco de rega
teo, y el hebreo,, consideranun 
que la época no era de vacas ro
bustas ni de espigas lozanas, co
gía su cheque y evacuaba la tien
da. En cualquier lugar de la te - 
cera zona del Ensanche donde 
se construyese un edificio ya es
taba el indio al acecho de una 
planta baja.

Esta «Operación Traspaso» no 
es sólo de Argel, sino de todo el 
Norte de Africa.

La calle Sheaguin, de Tánger, 
que hasta hace poco tiempo fué 
hebrea, es india, y el indio se 
extiende por Cristianos por Co
mercio, por el Boulevard Pas
teur y por la cuesta del Estatu
to: la calle Luneta de Tetuán es 
india. Indias las más importan
tes vías de Casablanca, Orár,,
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Tlemecám, Constantina, Túnez, 
Sfax, Trípoli...

Es la invasión del objeto de 
Naylon, que en España se paga 
a 90 pesetas, y en las tiendas 
indias de Argel cuesta 35. En esa 
proporción todos los artículos.Mi 
cálculo es de un 60 por 100 más 
barato.

Máquinas de escribir soviét'- 
cas y caviar soviético, este últi
mo a un precio irrisorio si se 
compara eon el que se cotiza en 
Europa.

Tímidamente se insinúa là 
mercadería japonesa en los co
mercios indios de Argel, desde el 
mantón de Manila fabricado en 
Yokohama hasta el llavero por
nográfico con dije en el que se 
muestra una señora ondulante

Hay muchos objetos de los lla
mados novedades a tres y cua
tro pesetas. Un reloj japonés de 
pared de muy graciosa esfera' y 
que marcha bien se adquiere en 
uça tienda india de Argel per 
14 duros.

El comercio de un indostano 
es para las mujeres una prirno- 
rosa tela de araña, Es tan diíí- 
cü hacerles despegar de sus mos
tradores como a un borracho del 
de una taberna. Se embriagan 
ante tantas cosas de lujo, mu
chas de ellas de una inUiíUduJ 
manifiesta.

DE TIENDA EN TIENTA
Mis amigos Ramón Areces 

Modesto Prieto, Sánchez Ruoic, 
Tomás del Rey y José r emén- 
dez han hecho primores en los 
grandes comercios madriienj- 
En gran parte se les debe » 
transformación de la vida mer
cantil española, pero no han ne
gado a las sutilezas de los m- 
dostanos de Argel. Entré en 
tienda de Phoomüll Chellarán a 
comprarme unos calcetines, i 
abordó una muchacha maiapr^ 
ciosa, que se informó acerca •■ 
cuál es mi idioma de cuna, i 
mediatamente me hablo en 
pañol. Tenía una gracia mimo 
sa. Daba pena decirle que 
ya tenía una «Parker 51» y Q 
a los mecheros, aunque se 
eléctricos o de hidrógeno, P 
fiero las cerillas y que no que 
ría buscarme complicaciones 
los aduaneros de Baraj^- 
vendió todo lo que quiso. Su p 
dre, el dueño del comercio, 
blandecía mi defensa obs^S 
dome con un «whisky» 
al parecer fabricado en 
que me hace temblar por el ^ 
venir de la industria alcoholen 
de Escocia porque éstos y 
situar el «whisky» en ®* 
go a tres chelines el hecW» 
¡Y tan bueno como el de 
Land ! , íTidiá

En la segunda, 
que visité aquel dia no ww 
dido por una joven de w 
o de Calcuta, sino por uca 
fardita que no parecía Q » 
hubieran seleccionado PW» 
vendiera quimonos de secta 
dados en plata y oro, smo^ 
reina de belleza. Uno se 
engatusar voluntarlame ^^^ 
compraba cosas Que noi 
cían ninguna falta. El ^P-gQ. 
rió del establecimiento c^®. gg. 
fió que sentía una P^^^J^me 
tía por los españoles y cu 
iba a obsequiar con urias

—No. no quiero más 
—¿«Whisky»?... Le voy »
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trar lo único bueno que liene '1 
comunismo... Un «vodka»...

Supongo que cada indio ten
drá su especialidad. «Whisky,-, 
«vodka», vino de pasas de Smi; 
na, aguardiente de arroz japo
nés... A las mujeres las aturden 
regalándoles pequeños frasc-s 
de perfumes, estuches para la.s 
barritas de los labios... Prestar, 
su colaboración al aturdimiento 
femenino unos muchachos me 
renos con el pelo rizado y los 
ojos muy negros, dependientes 
de choque para cincuentonas va 
cllantes en la adquisición de un 
objeto.

No me explico cómo gente.s 
que poseen tan excelente filoso
fía, tan refinada y tan cemei- 
clai que ante un indio un he 
breo es un vendedor de caca
huetes ante el jefe de ventas de 
les almacenes de Bárbara Hut
ton, poseen una cocina tan ab
yecta, de la misma manera que 
tampoco puedo explicarme cómo 
el señor Bohamija Mohandra- 
mull. después de haberme dicho 
que sentía una vehemente sim
patía por España, me recomen
dara que fuese a almorzar al 
restaurante de su amigro y com 
patriota Mahara Larpatamah.

Quede aquí su nombre como 
el del que ha inferido la mayor 
injuria gastronómica a un perv.- 
dista de la archidiócesis cúlina-, 
ria de Burdeos.

El restaurante es un zaquiza
mí en el que no tarda uno en 
averiguar cierta inclinación a la 
suciedad doméstica. Sirven mu- 
raos platos, todos muy pequeñi
tos y muy picantes, de no sé qué 
aborrecibles hierbajos-.• En fin, 
deprimente. Para remontarse hay 
QUe ir a las siete y medía, que 
os cuando cena la gente en Ar
sol, a una tratoría que hay en 
la me de Orleáns, que es donde 
tnejor ponen «le trippe a la romana».

ESPAÑOLES EN LA TA
BERNA DE PEPET

Argel capital viven unc-- 
¿o-OUQ españoles. En Elida, pos? 
«emente, unos 15,003. Yo estuve

Blida en una taberna que 
tiene Pepet, el alicantino, muy 
«rea de la orilla del Guadalqui- 
1»«^® ^^y ninguna confusión: 
« Guadalquivir pasa por Blida. 

mayor preocupación que te 
man los clientes de Pepet aque
ta noche del domingo era la do 

,^^tendo sonado las siete, 
Wdayía no habían recibido los 

^® ^'0® partidos de 
celebrados en España.

.^'l^lPo favorito de ’os es- 
^® ^s Sahel argelino es 

L» ^’^®s. que les tenía bas 
æ^^ietos, tanto que no se 

vSe»““ P°’’ ^^ «Operación 

^’^^ere infermarse acer- 
061 movimiento separatista y 

oup « posibles consecuencias, 
ni hq y®y^ ®^ busca de datos 
Penif ®P^^lones a la taberna de 
tonÍ' ^^’'coe como si fuera un

^^® mayormente no les 
trarin^^^^^ y ^^^° haber encon- 
chn ‘ï^^ piensan un mu- 
ei ^ .Hércules y un poco en 
soBiA ^, y en el Mallorca; 
zan--d equipos de fútbol que go- sSJ-'P^^® del Hércules-dola 
Blida^®® agricultores -’e 
a la °® ®® l^a’^ aclimatado tierra y no ai espíritu de

Este río se llama * 
Guadalquivir i

Argelia. Conviven con moros, con 
judíos, con mozabitas, con mal
teses, con franceses y con italia
nos, pero forman un clan espa
ñol. Un clan trabajador, honra
do, serio e «hincha» del Hércu
les de Alicante.

En Argel se celebran partidos 
de fútbol, y en Orán y en Blida. 
Nuestros compatriotas ni van a 
verlos, ni leen las reseñas, ni le.s 
importa un pimiento seco que 
gane el Athlétic de Constantina 
o el Rácing de Mastaganem.

Tampoco les interesa gran co
sa lo que diga «L’Echo d’Alger». 
En cambio, reciben periódicos va
lencianos y revistas madrileñas.

Y, sin embargo, no se trata de 
una emigración golondrina. Aquí 
se instalan y aquí permanecen 
De vez en cuando .sienten la nos
talgia del país y se van a Va 
lencia a ver las fallas, o a las 
procesiones de Cartagena, o a 
sus pueblos.

A los que llevan cuarenta 
años en el Oranesado. en Or- 
leansville o en Blida lo que les 
continúa importando es la pob- 
tica española y a quién han 
nombrado alcalde de Elche o de 
Santa Pola

«¡PALABRA DE VALEN
CIANO!»

¡Qué gente más dura, mas 
honrada y más trabajadora es 
esta del Mediterráneo español! 
Los moros de Affreuville, de Me
dea y de Buamaglia no dicen al 
cerrar un trato: «Er rashel il 
húa er rashel u mai el amara 
arandu vajed el kalma.» («E* 
hombre se diferencia 
jer en que sólo tiene 
bra»), sino que dice; 
de valenciano!»

Es hermoso esto de 

de la mu- 
una pala- 
Ai Palabra

que cuan-
do un indígena deja cerrado un 
trato o compromete su hombiia 
de bien en un asunto serio di
ga: «¡Palabra de valenciano!»

Palabra honesta, palabra que 
vale lo que una escritura. Mi im
presión es que los españoles ra
dicados en Argelia no se intere 
san por el separatismo argelino 
porque no le temen, porque Sa
ben que contra ellos ni va ni irá 
nada.

Lo que posiblemente ignoran 
es el porqué. Por si así fuera 
conviene aclararlo. Ni los Ami
gos del Manifiesto, ni el Neo 
Destur, ni el Istiqlal han causa
do perjuicios a un solo español 
por la política inteligente que 
en relación al mundo árabe se 
lleva en Madrid y en Tetuán

La comprensión del problema 
mauritano del general Garcia 
Valiño y del
co es la más
guros de las

de losvidas 
lia.

Generalísimo Fran- 
sólida póliza de se 
cosechas y de la, 
españoles de Arg-.

Supongamos que en vez de tru 
tarse de dos africanistas fuesen 
dos aficionados que tuvieran de 
Mauritania un concepto de li
bretistas de zarzuelas o un ce 
nocimiento, peor que nulo, equi
vocado, que no hubiesen sabido 
estimar lo que son los .lóvene.-: 
Arabes y el papel importante 
que están destinados a jugar en 
la política del mundo.

¿Qué habría sucedido?
A nosotros nos interesa hacér

selo ver a España, pero a los es
pañoles de Argelia les conviene 
meditar acerca de esta posibili
dad.

Repasen la lista de los .sucesos 
sangrientos que han tenido poj 
escenario el Africa del Norte: 
Constantina, Sfax, Túnez, Casa- 
blanca... A los españoles, al m** 
nos, de una manera directa, no 
les han inquietado. Los bien o: 
ganlzados partidos separatista.' 
saben perfectamente desde qué 
momento entró nuestra política 
africana en la única vía de sen 
satez y de cordura hasta conse
guir convertir en una realidad 
algo que nadie hubiera creído 
posible: que el Jefe del partido 
progresista, sin alterar para na
da su política ni sus a spira cie
nes, sea ministro del Majzén.

Yo no puedo saber si los go
bernantes espíAoles sabían lo 
protegidos que quedaban nues
tros compatriotas (cientos oe 
miles) con residencia en Argelia
al actuar, como lo' han 
en la línea de la segunda 
del siglo XX y no en la 
primera del siglo Xlx.

hecho, 
mitad 
de la
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Las carreteras, los puertos, los 
ferrocarriles, los dispensarios, 
fueron buenos. La política, la de 
la época, ajustada a la mentali
dad del siglo XIX. No debemos 
juzgaría con un criterio actual. 
No sería justo. De todas formas, 
lo más sano, lo mejor que envió 
Francia a la Regencia fué al co
lono. Lo comprobé detenidamen- 
tej hace unos años. En Orán, en 
Constantina, en las cercanías de 
Argel, trabajan duro y bien. No 
comprendían, como nosotros,, al 
indígena, y carecían de capaci
dad para identificarse con él. Es 
casi imposible que la mentalidad 
de un mauritano la entienda un 
pueblo que tiene los ojos claros.

De todas formas, el colono 
francés de Argelia no eludía el 
trato con el musulmán, ni lo dis
tanciaba, ni se distanciaba, como 
sucedió en Marruecos, donde las 
«villes nouvelles» se construye
ron muy alejadas de las mura
llas de las viejas medinas.

Los abusos no han partido de 
los pequeños colonos.

En cambio, no se puede decir 
lo mismo de algunas Sociedades 
poderosas; por ejemplo, de la de
nominada Destilerías de Indc- 
china, acerca de la cual se ce
mentaba un artículo publicado 
por Morvan Lebesque, que no ha
bía sido desmentido, ni en su le
talidad ni en parte, a pesar de 
que no se omitían nombres ni 
hechos.

Resulta interesante leer los pe
riódicos financieros, y como en 
todas partes puede saltar la lie
bre separatista, también aquí se 
les da un motivo para el salto. 
«El mundo es grande, y las Des
tilerías de Indochina no limitan 
sus actividades a un rincón asiá
tico. De hecho, tiene clavadas las 
uñas en otras tierras, y su filial 
en Africa se llama la Olaf, que el 
otro día celebró sesión, en la que 
su presidente, monsieur Bendi- 
mered, fué interpelado por varios 
accionistas, que le reprochaban 
una manera de actuar bastante 
extraña. Total, que los accionis
tas no estaban contentos y soli
citaron de su presidente que sc 
explicara.»

¿De qué se trataba? De lo si
guiente :

En Argelia, las obreras de la 
Olaf encargadas de recoger las 
olivas son mujeres indígenas, en 
su totalidad iletradas. Las con
tratan en 350 francos diarios. 
Trabajan hasta la noche, y en 
este momento les pagan el sala
rio. Es decir, que se les hace fir
mar un recibo de 350 francos, y 
el agente pagador de monsieur 
Bendimered les entrega, con toda 
simpatía, 200 francos.

Ninguna de las argelinas em
pleadas en la recolección de la 
aceituna protesta. Ya he dicho 
que son iletradas, y para la Olaf, 
salvajes que no conocen el valor 
del dinero, y que si en vez de los 
200 francos les entregaran los 
350 en que fueron contratadas, 
los malgastarían.

Como se ve, la acusación era 
grave, pero la respuesta de mon
sieur Bendimered fué categórica 
y tranquilizó a la Asamblea.

Monsieur Bendimered se levan
tó, y con voz sofocada por la in
dignación protestó con todas sus 
fuerzas.

Esta es la política que ray 
que descubrir, porque no es ni 
una carretera, ni un pantano, ni 
un Instituto Laboral, que los ve 
todo el que no es ciego. La po
lítica africana la entiende muy 
poca gente; pero de hacerlo bien 
a hacerlo mal, la diferencia es 
paz y no guerra en nuestra Zo
na de Prctectorado, y que en la 
taberna de Pepet el mayor du. 
gusto de los alicantinos lo cons 
tltuya la tardanza en recibir no
ticias de sí ha perdido o gana
do un partido de fútbol el Hér
cules.

Los artífices de esta menuda 
preocupación de los españoles de 
Argelia se llaman Garcia Vali
ño y Francisco Franco.

PARTIDARIOS DEL HER
CULES DE ALICANTE

A Blida llegaron pocos fugiti
vos de la guerra de España. A 
Orán llegaron bastantes. No te
nían arraigo en el país ni tierra 
argelina en la suela de sus za
patos. Empezaron a dispersarse 
pronto; primero, en la guerra eu
ropea. pocos, porque la invasión 
de Francia fué muy rápida. Lue
go, en las fuerzas francesas li
bres, Legión Extranjera y, por úl
timo, en Indochina, paradój.ca- 
mente, defendiendo el colonia
lismo.

No cogieron el arado ni la aza
da; no sentían la tierra. Esa fué 
una de las causas de que se mar
chasen; la otra, que los aliados 
juzgaron que no se hallaban tan 
sobrados de mano de obra para 
la guerra como para no recabar 
la contribución de una gente 
brava, y que no vendería dema
siado caro el pellejo si se les ha
cía objeto de una hábil propa
ganda.

Fueron a la guerra, y en todas 
partes pelearon bien.

Me resultaron muy simpáticos 
los clientes de la taberna que se 
encuentra muy cerca de la orilla 
del Guadalquivir, a muchos cien
tos de leguas de Sevilla y de San
lúcar de Barrameda. Aquella tar
de se me contagio su impaciencia, 
y yo también estaba deseando 
que llegaran noticias de los resul
tados de los partidos, y que gana
ra el Hércules.

UN ASUNTO DE ACEI
TUNAS

No es necesario exagerar ni 
por una parte ni por otra. Ni 
nosotros hemos hecho todo Arge
lia ni Argelia «es una vaca mo
runa que sujeta por los cuernos 
un francés para que un español 
la ordeñe».

Argelia, repito, es un país agrí
cola. Antes de la llegada de 
nuestros levantinos, la gente gui
saba con aceite de soja, no había 
un viñedo, y la naranja, ese fru
to amargo y desagradable que es 
la «naranha». porque nuestra na
ranja no es la naranja árabe, si
no la «el china», de la que había 
muy pocos árboles.

También los colonos franceses 
y los italianos—más numerosos 
en el distrito de Constantina— 
han contribuido con su esfuerzo 
a la creación de Argelia.

Francia, con excepción de ha
ber promulgado una ley tan ho
rrible como la bereber de Ma
rruecos en 1930, hasta la llegada 
del Frente Popular al Poder, no 
había colonizado mal.

¿Contra los hechos que le ha
bían sido reprochados? No; eso, 
no.

Monsieur Bendimered no puso 
ningún obstáculo para reconocer 
que, efectivamente, a las mujeres 
argelinas las contrataban en 350 
francos y no les daban más que 
250; pero que, contrariamente a 
lo que se decía, él nc se emboló 
ba personalmente la diferencia, 
sino que la entregaba, honesta y 
escrupulosamente, a la Caja de 
la Sociedad.

Entonces, el presidente general 
de las Destilerías, monsieur Bau- 
jolin, se levantó, a su vez. y dig- 
namente confirmó que era exac
to ÿ que la honestidad de men- 
sieur Bendimered no podía ser 
puesta en duda.

Los accionistas aplaudieron, se 
estrecharon las manos y preser- 
taron sus excusas.

El incidente había quedado 
resuelto.

Esta historia, verídica, la dedi
ca monsieur Lebesque a todos 
los franceses de la metrópoli que 
Se preguntan por qué los africa
nos quieren cada vez menos a 
Francia, a los soldados que vei- 
tieron su sangre por «mantener 
el orden» y para que cada día la 
Olaf continúe estafando 150 fran
cos a cada una de sus operarías 
argelinas.

La dedica también a la con
cepción europea de la honestidad, 
que nuestra civilización ha im
portado al otro lado de los mi
res, a la honestidad pura y sin 
mancha de monsieur Bendimt- 
red.

—Un momento, un momento, 
monsieur Lebesque... No hable
mos de concepe ones europeas, no 
mezclemos a todo el ContinenU 
en ei asunto de las recolectoras 
de aceitunas.

También nosotros tenemos ot- 
vos en nuestra Zona de Protec
torado. Precisamente, una de las 
ciudades se llama Ksar el Kem 
men Seitnún (Alcázarqulvlr de 
los aceitunos), y alguien recoue 
tará los frutos.

Estoy seguro de que a *»® 
obrera se le paga íntegro el jo» 
nal en que fué contratada, ^ 
ningún descuento y sin que , 
gún ahorro» entre en la yaja _ 
la Compañía Agrícola del J» 
cus, que, desde luego, no sig 
los procedimientos de la uiai.

Por tanto, no es una concep 
clón europea, sino de una ex ■ 
Sión geográfica »^s redudda. a 
nosotros no nos ha Impho 
nadie en este feo asunto cua 
ha sido comentado por los 
genas argelinos y taanwenp 
indignados franceses de la 
nia que no saben apreciar w 
tilo de colonización de nioM 
Bendimered. que ha merecí ‘ 
aprobación de monsieur 1« J 
■lin. y que puede dar motivo » 
una quema de cosechas o a a 
nos actos de terrorismo po v 
te de los fellaghas. ,

Está bastante cargada de úJ 
mita Argelia para ^ os. 
permitirse esa clase de jue8 ■

Monsieur Jacques Soute^® 
ba de ser nombrado gobe^fto- 
de Argelia. Todavía no hao 
mado posesión de su cargo, v 
a nadie parecía i™?® la 
aceitunas, de las que recoiec 
Olaf, el nombramiento.

EL ESPAÑOL,-Pág. 16
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La Compañía Española cie Li
neas Aéreas AVÍACO, ha re

gistrado durante ei año último un 
nuevo y notable incremento en su 
actividad. El aumento de los pa
sajeros transportados con relación 
al año anterior- alcanzó la cifra 
de 182.796, es decir. 11.502 más que 
en 1953. Pasajeros kilómetros, 
64.340.440, 7113,495 más. Los avio
nes de AVIACO recorrieron 
2.770.094 kilómetros sin percance 
alguno, lo que pone de manifies
to la alta calidad del personal 
tripulante, así como del material

Con ser importantes los datos 
reseñados, lo más destacable, en 
relación con la actividad crecien
te de AVIACO en el año que ter
minó, es la <pie se refiere al ser
vicio de correo nocturno Madrid- 
Barcelona-Madrid. que se inaugu
ró el 6 de julio del año pasado.
EL ESPAÑOL.—Pág. 18

Cada noche, a las 23,30, sa
le del aeropuerto de Bara
jas el avión correo con su 
cargamento de sacas y pa
sajeros, que después de ce
nar en Madrid tomarán él 
descanso én Barcelona como 
si llegaran de un cine del 

Paseo de Gracia

Un servicio que 
desde su inaugura
ción en julio de 1954 
no se ha suspendido 
una sola noche

E^ste servicio, uno de los pocos que 
funcionan en el mundo, se dedica 
especialmente al transporte de oo- 

rre^ndencia entre las oapdtaíes 
mencionadas y 5® realiza reguío- 
mente todas las noches en aif 
Ixw sentidos. Desde su inaugur»' 
ción no se ha suspendido una so
la noche, llevándose a cabo cor 
perfecta regularidad, por lo O'*® 
queda de nuevo patente la P^ 
da profesional de las tripulad 
nes. Bate servicio .se lleva a 
con la colaboración de la D 
ción General de Correos Z ^ 
comunicación y lleva un nu 
limitado de pasajeros, en el 
yecto a tarifa reducida, 0^» 
tenido una gran aceptación.

Los datos que reprodudmoí 
velan la creciente importancia 
servicio que AVIACO presta « 
los transportes aéreos 
que con la Compañía IBS 
mantienen una red interior 
las más extensas europeas.
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docenas de sacas—más de una tonelada—En las bodegas del «Bristol* de AVIACO son cargadas -
más tarde tomarán contacto con las pistas del aeropuerto barcelonés de Munta-

X!

que dos horas mas tarue tomaran vuniaviu w». tas ¿1.«..«« «w. «-. 
das y repartidas por toda la amplia zona de Cataluña y Francia

4

O

cuatrimotor. Aquí le tenemos en una noche lluvio-

V
Í

«6^ • ‘ "'

inorante el invierno presta servicio un avión 
sa a su arribada a Barcelona
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CAMBIA LA MUJER, CAMBIA ESPAÑA

LAS CORDOBESAS 
PREFIEREN El 
TRABAJO DEI 
HOGAR AL DE

CORDOBA

CAMINO de Córdoba coincido 
en el «Taf» con Luis Valver

de, amigo de la época de las opo
siciones.

Luis Valverde está casado con 
una cordobesa, pero aunque he 
intentado obtener de él noticias 
sobre el carácter y la vida de 
las mujeres de Córdoba durante 
el viaje para ir ganando tlém 
po, no he conseguido gran cesa 
Es un hombre sensato y no alar
dea de grandes conocimientos en 
la materia.

—Pregunta a mi mujer cuando 
lleguemos. Me espera en Córdo
ba. Ella sabe de eso más que yo. 
Yo, en general, sólo puedo decirte 
que las cordobesas son valientes. 
¿Recuerdas aquel episodio de la 
defensa de Avila por las mujeres 
parapetadas en las murallas? 
Bueno, pues lo mismo podrían ha
ber hecho las cordobesas. Son, 
también, hogareñas. Y camperas...

Pasado Despeñaperros empie
za a anochecer. Cuando llega
mos a Córdoba hace ya un rato 
que la lluvia cae a ráfagas so
bre el techo del vagón.

LA ATRACCION DEL CAOI- 
PO. — IR DE liLAGAREO» 

En Córdoba, cuya estructura 
económica no ha sufrido en los 
últimos años ninguna ipcdifica-

LA FABRIC!
0 LA OFICINA

Tendencia tmborrable de una 
vieia raza campera

ción esencial, sigue siendo sobre 
todo agrícola y latifundista, es 
lógico que la mutación en las 
costumbres y el modo de vivir 
de las mujeres sea menos acu 
sada que en otras regiones.

La mujer cordobesa es traoa- 
jadora. Bastaría para descubrir 
lo un detalle revelador: son ellas 
las q.ue encalan, las que blan
quean las casas y pinten los 
patios de un color azulado para 
amortiguar el resol. Y hay que 
ver cómo andan todos los pue
blos de blancos y de limpios. 
iQué aspecto tienen todas las 
casas de ropa recién lavada
puesta a secar al

El trabajo en 
dispersión de los 
a las campesinas 
Es frecuente que

soit
el campo y la 
cortijos alejan 
de les pueblos, 
durante largas

temporadas viva toda una fami 
lia adaptada a un acondiciona
miento 
treno», 
tienen 
mejor 
limpia,

provisional «sobre el te 
mientras en su pueble 

una casa bien puesta. Lo 
que cada una puede. Y 
señor, «como los chorros

del oro». Pero antes es la obli
gación que la devoción, antes la 
necesidad que el placer. Y en di-

ciembre y enero llama la aceitu
na. Y en agosto y septiembre, el 
algodón. Y entre medias, el trigo, 
la escarda...

Y siempre la tendencia tabfr 
rreble de una vieja rasa campe
ra: en la recolección, sobre to
do en la de la aceituna, inclus: 
las que abandonaron el campo 
por el servicio doméstico o el ta 
Uer sienten su llamada, sucum* 
ben a la atracción del aire libre 
Acuden a la recogida, donde, 
además de aceituna, pueden ce- 
seoharse otros frutos cuando se 
va de «lagareo». La cosa, en «■ 
sumen, es así: a la caída de la 
tarde, cuando termina la joins' 
da del día, después de cenar, st 
emprende el camino hacia uro 
de los cortijos próximos donde 
también andan de KC®8^Í*L“ 
Uaima a la puerta, y, desde den
tro, el casero o encargado pw 
gunta:

—¿Quién es? ,
—«Lagareo»—contesta la w®- 

tiva.
—¿De dónde?—vuelve a P^^'

guntar el primero.
le resupondenCuando 

el nombre del cortijo de
dando 
donde

Oficios antiguos y modernos ocupan actualmen te a las muchachas cordobesas. He aquí ““jugeas 
chacha que sigue la tradición artesana de la filigrana en plata. A la derecha: Dos ®“' 

demedias
iú ESPÁÑOLr-Pág. —
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Bordados maravillosos a mano y a máquina, espléndidas alfombras de Iana... En el llamado por 
el pueblo Colegio del Obispo, unas quinientas muchachas cordobesas aprenden diversos oficios

proceden pregunta aun ahora a 
los que están con él adentro:

-¿Conocéis la voz? — -------- - .
Y al recibir una sonora con-- bre el pañuelo, mangas largas y 

tinas manoplas que protejan lastestación afirmativa abre la 
puerta, entran los llegados de 
«lagareo» y se organiza el baile. 

Cada cortijo recibe una noche 
a los que vienen de «lagareo» des» 
de los cortijos vecinos. Hay, pues, 
ocasiones muy propicias para 
cosechar, mientras se recoge la 
aceituna un buen novio. Y esto 
en Córdoba o en Falencia es al
io que naturalmente despierta 
un considerable interés en las 
mujeres.

CLASES DE COCINA PA
RA LAS SEÑORAS V 
CURSILLOS DE CAPACI
TACION PARA LAS MU
CHACHAS DE SERVICIO. 

fVIVA EL PELOt
Nada de 

referir es 
costumbre

esto que acabamos de 
nuevo. Ni tampoco la 
de trabajar en el cam 

po con pantalones, falda encima 
de ellos, pañuelo que cubra bien 
la cabeza, sombrero de paja so

manos.
—®ntonces—le pregunto a Car

men Ocaña en la Sección Feme
nina—, ¿no les gusta ponerse 
morenas? Porque supongo que 
tanta protección no será por el 
frío...

—No. No les gusta. Aquí siguí- 
teniendo mucho cartel la piei 
blanca. Ustar «esclarecías», co
mo dicen ellas.

Lo nuevo viene con paso len 
to, pero con avance seguro, por 
otros caminos. Lo nuevo, por 
ejemplo, se va incumbando día 
a día, pueblo a pueblo mujer a 
mujer en las Escuelas de Forma
ción que. mantiene la lección 
Femenina en Peñarroya, en Lu
cena, en Puente Genil, en Ruto, 
en Villa del Río—que, siendo el 
lugar del nacimiento del popu

lar locutor Matías Prats, deb': 
ser pueblo de gentes abiertas a 
las cosas y las Ideas modernas—, 
en Pedro Abad, en Hornachue
los...

Lo nuevo, lo bueno de lo nue
vo lo trae siempre la extensión 
de la cultura. Muchas de las ni
ñas que reciban su primera for
mación en estas escuelas aspira
rán a ser algo más de lo que 
fueron sus madres. O a ser lo 
mismo en mejores condicione?. 
Y así irá engrosando la bola.

Como nota curiosa me cuenta 
Carmen Ocaña que organizaron 
un cursillo extraordinario de co 
cina que tuvo gran éxito entre 
las señoras de Córdoba, y que 
ahora planean unos de capacita
ción para muchachas del servi
cio doméstico.

—Las clases de cocina «en la 
Escuela-Hogar se dieron de cua
tro a siete de la tarde dos días 
a la semana durante tres meses. 
Acudieron todas las casadas jó-

También el laboratorio y la oficina encontraron eficaces auxiliares en las muchacha.s de Córdo- 
’‘•‘ Algunas ganan ya más sueldo que sus padres. Son buenas trabajadoras, serias y muy limp as
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La plaza de José Antonio 
(antes Tendillas), presidida 
por la estatua ecuestre del
Gran Capitán, centro de 

vida cordobesa
la

venes de Córdoba. El éxito 
ha animado a preparar 
cursillo interesante: uno de 
pacitación para las chicas 
servicio donde aprenderán a

nO)

cierto, por donde avanzan gene
raciones nuevas de nuevas cor
dobesas, pasa entre los muros de 
un edificio anejo al palacio epis
copal.

das». «Haciendas» se llaman 
aquí a los trabajos que realiza 
una asistenta: ir a. lavar, a fre. 
gar, a limpiar, en las ca-a», jin 
formar parte del servicio propia
mente dicho. Eso es ir «de ha
ciendas».

—Y ahora...
—Ahora se colocan en oficln«, 

pueden coser y bordar en sus ca
sas y ganar, más o menos, según 
los encargos que tengan. Traba
jar aquí, en los telares de alfom
bras.

Sentadas en unas sillitas ba
jas ante el telar, unas van pren
diendo velozmente los pequeños 
nudos de lana en los hilos de li 
urdimbre; otras cortan con 
unas tijeras los cabos y ven igua
lando la superficie de la alfom
bra, cuya mancha multicolor cre
ce poco a poco.

—Alguna—me dice la superio
ra—gana más sueldo que su pa
dre, Aquella del extremo, Dolores 
Rey Medina, ya hace una alfom
bra sola. Ya sabe dirigir todo el 
trabajo. Y no crea que es fácil 
seguir fielmente el dibujo que se 
debe reproducir.

Tienen otra salida la? «niñas» 
del colegio del Obispo. Una que 
el propio señor obispo me desoí - 
brio, y que resulte, en cierto mo
do, el mejor elogio a la labor de 
formación moral y cultural que 
se desarrolla en este patronato:

—Cuando una muchacha entra 
aquí, en el colegio, muy pronto le 
salen tres o cuatro buenos no
vios. Porque los chicos saben que 
a todas se las educa para que 
sean buenas madres y buenas es
posas, que todas aprenden aquí a 
ser mujeres de provecho...

Al salir, terminada, la visite, 
una jovencita, muy bien aneg a
da, y muy guapa, le estaba di
ciendo a una monjita:

—Dentro de tres días la boda, y 
aun no he encontrado flores 
blancas. Ya no sé qué hacer, 
madre...

Es una antigua alumna ais 
que casará, dentro de unos días, 
el obispo de Córdoba.

INTERMEDIO EN DUNIA
Dunia, en la avenida del Gran 

Capitán, frente al hotel Simon, 
es uno de los bares más concu
rridos de Córdoba. Es. el sitio as 
moda, de postín.
• Cuando entro, Manuel Angula- 
no, el camarero, me recibe 
un gesto de alegría: ha consegui
do averiguar, después de estv- 
diario con paciencia, por donoe 
se mete la piedra de un mecne- 
ro, cuyo mecanismo yo desceñe- 
cía. Y me indica, además, qu« 
unos señores me esperan.

En una mesa pegada a 
gran ventanal que da a la 
está sentado el matrimonio vai 
verde. Ella, Araceli, se rrf^.5 
algunos detalles del cam]*^? 
costumbres, a alguna cualidad^ 
bresaliente de las mujeres de cór
doba.

—Ya no se «pela la P®’'^^*® 
las rejas. Entre otras 
porque ahora no se hacen es»» 
con rejas apropiadas. Queda '’ 
davía algún sitio donde sigue » 
costumbre. Pero son 
poco numerosas. En Io8 P^*".,” 
grandes* de la provincia, en 
go, que yo conozco bien, las mu 
jeres viven, aproximadamenw. 
igual que en Córdoba. Su traua- 
jo 0 su casa, y luego, corno « 
todas partes, van al cinc y 
tran en algún bar. El Dunia «

Se .trata de un Patronato, creo 
otro ’ que llamado de San Rafael, pero 

que todo, el mundo conoce bajo 
el nombre de colegio del Obispo. 
En este Colegio, unes 500 mu
chachas jóvenes se reparten en
tre las clases de mecanografía, 
taquigrafía, contabilidad, fran
cés, bordados a mano y a máqui
na y .telares de alfombras de

ca
de! 
ha-

cer bien todos los trabajos, des 
de planchar hasta servir correc
tamente la comida. Espero que 
también este proyecto alcanzará 
gran éxito, ' porque las amas de 
casa, por su propio interés, no» 
enviarán a las chict».

Yo creo igualmente que el 
cursillo conseguirá un gran éx’ 
to, «de público y de crítica». Y 
que si no fuera por los transpor
tes y otros impedimentos, a juz 
gar por lo que suelen decir las 
señoras, se pediría desde otra? 
provincias el aumento del núme
ro de matricula.

Antes de despedlrme me he en
terado de otra cosa: a los cor 
dobeses no les gusta que las «ni
ñas»—las mujeres—lleven el pe
lo corto. Así que cuando una jo
ven desafía con un moño o una 
melena suelta lá moda actual del 
pelo corto, cabe suponer funda
damente que tiene novio. No seré 
yo quien critique esta preferéncia 
de los cordobeses. Estoy con aque
lla exclamación que sirve de título 
a un cuadrito de Romero de To
rres, en el que una cabeza ds 
mujer luce un espléndido moño: 
«|Viva el pelo!»

EL COLEGIO DEL OBISPO 
Y SU MEJOR ELOGIO

nudo.
La superiora de las Madres 

Ssoolapias, que se encarga de 
las clases, me acompaña. Las 
chicas, disciplinadas, se levan
tan cuando entramos en una 
clase, y sé sonríen unas a otras, 
al ver que tras de nosotros vie
ne un fotógrafo. Alguna, Instinti- 
vamente, alza una mano para 
arreglarse el pelo, por sí le toca 
posar. Cuando la superiora oï, 
con Un leve gesto de su mano, 
permiso, vuelven a sentarse.

—Son limpias—me indica la 
madre—. Fíjese usted cómo tie
nen los uniformes. Y hoy es sá
bado, lo que significa que los han 
llevado ya toda la semana.

Me enseñan bordados a mano 
en oro, en blanco, en tul, Y una 
máquina, nueva, una de las últi
mas adqui ciclones, con la que 
pronto las bordadoras del cole
gio del Obispo harán .maravillas.

Mientras bajamos a los telares 
de alfombras, pregunto a la su
periora;

—Si no existiera este colegio, 
¿qué harían estas muchachas?

—Trabajar en el campo, servir 
en alguna casa o hacer «hacien-

Otro de los caminos, éste en la 
misma, capital, y bien amplio

La tradición guadamécilcra de Córdoba todavía se conserva * ’i 
algunos talleres artesanos, en los que el cuero se trabaja pri- 

morosamente por manos femeninas
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Priego es El Aguña... Los cordo
besas son mujeres de j^a calle 
y mucha casa. Les gusta el ho
gar. Si visite algún taller o al- 
kna fábrica, pregunte a las mu
jeres que trabajen aUi, verá có- 

» mo todas le hablan de su casa, 
o de casarse, que a fin de cuen- 
tss es igual.

En una pausa llegan de la ca
lle las notas alegres de algún cu
plé de moda, El día, en Córdoba, 
llene siempre la música de fon
do de un organillo que empieza 
a tocar cuando menos se espe
ra Y con frecuencia lanzan al 
aire un pasodoble que aquí sue
na más melancólico que en nin
gún sitio: el de Manolete.

-Aquí—remata Araceli— la 
opinión’ del hombre pesa mucho 
sobre la actitud de la mujer. Por 
eso quizá las cordobesas mientras 
no tienen mucha confianza con 
un hombre perecen algo hura
ñas, algo secas.

En Córdoba se ven en todos 
los sitios más hombres que muje
res, pese a que, como en cualquier 
parte, la población femenina debe 
ser más numerosa. No es fácil, 
pues, en pocos días, sacar una im
presión exacta de su tipo, de su 
estilo. Luis Valverde me aconseja:

-Vete al museo ñe Julio Re
mero. Y fíjate, sobre todo, en 
los ojos.

-He ido ya. Por mi gusto, co- 
^* *^ cordobesas, 

elimina a las mujeres que figuran 
® el «poema de Córdoba». Altas, 
bien proporcionadas, morenas y 
con una mirada encendida y triste.

1« música de los organillos lle- 
Wotra vez hasta la mesa. Ahora 
fíí“ ®^,cJe los doce cascabeles.

una lluvia prims veraJ.

LA ARTESANIA. EN 
LOS LABORATORIOS, EN 

LAS FABRICAS

Villatoro—alto, 
noi.k’ ®dbrayando a veces sus 

*^°’^ una risa breve y 
llevado a uno de 

donde se continúa te 
nií¿ á^'lesunla de la filigrana de 
bm? .^^^^o^es&‘ Al de Andres 

^’*flde. Un tsller artesano 
K,A '^a ®0Ï2^ máquina, en 
tra2«?« ^^®® cuantas muchachas 
m «1 hilo de platadíQ^^^^®® arabescos, lo suel- 

<^<^^doba. dedicada^ 
Æ a£Í^2 ““'’^ 100 mujeres trabaia,^”^’^^® Luna—. Algunas 

^^ "^^^ y luego en- 
^1 *®ll®r- SI va a vor” sobre esto, por fa-

ha tra^ j ®^ ^ue quien mejor Jor 1» plata, que el r¿e-
Sílo ha*®*?., arte, desde hace un 

J'^®^ ®ú®’ Blanco, 
chora fainos a visitarco menons ®1 ii“lco, o P®"
vivo aun se conserva

* arte de los guadameciles. 
0rt£2®^®.®~'’Pe explica Antonio 
Rran^»r”^®l López-Obrero, un ^^ seguramente con
inanti¿^, 1^1° Que beneficios. 
l«h S’taV’^’^I^® guadamecl-

ya muerta...
‘’‘’■®^®1‘^“ de Angel Ló- 

“i* ®asa, trabajan 
•uk M?^®!®’^®®» entre ellas te 
«M dP^,®?** ’•eU^ves a -as pie- 
” humedecidas. Loí go 
**»> «Otee a S!^?~^ ”“■

Una típica calle cordobesa, calle antigua que la mano de la 
mujer adorna y perfuma cultivando los jardines colgados en 

sus balcones

De los tallares ai
salas claras de ’os labors torios, y 
de estas a los talleres industria
les el espíritu de la mujer cor
dobesa sigue conservando sus 
constantes tradicionales. Las mu- 
cha.s que hacen filigrana platea
da, las que descubren el dibujo 
que va oculto en cada cuero, las 
que rellenan ampollas en los la
boratorios Marín, las empleadas 
en la Constructora Nacional de 
Maquinaria Eléctrica, y sus veci
nas las de la Electromecánica, que 
asisten al nacimiento de las pe
setas, de los redondelitos metá
licos que acuñarán luego en la 
Casa de la Moneda, y las que 
trabajan en los jabones y aceites 
de Baldomero Moreno, y en fin, 
todas las cordobesas que traba
jan, si son solteras aspiran, corno 
no, a casarse. Y todas, en gene
ral, prefieren el trabajo del ho
gar, al trabajo fuera de su casa.

Tanto que la mayoría, aunque 
ellos les suponga un desplaza
miento largo, prefieren ir a CO igualmente bien dotadas, por lo 

común, de fortuna y de años, y 
[guna fábrica—me cuenta los bares y cafés donde rei
tío—tuvo que habilitar co- naban, sin "posible competen-

mer en su casa.
—Al! 

Antoni

artesanos, a las medores separados, uno de hom
bres, otro de mujeres, para que a 
ellas se les hiciera menos cuesta
arriba quedarse a comer y aho
rrarse la caminata.

LAS CAFETERIAS. ESCE
NARIOS PREDILECTOS Y 
OBSERVATORIOS MEJO- 

JORES DEL CAMBIO

He entrado a la cafetería Pla
ta. He pedido un café y mientras 
me lo servían, he encedido un 
pitillo y he pensado que segura
mente han sido las cafeterías, en 
teda España, uno de los estímu
los más eficaces para el cambio 
operado en las costumbres de 
nuestras mujeres. Porque estos 
establecimientos, luminosos, lim
pios y con precios asequibles a ca
si toaos los bolsillos, han llenado 
entre los viejos «salones de te», 
el vacío considerable que existía 
apropiados solamente para las 
reuniones sedentarias, de damas
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Cia, los hombres, y donde por tra
dición, costumbre o lo que fuera, 
no resultaba muy oportuna la 
fTe8encia de unas señoras que cu
raran solas a merendar, de una 

casada que tomase un café en la 
barra esperando a que el marido 
viniera a recogería, a la salida de 
la oficina, para irse juntos al ci
ne, o de dos guapas taquimecas, 
«en español y en inglés», que 
acudieran, antes de cenar, a to
mar unas cañas con sus novios.

Sí: las cafeterías han propor
cionado a las mujeres las bases 
más seguras para lanzarse a su 
activa vida de este tiempo, para 
salir a la calle con la seguridad 
de disponer de un refugio tran
quilo y apropiado, entre tienda y 
tienda, o visita y visita. Y si me 
epuráls, incluso para aumentar 
con su agradable presencia, y con 
la eficacia de su trabajo, que to
do hay que declilo, las nóminas 
de las oficinas.

Entre sorbo y sorbo de "café, 
he intentado cambiar impresiones 
sobre el asunto con Juan Pique
ras y Lolita Escudero, que le 
a3ruda a atender a los clien
tes en la barra. Pero Lolita, 
como la mayoría de las mujeres 
de Córdoba, como la mayoría de 
las mujeres de Granada, no quie
re proporcionar declaraciones ni 
fotos a la Prensa. Así, me quedo 
mano a mano con Juan. Y él per
fila las líneas del cambio, visto 
desde una cafetería, uno dé los 
mejores observatorios para e:.tu- 
diarlo por ser uno de sus esce
narios predilectos.

—En general, me parece que 
ahora las cordobeses son más 
alegres, salen más a la calle. Aquí 
suelen venir por la tarde, a la 
hora del café, de tres a cuatro, 
y luego de ocho a nueve, a tornar 
el aperitivo. Sí, muchas vienen so
las, sin compañía masculina. Y 
alguna se fuma sus dos o tres pi
tillos...

líe ofrezco uno, y le pido que 
concrete en el tiempo, sproxima- 
damente, la fecha desde la cual 
rigen estas nuevas costumbres.

—Desde hace unos cuatro 
años... Además, ahora los ma
trimonios sue’en salir juntos con 
más frecuencia; por ejemplo, a 
cenar, les sábados y los domin
go?. Antes, esto era poco frecuen
te. Del mismo modo, no acos
tumbraban, por regla general, a 
celebrar el Año Nuevo fuer?,, de 
casa, y ahora, en cambio, van a 
cenar al Círculo de la Amistad, 
y a los hoteles...

En Córdoba hay dos cafeterías: 
érta, y otra llamada Hispania. 
Tía mayor dificultad con la que 
debieron tropezar para su insta
lación debió ser encontrar jóve
nes dispuestas a servir en ellas. 
Que aquí, y debe ser igual en to
da, Andalucía, las mujeres «sfi- 
nan» mucho en estas cosas. Claro 
que este trabajo ni es malo, ni 
tiene nada de ello. Y además, 
como me ha confesado Juan Pi
queras, importaron dos chicas de 
Madrid para «romper el fuego».

Sólo les falta ya, como diría 
Margarita, importar los «kismi».

UN PASEO NOCTURNO. 
EL CRISTO DE LOS FA
ROLES. VENGA USTED 

EN MAYO
Me gusta callejear de noche. 

En la noche, cualquier ciudad.

ofrece desnudos sus perfiles, sus 
ángulos y planos más verdaderos. 
La luz y el bullicio de la jomada 
diurna, ocultan la ciudad, di
suelven la perspectiva de sus ca
lles y sus plazas, no permiten que 
nada, ni cosas ni personas, apa
rezcan en primer término.

Y ha sido cuando paseaba una 
noche sin rumbo fijo por las ca
lles estrechas e irregulares de 
Córdoba, por esas calles que tie
nen intimidad de patio y aire 
quieto de jardín, cuando él ha 
surgido, de pronto, a mi lado, y 
acompasando su paso al mío, y 
prescindiendo de toda presenta
ción, ha comenzado a hablarme 
del asunto. Sin ningún orden, co
mo quien va siguiendo en voz al
ta los giros caprichosos de sus 
propios pensamientos.

—Córdoba, callada, campera, 
señorial... Aquí, en Córdoba, to
davía cuentan mucho, a la hora 
de las bodas, las consideraciones 
familiares. Las que hace la fami
lia de la novia sobre la ficha per
sonal y familiar del novio, o del 
que aspira a serlo. Y viceversa...

Es inútil que intente descubrir 
su cara. Si me vuelvo para sor 
prenderle de frente a la luz de 
un farol gira él al mismo tiem
po que yo. Es inútil que le pre 
gunte quién es, de dónde ha sa
lido. Alza los hombros, indiferen
te a mi curiosidad:

—'Diga que he brotado de unn 
de esos girones de sombra que 
se agazapan detrás de las esqui
nas. O que he salido de un pa
tio lleno de luz de luna atrave 
sando como un espíritu los ara 
bescos de la cancela. Ponga al 
go de literatura. Es su oficie.. 
El caso, que es lo que importa, 
se ve claro si suponemos que un 
forastero, por ejemplo, un fun
cionario destinado aquí, se ena 
mora de una cordobesa. De una 
chica de buena familia, desde 
luego. De una arlstócruta, si 
quiere usted... Bien, pues para 
terminar en la iglesia, el aspi
rante debe ser aprobado en el 
examen que hará de sus cendi 
clones, ascendencia y posibilida 
des la familia de ella. Y si no 
alcanza los puntos necesarios no 
tendrá tampoco que sufrir casi 
nunca la violencia de una nega
tiva. Con un tacto exquisito, 
con una discreción admirable, 
«algo» le hará comprender que 
es mejor retlrarse. «Algo» puede 
ser un viaje Imprevisto al ex 
tranjero, que separará a la pa
reja antes de que empiece a set 
lo. «Algo» puede ser...

Le he interrumpido:
—’Pero a mí no me parece mal 

que las familias se preocupen de 
las cualidades de los futuros ma
ridos de sus hijas. Más vale pre
ocuparse antes, cuando la cosa 
tiene remedio, que llevai'se lue
go las ms.nos a la cabeza.

—Tampoco me parece mal a 
mí, pero sin exagerar la nota. 
Sin llegar a crear un censo de 
solteras por hilar demasiado del 
gado. Hay por aquí un dicho que 
convendría, en gran parte, olvi 
dar; «Hasta los veinte, la mujer 
escoge; de los veinte a los vein
ticinco, conserva; de los veinti 
cinco a los treinta, elige al me
jor.» Al mejor de los que que
dan. ¿Y sl ya no quedan?

■uruza el aire el agudo silbido 
de im tren. Suenan luego 1» 
campanadas redondas de un r* 
loj. Por una breve callejuela 
limpia y cuidada como todas las 
calles cordobesas, entramos a 
una solitaria plaza rectangulai 
en la que se alza le imagen del 
Cristo de los Faroles.

— Espere un momento-mf 
aconseja el desconocido.

Y se encamina hacia la puer 
ta cerrada de une iglesia. Sube 
unos escalones y manipula a un 
lado de la puerta. Los faroles 
que alumbran al Cristo se Sil
gan. La silueta de la cruz se di
buja precisa en el aire. Los fa
roles, sin luz, afinan su contor
no. Corre una leve brisa estro 
mecida, tiembla la llama de una 
vela que llora lentameute su ce
ra a los pies del Cristo, y jun 
to a ella un manojo de claveles 
pinta una herida roja sobre la 
piedra gris. La blancura de las 
paredes tiene en la oscuridad u.o 
tono azulado. Arriba, en el cie
lo, brillan las estrellas.

Los faroles del Cristo vuelvan 
a encenderse. El se acerca y me 
indica con un gesto la puerta 
cerrada, desde la que apagó y 
volvió a encender las luces.

—La Virgen de los Dolores. Us 
cordobesas vienen todos los vle 
nes por la tarde. Tienen muclu. 
devoción a la Virgen de los D." 
lores.

Seguimos el paseo. Antes d' 
abandonar la plaza miro un la 
rol antiguo que alumbra una ^ 
quina y deseo que su brazo de 
hierro forjado, que su románti
ca cabeza encristalada, que eu 
luz amarillenta y débil, jamf 
los sustituyan la monótona ar
madura y la luz violenta de une 
nueva farola de neón. Mi acoK- 
pañante debe haber adivinado 
mi pensamiento, porque me d.-
ce:

—No se preocupe. El Alcalde 
de Córdoba tiene buen Kusto. J 
sabe que cada ambiente jeiiu»® 
su luz. Estas calles viejas fi 
Córdoba y las que wí®®®? 
Mezquita son trozos vivos « ® 
tiempo al que no le slema o 
la fluorescencia. A las c®**®®Ms 
vas, anchas y rectas, a las «u 
de hoy, sí. Son otra cosa.

Y calla. Me vuelvo hacia a 
Ha desaparecido, A mi derew 
se abre una callejuela. Muy 
trecha, muy oscura. Desde 
fondo me llega su despedida un
poco burlona. ,

—¡Mira que venir en es 
tiempo a escribir sobre las 
jereS de Córdoba ! 0tr& vez, 
go, venga usted en mayo, pe 
feria. Entonces verá... .

Andando despacio he Ue^ 
al hotel Simón. Antes de d 
me he leído un buen ra ^ 
feria de los discretos». 1® . 
tulo, don Pío! Y buena 
Pese al folklore.'Quizá sea » 

calificativo 
prudencia y 1® ®

creción él 
cuado a la 
dad de las cordobesas.

Diego JALO»)

(Enviado especial.!
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APUNTES PARA LAS MEMORIAS DE UN REDACTOR POLITICO

SIIILLAHTE EQUIPO

plaza de Catalu-en la

HA SALI 
"YA”

AMBIENTE 
PRECURSOR 
DEL 18 DE JULIO

La venta de «Ya» _ .
fta, de Barcelona. Año 1935

Por FrAndoco CA.SA.RKS
OI ARIO CRA PICO 
DE LA NOCHE

PESULTA difícil concretar en 
’' una sola estampa de evoca» 

ción la suma de recuerdos y epi
sodios de los meses que precedie
ron al 18 de Julio. Para una re
ferencia de más detalle, como la 
que pretenderé forjar cuando es
tos ^juntes se conviertan en mis 
definitivas Memorias personales, 
habría que acometer la tarea de 
«stóar día por día, porque des
de las elecciones de febrero, con 
ei triunfo, conseguido en la más 
descarada práctica de todos los 
¡dejos vicios y atrocidades elec
torales, del Frente Popular, ape- 
w hubo Jomada en que no nú- 
Diese ssngriento testimonio de la 
situación de discordia y lucha 
sfitre los españoles. Y para los 
'^cargados de la información po
lítica representaba ello grevísi- 

entorpecimiento en el cum- 
PiWnto de la misión encomen
dada. La acritud era él signo ca
racterístico. El diálogo con los 
Parscnajes relevantes, protagc- 
nutM de la tragedia que «e iba 
«cubando, se hacía más incómc- 
«0. más áspero. Los periodistas 
W nos hallábamos clasificados 

de «derechas» habíamos de 
formar objetivamente de los de- 
«tM. apasionados, matizados por 
Siû.tP*^® ^® t® arbitrariedad, 
^«to en Juego por una mayoría 
Elementaría artificialmente lo
gada y que, con el mismo senti- 
™ y procedimiento de vulnera- 

^® realidad y de los pre- 
^W8 legales, iba ensanchándose 
tid^^^’' ^®® actas de los dipu- 
Qute^ista^^ ^^ conglomerado 12- 

«ra cada día más 
^i^recido, cargado de 

y fanatismo. Los dictáme- 
^ Comisión de actas, las 

h^uí®?^*®® ^tervenciones en el 
^®® polémicas en los 

bto^ f**®^ Congreso, significa- 
tadn ’ exponente de un es- 

pugna irreconciliable, 
en i. juanifestaba diariamente 
de “^senfadada conculcación 
sur¿Sh?v’*®^ y respeto. La cen- 
rea vP*®**® ®®u implacable du- 

■ *0 puedo decir, a lo largo

de treinta y siete años de activi
dad profesional, que la interac
ción para los artículos, IM for
maciones y las noticias de Pren
sa no ha sido jamás t^n acen
tuada como en los tiempos «d^ 
mocráticos» de la República. Y 
ese ambiente, con expresión más 
visible en los ámbitos del Parla
mento y en los estadios politi
cos, se vivía también en el seno 
de las Redacciones, en la Asocia
ción de la Prensa y en todos IM 
lugares donde el destajo deterrm- 
naba que nos reuniésemos perio
distas de unas y otras tenden- 
otós. En alguna conferencia que 
me ha sido dado pronunciar, des- 
eiés de la Liberación, acerca de 

roas y recuerdos del viejo pe
riodismo madrileño, he subraya
do cómo en los años de oomlen- 
so de mi actuación los redactores 
de los periódicos podíamos pasar, 
indistíntamente, de un diario de 
significación derechista a otro de 
la contraria. Y viceversa. Lo que 
importaba entonces era la dota
ción profesional. Un redactor de 
«Espalé Nueva», órgano republi-

Cartel anunciador del 
«Ya», que Inundó las

diario 
calles

de 'Madrid hace veinte años

Primera página del primer 
número de «Ya» (14 ene

ro 1935)

cano y extremista, era llamado 
a integrarse en la plantilla de 
«A B C» o «El Debate». Y un 
profesional que actuase en «El 
Siglo Futuro» pasaba, sin que 
ello significase abdicar de sus 
ideas a «La Vos» o cualquier otro 
periódico de matiz liberal. Des
pués, no. Las posiciones estaban 
absolutamente delimitadas. La po
lítica se adentró en tí seno de 
la colectividad. Y así—lo he re
cordado ya en estas notas—hu
bimos de mantener en la Asocia
ción de la Prensa enconadas po
lémicas en tomo a la pretensión 
de los periodistas rojos, o simple
mente dé Izquierdas, republicanos 
y socialistas, de que se exaltase 
la memoria, de Luis de Sirva!, 
nombrándole socio número uno 
de la enUdad, situando un busto 
suyo en los locales de la Casa de 
la Prensar y acordando que la 
Asociación se mostrase parte en 
la causa seguida a un teniente 
de la Legión, acusado de haber 
matado en Asturias a aquel re
dactor de «La Libertad».

EL «YA» EN SU PRIMERA 
ETAPA

Pertenecía yo a la Redacción 
de «Ya» en su etapa de diario
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ve¿pertino. Salió en enero de 
1935.. Desde el mes anterior, di* 
ciembre del 34, trabajábamos los 
redactores, a las órdenes de Vi
cente Gállego, para confeccionar 
los números de prueba, del pe 
riódico. He de aludir, con verda 
dera complacencia, a aquel equi
po, formado por el director con 
arreglo a un ciiterio selectivo. 
Sus condicicnes de organizador, 
su experiencia de gran periodis
ta, su concepción de lo que de
bía ser un órgano de opinión, mo
derno, vibrante, bien presentado, 
en el cual, con una significación 
concreta, lo esencial era la fór
mula técnica, la concreción de 
afanes y esfuerzos para llegar a 
un diario auténticamente popular, 
le movieron a buscar a aquellas 
personas y colaboraciones que, 
dentro del campo profesional, es
timaba con mayor capacidad es
pecífica. Formó Gállego, én efec
to. una magnífica Redacción. To
dos estábamos compenetrados, y 
la aparición de «Ya» constituyó 
un éxito periodístico indudable. 
Joaquín Arrarás redactaba diaria
mente una sección humorística, 
conectada a los aconteceres rnás 
salientes dé la política y la vida 
nacional. Comentarios irónicos, 
intencionados, con la agilidad que 
siempre ha caracterizado a este 
excelente periodista—ya acreditó 
su soltura de pluma y su espíri
tu combativo en las famosas 
«Notas del blok» de « El Deba
te»—, su sección alcanzó desdé 
el primer momento una extensa 
aceptación pública.. Juan Apari
cio estaba al frente de la sección 
de extranjero, redactando los ar
tículos que glosaban la actuali
dad internacional, José María Al
faro se ocupaba de literatura y fi
bros. Felipe Lluch Garín y Fer
nando Castán Palomar desempe
ñaron, en dos etapas, lá jefatura 
de información. Ismael Herráiz 
era otro de los redactores, encar
gado también de la sección ex
tranjera y dando ya cabal idea 
de su destreza de escritor y po
lemista en algunos artículo:? y re
portajes. Ricardo Zamora dirigía, 
con Juan Peñafiel ccmo inmedia
to colaborador, la sección de de
portes, «K-Híto» actuaba como 
crítico taurino. La defensa de la 
pureza de la fiesta y de sus ele
mentos le costó un serio contra
tiempo, una agresión injustifica

da, después de la cual le ofre
cimos un ágape de compañerismo 
y desagravio. El inolvidable 
maestro Arbós comentaba la vida 
musical. Eran también redactores 
del periódico José Mariai Cla
ver, Argamasilla, actual director 
de Cinematografía y Teatro; 
Gamboa, secretario del director, 
asesinado por los rojos; Carlos 
Sáenz, Malceivelli —confecOciona- 
dor— y otros. Sentiría’ sincera
mente que escapa.se a mi repaso 
mental, que hago sobre la mar
cha, algún compañero de aquella 
Redacción. Conste que si hay ol
vido u omisión son totalmente in
voluntarios.

LA LABOR DE REDAC
TOR POLITICO. — MI 
COMPAÑERO SOLACHE

Cuando la lucha avanzaba, ya 
en los tiempos del Frente Po
pular, pasamos algunas mañanas 
por la zozobra de la frustrada 
detención de Alfaro, al que, co
mo destacado falangista, buscaba 
la Policía. Ya estaba José Anto
nio en la cárcel. La persecución 
se acentuaba de día en día,/y 
José María era figura codiciable 
para los esbirros de Azafia y Ca
sares Quiroga. Le avisaban des
de la portería la llegada, de los 
agente:. Y salía por otra escale
ra. Alguna vez llegaron hasta la 
misma Redacción cuando acaba
ba de ocultarse o de salir. Todos 
estábamos pendientes de ayudar
le para malograr el propósito de 
llevárselo detenido.

A primera hora de la mafians, 
apenas iniciada la jornada de 
trabajo, nos reuníamos en el des
pacho del director, con él, Arra
rás, Aparicio y Vo. Pormáb£ mos, 
con Vicente Gállego, un conseji- 
11o de Redacción. En e:ta reunión 
cotidiana se examinaban los te
mas principales, brindados por la 
situación y el. desenvolvimiento 
de los hechos. Si se entendía que 
el editorial del períodico debía re
ferirse a temas nacionales, reci
bía yo el encargo de escribirlo. 
Si la política internacional era la 
que decretaba él tema de interés 
del día, Juan Aparicio, con arre
glo a lo determinado en nuestro 
cambio de impresiones, redactaba 
el artículo correspondiente.

Yo me encargaba también de 
recoger de la Prensa) de la ma- 
fiana las informaciones y noticies

que no se hubieran alcanzado en 
nuestra edición anterior. Así que 
daba confeccionada la section 
política. Después, por la tarde el 
Congres desde eT cual Oiei^ 
por teléfono, las notas de w 
relieve Y, a última hora, una 
impresión del momento, que se 
publicaba, generalmente, al final 
de la sección parlamentaria en 
cursiva. Para estár enterado de 
la orientación de la C. E. D A 
partido político al que el diario 
se hallaba más próximo ideolí- 
gicamente—sin ser oficialmente 
su órgano de expresión—, iba ca* 
si todas las noches a visitar al 
jefe de dicha organización. Me 
solía acompañar Agustín Solache, 
redactor político de «El Debate», 
periódico al que podíamos consi
derar hermano mayor del nues
tro. Un verdadero hermano era 
para mí aquel muchacho, de cua
lidades morales realmente excep
cionales, que fué asesinado por 
los rojos a poco de comenzar el 
Movimiento. Le quería entraña
blemente. Era bueno, sencillo, ca
si de infantil ingenuidad. Y era, 
sobre todo, un magnífico peric- 
dista. También acudíamos los 
dos con frecuencia a una tertu
lia de cierto café de la calle de 
Alcalá, entre Comunicaciones y la 
calle de Alfonso XI, donde esta
ba la Redacción. Allí acudían 
también el jefe de la derecha re
gional valenciana y ministro algu
nos meses, don Luis Lucia; Fer
nando María Castiella —actual 
embajador de España en la San
ta Sede—, don Rafael Aizpún, 
que también fué ministro; Alfa
ro, Herráiz y otros, conectado: 
todos a La Editorial Católica y a 
Acción Popular.

Un grupo de asistentes a la inauguración de la Exposición de 
carteles que precedió a 1a salida de «Ya»

LAS PRIMERAS IMPRI- 
SIONES SOBRE EL MO

VIMIENTO 
Estuve a punto de ser candida 

to en las elecciones de febrero. 
El jefe del partido me «fíe-® 
incluirme en la candidatura dei 
mismo, y hasta se me fijó üu ru
gar, una circunscripción: Bada
joz. Pero luego, al formar 
tivamente las listas, fui excluido. 
No perdí nada, piertamente. cia
to que, para perseguirme y P»' 
sarlo mal, no habría hecho falta 
que ostentase la investidura par
lamentaria con significación de^ 
chista. Mi condición de editor * 
lista y redactor político de aque 
periódico y la presldencia del Mn- 
dicato Autónomo de Peripc^w 
de Madrid eran clrcunstamiw 
más que suficientes para 
mi inclusión entre las vírtun» 
propiciatorias del rencor de w 
rojos. Oportunamente refenrew 
mo logré salvarme de la oatei 
ción, que hubiera, de seguro, ac 
rreado el que hoy estuviese 
nombre en la velación, que ven 
ramos emocionadamente, œ » 
periodistas caídos por Dios y i* 
España. , .preí

En el periódico hubo, ya cer 
de julio de 1936, noticias e ^ 
presiones de la preparación 
Movimiento. Iba con 
duidad por la Redacción el w 
nel del Cuerpo Jurídico, hoy s 
neral, don Máximo Cuervo, P 
tlcipante activo, por lo que I» 
siáber, en las actividades oe p 
paración del Àlzamiento. B®^ 
ba con algún cuidado, muy w 
ral, para ’que las conve^^ip"® 
no trascendiesen, con 4*“®® .¿ 
Arrarás. Estos dos me dieron 
guna versión de lo que se 
ha preparando. La verdad es m

fifi SúPAÑOL.-Páíi, à#
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no llegué a saber nada concre
tamente. Pero la atmósfera que 
se re .piraba presagiaba ya la in
minencia de una reacción del 
Ejército frente a los crímenes y 
desafueros de la República.

LOS REDACTORES POr
LITICOS, EL 17 DE

JULIO

de imos a nuestras respectivas^ 
casas para corner, acudimos a los 
centros informativos donde 
podía suponer que habr’a noti
cias. La que nos habían dado en 
la calle se confirmó. Comenzaba 
el glorioso Movimiento que ha
bla de salvar a España de la* 
opresión comunista y que se 
convertiría en guerra formal, pri
mer capítulo de la gran batalla 
contra Moscú. La verdad, para la 
Historia, es que los más destaca
dos y sagaces reporteros políticos 
estuvimos aquella tarde, de ver
dadero cará'.ier histórico, en la 
iñás absoluta inopia'. Viéndolas 
«venir» y enfrascados en la con

Es curioso cómo supimos los 
rectores políticos la noticia 
inicial del Movimiento: la suble
vación en el Llano Amarillo, de 
Marruecos. El 17 de julio, a peiar 
d6 que ya los días anteriores se 
Caracterizaron por la inquietud, y 
el ambiente acusaba la llegada 
inmediata, incontenible, de sen
sacionales acontecimientos, saU- 
jnos del Congreso pensando que 
jJ^^^a se extinguía sin grán- 
^ novedades. Una tarde más, 
* poco relieve. Rumores, augu- 
nos, nervios. Eso, sí. Pero de to- 
w ello había casi a diario. Un 
»™Po de compañeros, cinco o 
^if-quiero recordar que Pepe 
^ada. Herrero, Jaime Maestro, 
torales y yo—, nos trasladamos 
Al» °^oina de nuestro Sindicato, 
z^jn'a que otra vez nos reunía- 
r* allí para «echar una parti- 
mne '’'’8d.bamos al póker. Estuvi- 

aquella tarde disputándonos 
pesetas—la partida era, ge- 

fliftiJ?!®^®’ niuy modesta—, y ai 
rirmn ^ ^^^ de la noche abar- 
Bii^?®® ®^ edificio del Banco de 
dJ^* ®i? ^^ ^e teníamos el des- 
iS* la calle de Alcalá, 
confli ^ teatro Alcázar, nos en- 

«» ?rupo de va- 
y diputados. Y 

cuorH.? ^1^°®' cuyo nombre no re- 
«Ei dió la noticia: 
blevnH« ‘^^ Africa se ha su- «uoj» Como es natural, en vez 

secución de «ful», «escalera» y 
«tríos» para disputamos unas mo
nedas. '

EL EDITORIAL, LA KA-* 
QUINA Y EL PURO

Al día siguiente Ei^paña enteró 
se conmovió intensamente. Esta
ba entablada la lucha. Los equi
pos republicanos y marxistas «o* 
tuaron rápidamente. Se produjo 
la incautacdón de los periódictos 
de derecha. Al nuestro acudieron 
los del diario «Política», órgano 
azañista—Acción Republicana—, 
y ese día memorable terminó su 
publicación el «Ya» vespeitino- 
Como es sabido, después de la Li-

La venta de «Ya» en Bilbao. El nuevo diario gráfico obtuvo 
un éxito rotundo por su moderna y cuidada presentación
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y ; - «^^^ i
El periodista Vicente Gállego, primer director <le «Ya», se ase
guró el éxito reuniendo en su Redacción el más selecto grupo 

de colaboradores

beración & lió de nuevo, pero co
mo diario de la mañana, sustitu
yendo a su fraternal colega «El 
Debate». Yo no intenté volver por 
la Redacción. Nos comunicamos 
varios compañeros por teléfono. 
Supimos lo que había, acaecido y 
quiénes se habían apoderado de 
la Redacción, de las mesas y má
quinas, del taller, de los ficheros, 
de todo. Una etapa interesante, 
llena de emoción, de mi vida de 
periodista, se cerraba. Y comenza-
ba la de los sobresaltos y las pre
cauciones, hasta el 4 de agosto, 
en que ingresé como asilado en 
la Embajada argentina. Mi her
mano Manolo, redactor de la. Uni
ted Press, tenía relaciones muy 
cordiales y directas con el encar
gado de Negocios de dicho país, 
y gestionó que me admitieran en 
su sede diplomática, en el paseo 
de la Castellana.

Muchos recuerdos acuden a mi 
mente al evocar el período de ac
tuación en «Ya». Recuerdos emo
tivos, de unos meses precursores, 
en los que se silueteaba lo que 
habla de llegar ineluctablemente. 
Y gloriosamente. Trabajé con 
afán, con entusiasmo. Escribí el 
editorial desde los primeros dias, 
casi sin interrupción. Al principio 
se pensó que el periódico, emi
nentemente informativo, no lleva
se artículo de fondo, como en el 
antiguo argot periodístico se de
cía. Pero después Gállego nos in
dicó la necesidad de dar diaria- 
n.ente a los lectores una orienta
ción, un juicio sobre Iq. vida es
pañola tan agitada y convulsa. 
Y me correspondió realizar esa 
tarea, sin abandonar la de Infor- 

De mi actuación en «Ya» he viejo. Sin duda, al saquear la ca
dí* destacar dos viajes: uno ya "* ----- ' —----- --
lo he recordado en estas impre
siones. Pué el que hice a Italia, 
el año 1935, con un grupo de pe
riodistas madrileños. De mi es
tancia en Roma y otras ciudades 
italianas, y el discurso que hube 
de pronunciar ante el Duce, Be
nito Mussolini, he dado ya noti
cia a mis lectores. El otro viaje 
íué a Isla Cristiiia. Se habían 
publicado unas informaciones so
bre la crisis enorme que sufrían 
los pescadores de este pequeño 
puerto onubense. La sardina se 
había retirado de aquellos para
jes. Era la pesca tradicional y la 
sustentación económica de unos 

------------- — — ------ centenares de modestas familias.
mador y jefe de la sección poli- Me envió Gállego para hacer 

. _ . unas, crónicas. Estuve dos días
en la población y traje mi notas. 
Hice dos o tres reportajes. A mi 
director le gustaron tanto que me 
animó a que con ellos me presen
tase al Premio «Mariano de Ca
via», de «A B C». No lo hice. El 
dictamen elogioso del ilustre com
pañero me bastaba. Alterné la la
bor con la de redactor de la De
legación de «La Vanguardia» en 
Madrid. Era también, por aquel 
tiempo, colaborador fijo de la 
United Press, con mi hermano, 
con Emilio Herrero y De Gandt. 
Y di por teléfono algunas notas 
políticas al «Diario de Madrid», 
periódico de la mañana, de vida 
fugaz, que dirigió don Fernando

tica. Malcervelli, dinámico, de 
una actividad asombrosa—tam
bién de excepcionales dotes pre- 
fesionales—, me perseguía cuan
do salía -yo del despacho del di
rectori Me pedía insistentemente 
e’ artículo, que le hacía falta pa
ra ir «armando» U primera pá
gina. Y muchas veces me ha di
cho: «Cuando te veía abandonar 
la mesa y las cuartiUgs, o los re
cortes de los periódicos, para 
sentarte a la máquina, y encea- 
dlas un cigarro puro, sabía que 
media hora después el editorial 
est?rla en la imprenta.» He te
nido siempre—^y no me canso de 
dar gracias a Dios por ello—una 
gran fecundidad. Escribo de pri-

EL ESPAÑOL.-Pág. 2.

sa. Y cuando comienzo un artícu
lo lo sigo haita el final, sin ¿pe
nas una pausa para pensar. Lo 
hago, des le hace muchos ?ños, 
directamente a máquina. Y gene
ralmente no corrijo más que las 
erratas mecanográficas. Los ar
tículos no serán brillantes. Sé 
que no puedo presumir de un 
irreprochable estilo. Soy lo áuL- 
clentemente sensato para no 
creerme un escritor singular. Re
conozco que mi pluma es modes
ta. Si se quiere, mediocre. Pro
curo únicamente lá claridad. Pe
ro me ufano de esa facilidad', que 
me permite escribir con rapidez. 
Por eso Malcervelli estaba seguro 
d* que, aun pasando por las ma
nos y la aprobación del director, 
el artículo estaba abajo, en el ta
ller, treinta minutos después de 
encender el cigarro.

UN VIAJE INFORMATIVO

vela, ^ que ya había tenido yo 
como jefe en «El Sol» desnués 
de salir de la caUe de Larra don 
Manuel Aznar. Pué, como divo 
un período de intenso trabajo’ 
Pero lo afrontaba con un entu^ 
siasmo juvenil, con la Ilusión de 
superarme cada día. Y con el 
sentido devocional de servir una 
ideología que sentía en el fondo

' la Patria, la Religión y loa principios que lue
go encamó el Movimiento Nacic- nal.

MI PRIMER LIBRST íLA 
C. E. D. A. VA A 00* 

BERNAR»
A pesar de esa vida afanosa y 

del acumulado destajo que sobre 
mí pesaba, tuve tiempo y satl* 
fice el impulso de escribir un 11. 
bro sobre la actualidad política. 
Lo titulé «La C. E. D. A. va 8' 
gobernar». Ese libro salió cuando 
ya los elementos de Acción Pe* 
pular habían sido llamados a ce* 
laborar en Gobiernos república* 
nosr de tono moderado. Habísn si
do ministros Gil Robles, Lucia, 
Aizpún. Giménez Fernández y 
también, de los agrarios, Martí
nez de Velasco, Cid, Velayos y 
algún otro. Se consideraba posi
ble una participación mayor de 
la C. E. D. A. en Ig, gobernación 
del pals. Recogí, a modo de re
portaje, sin excluir comentarios 
y consideraciones de orden sut* 
jetivo, los principales debates 
parlamentarios las crisis, los 
cambios de Gobiemo y los avate* 
res más relevantes de aquel fe* 
ríodo. El libro tuvo bastante aosp* 
tación. Los diputados de Acción 
Popular me pidieron ejemplares, Y 
la edición se agotó. Una. cosa cu* 
riosa, original, me sucedió con 
esta obra. Había yo dedicado uno 
de los primeros ejemplares, como 
era de rigor, al jefe del partido. 
Cuando terminó la guerra y vine 
a Madrid me trajeron e^e ejem
plar, que había sido hallado por 
un amigo mío en una librería de
TAVJV* OAAA UUUE»| »1 i^Ca^WV».* **• *7 
sa de aquel político, apenes ini
ciado el Movimiento, se llevaron 
el tomo con otros de su bibUote-
ca. Rodaría^ por oficinas o círcu
los políticos marxistas, estuvo 
acaso en manos de algún perse* 
najillo rojo. El hecho es que íué 
a aparecer en un puesto de vie
jo. Y pasó nuevamente a ml po
der. Lo conservo.

El haber escrito aquel libro pu
do depararme también contrarie
dades y motivos de persecución 
si, como digo, no los hubiera ye 
por otras razones. No acerté. 
La C. E. D. A. no gobernó. Ai 
menos, integralmente. Partitípo 
en los Gobiernos. Colaboró. Esta 
es una materia sobre la que d® 
voy a. entrar en estas impresiones 
de evocación. La Historia jura
rá. Me limito a recordar los be- 
chos. Y la actuación que en ellos 
hube de tener. Una estampa Pa
norámica, a grandes trazos, es la 
que he querido insertar aquí, 6“ 
este materiali para futuras Me
morias. Un diseño de la etapa 
precursora. Una descripción rap** 
da, sin pormenorizar. Cuando re
dacte los episodios y los acontwi- 
mientos, con mayor precisión, da
ré otros detalles, anécdotas y 
momentos, que son, a ml Juicio, 
de positivo interés. No por t® 
presencia en ellos, sino por ® 
que significaron para delinear un 
período emoedonante de la vu» 
española.
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//iTiîm a^a^íeíVi..
de una situación mezquina..!

Vd. puede y debe 
aspirar a un porvenir 
meior.
Capacítese para ello 
dedicando unos minutos 
diarios a estudiar 
uno de nuestros cUrsos.

CENTRO ESPAÑOL DE ENSEÑANZA 
POR CORRESPONDENCIA, S. A.

Avenida de José Antonio# 61 - Madrid
Filial de las INTERNATIONAL CORRESPONDENCE 

SCHOOLS WORLD, LTD. Scranton, Pa. 
ALGUNOS DE NUESTROS ' 
CURSOS

Jefe de Contabilidad 
Tenedor de Libros 
Jefe del Departamente Comercial 
Jefe Talleres Mecánicos 
Especialista Tornero 
Especiolista Ajustador Montador 
Técnico Electricista 
Auxilior de Oficina 
Director Técnico Electricista 
Técnico en Radío 
Agente Comercial 
Tratamiento Térmico de los Metoles 
Dibujo de Arquitectura 
Cursos de Tributación 
Sobrestonte de Vío y Obras

Electricidad. Mecónica. Química 
Construcción 
Especialista en Albañilería 
Técnico Industrial Quimico 
Técnico de Laboratorio 
Matemáticas 
Jefe de Delineación 
Delineante Taller Mecánico 
Jefe de Oficina de Arquitecturo 
Industria Metalúrgica 
Cultura Genero!
Taquigrafía Cedeco, Pitmon, 6regg 
Inglés Dibujo 
Corte y Confección 
250 CURSOS MAS

Certificados y Diplomas expedidos en los EE. UU.
OFICINAS CENTRALES 

MADRID: Josó Antonio/ 61 - Aportado 656

DELEGACION 

para 
CATALUÑA:

Vía Layetana, 57 

Barcelona

Nombre..
Calle.......  
Localidad

EN 3 E ESTE CUPON
Marque con una cruz (x) el curso que le interesa y le enviaremos 
GRATIS Y SIN COMPROMISO, informes sobre el mismo.

prov.

CEDECO'
n.

40 
en Esparto

Pu^uescas-Av. José Antonio, 55-MADRID
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MOVAD o
•<s:<<-«l65 PRIMEROS 

PREMIOS

3» ;v^>

LACERO PTS. 890 
ORO DE LEY,3,425

FRENTE CHAPADO 
ORO Y LACERO. 1,425 
ORO DE LEY. 2,995

220 RECOMPENSAS
ÍÍ 5 > ■ ? ; ÍÍ 5 5 ;■ :■ • : rtàiiàfe

UNION RELOJERA SUIZA.S.A. K
Remitimos a provincias 
contra reembolso hasta 
mil ptas., cantidad superior 
por transferencia bancaria

Av. José Antonio, 29- MADRID
Pub. Ancema-Av. José Antonio, 66-MAf^l^l
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i'^Sw Por Ricardo ROYO-VILLANOVA Y MORALES

QUIZA, por eso que se dice de que hay que mu
dar de vestido, de tácticas y de otras cosas, 

para armonizar con los tiempos que cambian y 
Ias nuevas estructuras que se suceden, vamos 
abandonando, nos vamos despojando del con^p- 
to cristiano del «prójimo», que es el que se denne 
en el Diccionario académico con los siguientes ter
mines: «Cualquier hombre respecto de otro, con
siderado bajo los oficios de caridad y benevolen
cia que todos reciprocamente nc>s debemos». Los 
que quieren acabar con la civilización cristiana, 
forzosamente han de querer acabar también con 
el concepto cristiano de prójimo.

Y asi, en consecuencia, se habla poco, cada vez 
menos, de convivencia, de solidaridad, de íarni- 
Uaridad, de hermandad, de unión que se van de- 
büitandó rópidamente, ’y se había mucho más, 
cada vez más de coexistencia; de esa coexistencia 
que se aleja de la conducta impregnada de nor
mas y expresiones cristianas, que es la que ahora 
domina y cuya consigna, a fuerza de efectos pu
blicitarios y propagandísticos, se ha enseñoreado 
del mundo. Una coexistencia de Insidias, despre
cios, desconfianzas, astucias, cinismos, camuflajes 
y disimulos, una coexistencia de claudicaciones 
fundamentales, con falsas apariencias de solida
ridad para mejor engatusar, engañar y alejar a 
las gentes del recto camino de la cooperación. 
La convivencia cristiana corre el riesgo de des
aparecer en una mera y fría coexistencia pag^a 
y en el señuelo de esa otra coexistencia munda
na. más acomodaticia y flexible.

La convivencia está en el convivir, que es el 
vivir como Dios manda, pacificamente, en com
pañía de otro u otros, siendo buenos amigos o 
por lo menos buenos vecinos. La coexistencia no 
63 más que el simple existir de una persona a la 
vez que otra u otras, sin añadirles ningún valor. 
Y esto no es nada, sino es una especie de tregua 
que sólo acecha oportunidades para explotar ím- 
cuamente las disparidades humanas. La primera 
corona la labor de incontables generaciones, y la 
segunda tiende a destruiría, nos hace retroceder. 
La coexistencia, tal como actualmente se entien- 
<l6> que ni siquiera es «tolerancia» ni tampoco 
*ápaclguamlento», es bochornosa para las rela
ciones sociales. Se trata de una coexistencia vi
rulenta. embravecida, nublada, tormentosa, de en
sordecedores estampidos, que no significa más que 
1®* pausa en los ánimos de desquite, revancha y 
^o. Las características que la distinguen son la 
desconfianza mutua, la incomprensión recíproca, 
la penuria de colaboración, la falta de mutua 
ayuda, la indolencia, la insensibilidad ante las 
necesidades y las desgracias ajenas, la ausencia 
de unión aun en los dolores, sufrimientos, pre
ocupaciones que nos son comunes.

Todo eso está lejos de la verdadera conviven
cia pacífica, tantas veces magistralmente explica
da y fervientemente recomendada por Su Santi
dad, obra viva, dinámica, compleja, eminentemen- 

religiosa y social que requiere para su d^- 
envolvimiento atmósferas de buena voluntad. La 
convivencia se funda no en espionajes y contra
espionajes, sino en ios buenos sentimientos de 

confianza de las relaciones humanas, cuya nor
ma no es otra que el amor que a todos une con 
sólida amistad de hermanos, en las exigencias de 
la caridad y fraternidad de Cristo, que constitu
yen la gran ley que gobierna, que debe gobernar 
a los hombres, que ordena el respeto mutuo, la es
tima la comprensión, la ayuda recíproca, la gene
rosidad, y que prohibe el menosprecio, la indife
rencia, la injusticia, el egoísmo en £o^as^sus for
mas. El bien y el mal pueden coexistir y de hecho 
coexisten, pero no pueden, no deben convivir, ya 
que se oponen y repelen, __

El secreto de la convivencia está en el 
pió fundamental e inviolable, de los más viejos 
que se registran, bien conocido de antiguo, una- 
nimemente aprobado, universalmente a^ptado, so
lemnemente consagrado, que reza así: «Hm 
prójimo lo que quieres que te hagan a ti», expr^ 
Sión tan distinta, tan radicalmente opuesta en to
dos sentidos a la de la coexistencia de nuestros 
días en la que tan fácilmente entra el dicho n- 
eurado y fa^liar «al prójimo contra una esqm- 
na», con que se moteja * 1®® egoístas, a los du 
ros de corazón, a los que no se lastiman del mal 
Seno? a IM que, como dice la frase vulgar, no 
^^Mas natñe'lgnora, está bien claro en la 
y en el corazón de todos, que el mandamiento 
«aimarás a tu prójimo como a ti mismo», seme
jante al primero, que nos fué dado hace casi dos 
mil añós, sin acepción de p^sonas, Y que ®s tí” 
fra de la real convivencia, sigue siendo el cató- 
no el único camino hacia tm mundo más justo 
y mejor, que permita realizar una verdadera 
munidad humana a la luz de los supremos 
cioios de Igualdad. Pero esta convivencia se opo
ne al falso camino de la coexistencia traidora, de 
engaños y peligros que ahora se propugnan, ins- Sa en aquei mandato aun reciente, de apen^ 
cien años de que nos odiemos mutuamente, de W nos desUQ?amos los unos a los otros, »^ 
de manera tan impresionante y tercie es, oído, 
escuchado y seguido por una gran parte de la hu- 
™La^existencla al margen del orden natural to- 
quebrantable y de los mandamientos de Dios, 
muere tan pronto como surge, y sólo puede con 
ducir al confusionismo y al desastre. Una 
tencia que sólo se mantiene con el t^or 
lencia fundada sólo en el pánico Y en la deses^ 
ración, mortalmente corroída por el cán^ de 
miedo tiene que traer forzosamente, nos mee 
Pío XÏI, consecuencias funestas, y '
abominable. No puede hablarse de ella 
con pavor. Todos contemplamos en la hora_de 
ahora^su trágica advertencia. La coexistencia des
humanizada, inhumana, que actualmente s® 
dica en todas las latitudes, que tiende a P®^® 
tuar situaciones intolerables, será 
te si no la recristianizamos, si no la resolvemos 
en una verdadera situación de 
tiana, que es aquella de que nos haWa el Sante
Padre cuando nos pide 
energía en la lucha por la unión de todos los hom 
bres de buena voluntad».

P4g 31.—EL ESPAÑOL
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Este es el boceto del «Atomium», construcción proyectada pa
ra la Exposición Universal de Bruselas de 1958, que según vo
luntad de sus promotores marcará el símbolo de nuestra épo
ca. Evocará las recientes conquistas de la ciencia en los domi
nios nucleares, cuyas aplicaciones a fines pacíficos y humani
tarios tendrán una trascendencia extraordinaria en la vida de 

millones de seres

''tos NENES NACIERON SATISFACTORIAMENTE
HAY palabras mágicas. 8e abre 

un telegrama y dice: «Los ne
nes nacieron satisfactoriamentej» 
Es un telegrama oficial que lle
va, escondida y oculta entre sus 
palabras inocentes, la más extra
ordinaria noticia de nuestro tiem
po: el nacimiento de la bomba 
atómica. Es decir, de la edad pa
vorosa.

El telegrama se abrió, en los 
despachos oficiales de Winston 
Churchill en Berlín, el 17 de Julio 
de 1945.

En un papel que no se conser
vará. que habrá pasado inadver
tido. Stimson puso frente a 
Churchill la significación del 
mensaje: Ha salido bien el ex
perimento «i el desierto de Nue
vo Méjico. La bomba atómica es 
ya una realidad.

El 1« de Julio, Churchill cena
ba con Stalin. Cena a solas, en 
la que el Inglés pensaba conven
cer al ruso. En la mesa, bella
mente adornada, nada más que 
dos intérpretes, dos caracolas pa
ra llevar y traer el eco de las 
palabras: Birse, de un lado; 
¡Pavlov, del otro.

Berlin, aquella misma noche, 
apagado y muerto, sentía sobre 
su cortesa ciudadana, las patru
llas militares. La «entende» de las 
botas y de los kepis unía en 
«Jeep», bajo la Puerta de Bran
deburgo, a rusos, franceses, in
gleses y americanos.

Pero Churchill no dijo una so
la palabra a Stalin. Este, según 
el británico, parecía estar opri
mido físicamente.

Hubieron de pasar unos días, 
los de Potsdam, entes de deci- 
dirse a comunicar la noticia a 
Stalin. Llegó, así, el día 34 de Ju
lio.

Pué Truman el que, deq^ués de 
la reunión plenaria celebrada an
te una enorme mesa redonda, da
ba a conocer a Stalin, oñcial- 
mente, la noticia.

De los presentes en aquella con
ferencia eran pocos los que sa
bían que, en aquel Justo instante. 
Truman hablaba a Stalin, sin 
mucha precisión, del nuevo y ‘ex
traordinario invento bélico. Los 
que estaban en el secreto, Chur
chill entre ellos, miraban desde

La fotografía recoge el ^
agua el «Nautilus», primer » ggj¡4í»- 
ficha militar es 1» «5® «Î^a. el '?" ’' 
sar de ser máquina de ^_^i,rosa. '^"’ 
comienzo de una «dad a- jf](, 

trial de la
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o UTILIZADA PARA LA PAZ

Los alquimistas modernos trabajan, en sus laboratorios. Las apli
caciones de los procedimientos atómicos constituyen ya hoy una 
cadena de sorprendentes descubrimientos. Los lugares de inves

tigación y pruebas son verdaderos centros de emoción

ctneo o seis metros el desarrollo 
de la histórica conversación.

Cuando regresó Truman, Chur
chill le preguntó:

—¿Cómo estuvo la cosa?
-No me hizo una sola pregan- 

, U-repUcaba el Presidente de los 
j Estados Unidos.
¡ Asi fué cómo después de años 

ae investigaciones rodeadas del 
“W secreto, se transponía el 
muro del silencio: los nenes po- 
man andar solos.

Se estaba ya, quiérase o no, 
« cara a una edad nueva.

¿CUANTA ENERGIA CON
TENIDA EN UNA MONE
DA DE DIEZ CENTIMOS?

Ahora todo se cuenta como 
'Uergia. Todo es energía. Antes 

la guerra los físicos presenta- 
** problema como una posi- 

«uldad. ¿Cuánta energía existirá 
® una moneda de diez céntimos 

eriteramente. por desín- 
«Pación de sus átomos?

La respuesta se acercaba, pala- 
' * I®s rnás grandes 

pendientes: la de la 
enquista de los mundos. El día 
^ 86 tenga energía suficiente 

estará próximo.
v ®^^ ^0 QOe se decía. Se

> motor que fuera ca-
* des ®^P®’'^r todas las diflculta- 

tüus^^ ®’^ ^^ primero: El «Nau-

BL «NAUTILUS», EL SUB
MARINO MISTERIO 

’’'^™°® y obreros de los 
Wales de Groton, en 

Pcticut, no podían suponer 

que ellos, sin saberlo, colaboraban 
en la mayor aventura de nuestros 
días: comenzar la era industrial 
de la energía atómica conside
rada ya» ésta., al servicio del hom
bre.

El submarino, grande, negro, 
oscuro, con las banderas estrella
das de los Estados Unidos en la 
proa, se lanzó un día del verano 
pasado al sigua. Un solo misterio: 
A bordo, como único combustible, 
diez kilogramos de uranio (U 235) 
que equivalen, nada menos, o.ue 
a 25.000 toneladas de carbón.

Teóricamente, el submarino, el 
«Nautilus», podrá recorrer 30.000 
millas de viaje submarino sin ne
cesidad de tocar tierra. Durante 
cincuenta días, los marinos, si 
así lo quisiera el capitán, podrían 
permanecer bajo las aguas.

El «Nautilus», que es nombre 
de aventura, nombre de Julio 
Verne, tiene otro nombre más os
curo. Su ficha militar es la si
guiente: SSN-571. Pero, a pesar 
de ser máquina de guerra, el 
«Nautilus» es el comienzo de una 
edad asombrosa. Por eso, en torno 
al «Nautilos», primer motor diri
gido y gobernado en beneficio 
del hombre, ha existido el miste
rio.

EL SECRETO DEL CAPI
TAN CARLSEN

La industrialización, o mejor 
dicho, la doma de la energía nu
clear tiene también, como ha ae 
ocurrir siempre, su bella leyenda

Todo el mundo recuerda el he
Dos hombres con trajes especia
les se preparan para entrar en 
una sección radioactiva de las 
fábricas atómicas de Windscale. 
Hace aun poco tiempo se creía 
que ello no sería po^ble, pero 
ahora, con los nuev<B equipos, J 

el peligro ha sido el mlnado j

roísmo de un capitán danés que, 
mandando un «Liberty-Ship», el 
famoso «Flying Enterprise», se 
negó a abandonar el barco. Du
rante días, impasible, el capitán 
Carlsen mantenía y sublimaba las 
tradiciones de la antigua Marina. 
¿Qué llevaba el «Flylng Enter
prise».?

Según declaraciones, un carga
mento de antigüedades y maqui
naria cuya naturaleza no se pu
do saber nimca. Pero, los jefes 
supremos de la Marina norteame
ricana asistieron aterrados al 
naufragio. Con el «Plying Enter
prise» se hundían cinco aftos de 
esfuerzos: el verdadero cargamen-
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lína instalación par» inves
tigaciones atómicas en la 
Universidad de California

to del «Flying Enterprise» era un 
secreto de Estado. Por eso el 
cargo danés iba escoltado por un 
destructor norteamericano que 
llevaba órdenes especiales del 
óontraalmlrante Hyman A. Rl- 
ckover. ¿Cuál era el cargamento?

VEINTE MIL KILOME
TROS EN BUSCA DE UN 

METAL
La caldera y el reactor del 

«Nautilus» precisaban unos tubos 
cuyas exigencias técnicas venían 
a ser las siguientes: ser excelei- 
tes conductores de calor, pero 
inalterables a las altas tempera- 
tuias. Tener una solidez a toda 
prueba y dejar pasar los neutro
nes producidos pqr la masa ató- 
mica, ya que. absorbidos, la reac
ción en cadena se interrumpiría.

Resultó que el único metal que 
reunía las condiciones necesarias 
era el zirconium que aparece 
siempre, además, asociado a otro.

Las reservas más importantes 
de zirconium estaban en el Bra
sil y la industria capaz de sepa
rar el mineral asociado, estaba 
en Alemania, precisamente en la 
región de Hamburgo. Mientras 
tanto, el motor del «Nautilos» se 
construía en Nuevo Méjico. El 
mineral, así, debía de recorrer ca
si la mitad de la tierra antes de 
llegar a los astilleros norteameri
canos. Y no llegó nunca : los tu
bos se hundieron con el «Plying 
Enterprise».

Entonces, Norteamérica se puso 
al trabajo. Centenares de quími
cos, privados y estatales, se re
unieron para reñir la batalla del 
zirconium. El contraalmirante 
Rlckover, a quien llamaban .ya el 
«Almirante Zirconiun», presidía 
la campaña. Veinticuatro meses 
más tarde, él 3 de enero de 1954, 
se alcanzaba totalmente ’a vic
toria: el zirconium lo producía 
América en grandes cantidades. 
El precio de la libra de zircc- 
nium, que estaba a 9.000 pesetas, 
bajaba a 525. Se conseguía, ade-, 
más, que el mineral asociado, 
considerado hasta entonces como
impureza, se convirtiera en un 
elemento’lmix>rtante del procesa 

He aquí cómo se riñó una 
las más importantes batallas

de 
de

la industria atómica.
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NUEVAS CENTRALES 
ELECTRICAS

La Comisión de Energía Ató
mica de los Estados Unidos anun
ciaba en octubre de 1953 el co
mienzo de una nueva edad: la 
energía nuclear estaba ya en con
diciones de emplearse en centra
les eléctricas. Una compañía, la 
Westinghouse Electric Corp., re
cibió el encargo de construir, per 
cuenta del Gobierno, la primera 
central.

Se abría así un mundo inespe* 
. rado.

La central atómica, al igual 
que las termoeléctricas, generará 
electricidad por medio de vapor. 
El reactor contiene uranio o plu
tonio fisdnables, elementos que 
pueden afectar la forma de vari
llas macizas, disoluciones o líqui
dos. con partículas en suspensión. 
Una determinada proporción de 
los átomos del combustible sufre 
desintegración y arroja constan
temente fragmentos valoradores 
(neutrones) que al chocar cen 
otros átomos los dividen, dando 
Pigar a la reacción en cadena.

La construcción de las centra
les atómicas es muy costosa. El 
precio del combust ble en sí pue
de ser insignificante, unas 3.009 
pesetas (77 dólares) por kilogra
mo de uranio, equivalente a 1.540 
toneladas de carbón.

Los Inconvenientes más graves 
resultan de la imposibilidad de 
verificar reparaciones en los reac
tores, en su interior radioactivo. 
Gigantescos brazos articulados, 
con «manos» sensibles hasta el 
asombro, intervienen, pero 'es 
ajustes esenciales se efectúan por 
telemando.

Otro problema es el de la recu
peración del calor y, en síntesis, 
evitar que los radioelementos dei- 
compongan la pila atómica. Este 
proceso no puede ser verificado 
nada más que con la ayuda de un 
metal de características especia
les. El acero se ha revelado como 
nefasto en razón a su inclinación 
por los neutrones. El aluminio 
es mejor, pero su coeficiente de 
dilatación es diferente al del ure- 
nium, de donde resulta la dificul
tad de mantenerlos juntos.

Una serie enorme de posibilida
des aparecen conjuntamente con 
los problemas. Nuevas técnicas, 
nuevos metales y nuevos medios 
de construcción se van a desarro
llar en brevísimo tiempo ante 
nuestros ojos.

La central atómica, además w. 
drá Instalarse sin tener en cuenta 
las reservas de huUa o las caldas 
hidráulicas. Su llegada, a pesar 
de las dificultades iniciales sig
nifica la abundancia de energía 
en unos momentos en los que 
aun con la técnica y la industria
lización actual, se revela su apre
miante necesidad. Por otra parte 
pueden esperarse transíormacic- 
nes asombrosas de la materia. Los 
químicos realizarán, en las entra
ñas radioactivas de la energía, 
síntesis de materias que harán ol
vidar completamente los sueños 
de los alquimistas de la Edad Me
dia. Volverá a hablarse de la po
sibilidad de hacer oro.

LOS ALQUIMISTAS MO
DERNOS <

Las aplicaciones de los proce
dimientos atómicos constituyen 
ya hoy una cadena de sorpren
dentes descubrimientos.

Los radlc-isotopos se han con
vertido en los auxiliares más no
tables de los economistas y de los 
industriales. La compañía teleíó- 
nica de Francia ahorra, cada año, 
millones, descubriendo en unas 
horas las fugas que se producen 
en la envoltura de plomo que 
protege, bajo tierra, los cables te
lefónicos. Antes era preciso recu
rrir a trabajos enormes, difíciles, 
costosos. Hoy, un empleado, si
guiendo el curso del hilo telefón: 
co. sabe en todo momento en qué 
lugar exacto está la avería.

Con el radic-cobalto las investi
gaciones de las piezas metálicas 
se verifica con todo el carácter de 
una verdadera «radiografía ató
mica».

Para juzgar a qué ritmo se re
nueva el aire en una habitación 
bajo la acción de los ventilado
res, no es preciso otra cosa que 
incorporar unos átomos de un gas 
radioactivo.

En la alimentación se producen 
ya aspectos importantísimos. En 
el laboratorio de la Universius 
de Michigán se ha conseguido 
conservar los alimentos más de
licados durante ocho meses des
pués de un tratamiento atómico^ 
Parece que no intervienen las ra
diaciones, sobre el sabor y e 
gusto de ellos.

En medicina los especialista 
piensan' ya en el átomo como ^ 
agente esterilizador por exwien 
cia.

LA SORPRESA: EL RELOJ 
ATOMICO INVESTIGARA 

HASTA 35.000 ANOS
«ATRAS»

Los relojes, hasta el *1^°®®?« 
presente, servían únicamente para 
contar el tiempo hacia «ao^‘ 
te». Y aun así, atrasándo^ o a 
lantándose. Pero entre la vw» 
dad de los relojes 
ten modelos sugestivos, uno 
ellos el que en un período de 
mil años no tendrá nada mas 4 - 
un segundo de retraso.

Pero existe otro modelo de 
yor interés: el reloj hacia «2¿„ 
Puede Uegar, en su 
del mundo anterior, hasta 
veinticinco mil años.

Se trata de una 
comprendida también en 
po de los radio-isotopos. E1^ 
cedimiento del reloj P^ra 
la edad de las cosas comisa _ 
medir la cantidad de ®?Íá uinl* 
dioactivo que existe sobre i
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Interior de la fábrica atómica de Sprinfield. Las tuberías de desagüe de la fábrica üe
Aquí el uranio en bruto fes redoc do a pol- Windscale llevan hasta el mar residuos y
_________ w y disuelto en ácidos materias con media fuerza radioactiva
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quina, vasija o momia, para pre
cisar su tiempo.

Tan extraordinario aconteci- 
nnento parte de los siguientes 
principios: £1 carbono radioactivo 
lonna del carbón ordinario que 
tan difundido está por el mundo, 
se desintegra naturalmente para 
^nier su actividad en un peric- 
00 de diez mil años. Al medir la 
magnitud de la radioactividad 
que subsiste se llega a conocer, 
exactamente, la edad del objeto 
sometido a estudio.

Toda la arqueología, natural
mente, está en trance de ser re- 
ysada, discutida y puesta en evi- 
oenoia, por un sencillo reloj ató
mico del profesor Libby, de ia 
Universidad de Chicago.

PILAS ATOMICAS, 
TRANSFORMADORAS DE 
LAS MATERIAS: NACIO
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do^^vP^®® atómicas son lugares 
m«* • ®®®® transformaciones y 

^^ t^ naturaleza fí- 
y quinuca de la materia. Ver-

<^ntros de emoción. En 
f(s4« ®' atómica de Dempster, un 
(HUA norteamericano, se consi- 

^®*®' Ot viejo sueño de 
a quimistas: la aparición, en- 
el fuego, del oro. 

i«S^^®ter transformó un frag- 
BPrii® *1® «mercurio en oro. El ex-, 
m»a“"*^^» impresionante, se rea
la Chicago. La emoción en

*tié extraordinaria.... 
cAsu^'t® Ot experimento había 
turoíS? ^^ ‘tne el oro. Pero, na- 
tosn ®o trataba de un cos- 
Dri»if.i^®^^™on^o de laboratorio, 

de sí mismo. No 
industrialización. 

davif ^nutaciones se verifican, to- 
Dmnu o°n el asombro de los bS® investigadores. Dice Ro
te ¿i~^^® ^ne colocando duran- 
Dlá.«HA^°® instantes materias 
ien *“ nna pila atómica, sa- 
Henpift ®’ ^® propiedades y apa- 

completamente distintas. 
desáwA.^^ ^^ energía atómica al 
de in^°P^° o imprevisible medio 
medirt “^nsformación. ¿En qué 
a lo « Hectan estas mutaciones 

“ naturaleza humana?

La contestación también es pa
vorosa: el hombre puede sufrir 
notables transformaciones. Una 
cosa curiosa: en el laboratorio 
de Gold Spring Harbor, en Long 
Island, bajo la dirección del doc
tor Wallace, se ha venido efec
tuando una serie de experiencias 
de las que extraigo, no de muy 
buena gana, la verdad, estas con
sideraciones: «El hombre es mu
cho más vulnerable a las radia
ciones que lo son los insectos. Las 
moscas resisten radiaciones diez 
veces más fuertes que el hom
bre...»

SEPA USTED LO QUE
AHORRARA EL MUNDO

En este enorme y fantástico 
mimdo del átomo, las cifras arro
jan testimonios tan expresivos 
que establecen, por sí mismos, las 
diferencias entre la Era Clásica 
y la Era Atómica.

El proceso de una a otra sig
nificará—dice un informe de la

STEAM IN
HEAT 

EXCHANGER

Esquema del proceso de transformación en energía eléctrica de 
la energía nuclear

U. N. E. S. C. O.—una reducción, 
en la proporción de 80.000 a 1, 
del peso de materia a extraer y 
una reducción aún cien veces su
perior, es decir, una proporción 
de ocho millones a uno del peso 
de combustible que ha de trans
portarse de la mina al lugar de 
utilización.

Esta fabulosa alteración de los 
términos transformará, evidente
mente, todos los cálculos econó
micos.

CONTRA EL CANCER: 
BOMBARDEO ATOMICO

Idea y sueño de siempre ha si
do en el hombre la anulación de 
las enfermedades y la prolonga
ción de la existencia. No se sabe 
todavía, al, menos con rigurosa 
precisión, en qué medida el mun
do atómico ayudará a cumplir los 
sueños: lo que es evidente es 
que, por lo pronto, los isotopos 
radioactivos—sustancias portado
ras de átomos, que despiden ra-

Pág. 36.—BL ESPAÑOL
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Expericnciss de aplicación de la energía atóniica a la agricul
tura. Los isotopos rad’oactivos activan cl desarrollo de las 

plantas

Un preparado radioactivo æ añade a un abono. Después se ve
rán los resultados en las plantas y en los animales que la« 

coman ______ ______

diaciones y que se producen aho
ra en cantidades crecientes—han 
sido cal íicados por los médicos 
como el descubrimiento más im
portante del hombre desde la in
vención del microscopio.

En la investigación, los isoto- 
pos de rayos débiles e inoíensi- 
vos son absorbidos, y sus cambios 
hacen visibles los cambios secre
tos del organismo. Los isotopos 
de rayos fuertes atacan la enfer
medad en la parte afectada del 
cuerpo.

El cáncer, la terrible enferme
dad que ha venido a suceder, si 
así puede decirse a la tuberculo
sis en franca retirada, comienza 
a ser bombardeada con radiacic- 
nes poderosas. Algo así, concreta
mente, como un verdadero bom
bardeo atómico.

Por otra parte, los radic-isotc- 
topofc facilitan mágicamente el 
diagnóstico. Los «radic-indicadc- 
dores» biológicos permiten pr^- 
ticamente, el análisis de todos los 
órganos de un paciente tranqm- 
lamente acostado. Y aplicarle, de 
inmediato, el medio curativo ne- 
Cesario*Los medicamentos radioactivos 
permiten seguir la infiltración y 
la acción del med’camento eri el 
cuerpo. En los casos de enfer-

. " AMOL.—Pág. 36

Pero hubo im tiempo en que se 
creyó no existiría uranio suficien
te para abastecer las necesida
des atómicas. Un hecho impor
tantísimo cambió completamente 
el curso del pensamiento cientí
fico.

En el año 1951, los Etados Uni
dos daban a conocer los resulta
dos obtenidos con el nuevo reac
tor-generador montado en Arco, 
Idaho.

Según aquella experiencia, el 
problema de la escasez de ura
nio quedaba completamente eU* 
minado. Su resolución tiene un 
enorme interés.

Con el reactor-generador de 
Idaho se genera energía y, al mis
mo tiempo, produce una cantidad 
tan importante de material fósil 
como la que utiliza para su fun
cionamiento. y quizá aún mayor. 
A primera vista eso puede ser tan 
imposible como el hecho de que 
un horno de carbón que consu
miera KX) toneladas diarias para 
producir energía conservara, al 
final del proceso, idéntica can
tidad de carbón del utilizado.

Las consecuencias que tenga en 
el futuro del mundo un hallazgo 
tan sensacional son evidentes a 
todos. Pero, aun hoy, los costes 
gigantescos de la maquinaria ate- 
mica, sus enormes riesgos en 
cuanto a su conservación y los 
peligros que encierra todavía su 
utilización, sitúan los descubri
mientos nada más q^. ®®, J^ r®' 
no de las grandes pos bilidades.

Pero entre las fantásticas rea
lidades del mundo atómico, pocas 
como esa de producir al tiempo

medades microbianas serán los 
rnicrobios, al revés, los converti
dos en «luminosos (radio acti,- 
vos). y se podrá seguir la pene
tración y progresión en el orga
nismo de tal manera que comba- 
tirios sea mucho más fácil.

Todo ello, con ser cierto, tiene 
tras si. de igual forma, las decla
raciones de una serie importantí
sima de científicos, desde Curie 
a Einstein—todos ellos han in
tervenido de una forma o de otra 
en la creación de las bombas atc- 
jjiicas—que afirman que el mun
do no está en condiciones técni
cas para utilizar, sin peligro de 
catástrofes irremediables, ese 
enorme fondo de energía que, in
controlada y sin guía produciría 
mutaciones, alteraciones de todo 
género, en la vida humana.

LAS RESERVAS DE URA
NIO PARA ABASTECER 
LA INDUSTRIA ATOMICA 

Hay ahora modernos buscado
res de oro que, mecanizados, re
corren las tierras buscando el 
nuevo metal: el uranio. Altas be
tas un contador Geiger, que per
mite establecer el mapa de ra
dioactividad, les convierte un pe
co en el asombro de los campesi
nos.

f

que consume.
LA BOMBA «H»

En contraste con las F***^ 
sas posibilidades que tiene la 
energía atómica de ser utUi^ 
para la paz, existe el riesgo tern 
ble de la guerra atómica.

Los Japoneses han sufrido e 
tres ocasiones los 
energía. Dos veces, la -f. en Hiroshima. Una vez, por ele 
to de la radiación proúuddj J 
una de los últimos
Un grupo de re- canzado por la tuvisible nu ^^ 
dloactiva. Uno de eltosmunáj^ 
resto han pasado PO^.^SÍ^ en el 
frimientos. Su experiencia, en 
fondo, es la experiencia de w 
el mundo. Más cuando la 
»H». detrás está 1» «C»jL„ et 
balto, convierte a la prime 
Juego de niños. es

La bomba de i*® 
otra cosa que la ^^ 
energía, fuente del calor y 
luz del sol. ge des-

L^ LA bomba arrolló en Entwetock. w ^, 
íué embarcada en Sa» r ^j^ 
en medio del mayor rosa es- 
un navio de güeña. ^® ^ quedó 
pecial de la cabina don« « „ 
Almacenada, fué atri^jeMO i^ 
gruesas cadenas y cerraa» 
méticamente.

Desembarcaron en ¿“,^^0Y 
isla de Enívetock, de kU ¿^ 
medio, mientras los wr ^^ „„ 
guerra cruzaban el ¡pipi- 
círculo de ®® 
diendo que nadie s® »*Sj.d» p»'

La hora «H» estaba í^-^ uf. 
ra las 7 h. 15. T^ fangal'» ’’V 
vaba, sobre los ojos, las » pgp 
gras especiales Y «‘K, def 
guiente. Cuando exploto, i
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OANÍSER .

^^*APOM

tlflcos que asistieron decían*. «Lu 
bomba «H» ha explotado «con la 
luz», por lo menos, de diez soles.» 
De la isla no quedó nada. La 
bomba atómica, la de Hiroshima, 
redaba tan atrás, que se la con
sideraba un arma prehistórica.

LA TRANSFORMACION 
AGRI(X)LA: NUEVAS CO

SECHAS, NUEVOS
ALIMENTOS

Las «mutaciones» que la ra- 
toaetlvldad impone a la materia 
mnza, en el terreno de la agri- 

* spectos de enorme im- 
Wrtancla. Si el bombardeo ató- 

cáncer y de otras enfer- 
Si ® ’“P™^ la contribución 

y <1® la ciencia nu- 
}* ®®áic'na. su utiliza- 

®®*”^® 1®® cosechas y la 
TOtura parece ser uno de los 

próximo alcance.
Curie, ha hablado de 

te ?®®Í^lll^®úes de encantamien- 
«n'«T?2J®j®P®^®l*^ri de colores in- 

*^ ‘^® bosques cuyos 
¡¿M"®®®'*» con cien colc- 
wteA^^°®: pero por encima de

^°® aumentos de rique- 
toi*^®® ®* ®^ «empujón» que po- 
^Jwse a las plantas, 
ter M?® .®® l^u® dado a cono- 
ta ®® etapas del proceso Smfí® ’®R«‘®1- La energía 
Doffi*.®®”**’’®***® Isacia la paz.

H^i ®®’^ desaparecer el ham- 
los La destrucción de 
pero ®® albora cosa fácil, 
den 1°® botánicos pue- í fe® cuevas plan- 
eStn^®?”®’^ las existentes, 
UMlSSdJ^Í®’^®® ®“ *®® especies. 
■“0 ®® radioisótopos cc- «enS k‘’®’'®®»- los hombres de 

podido observar el ; 
’^ *“ plantas y co- 

í*»¿S^ <«" es su 
lo alcsn^ °® abonos el adelan- 
11 Sí® ®®n la aparición de i 
‘*^«cSSu“'*®l®®' ®® superior. ! 
lo» úitb«A ®'. al conseguido en i 
Mac^^ años de expert- i 

El Química.' ! 
pensado v”^,. **® «laboratorio», ^Pensado » ””,. ue «laboratorio», ^ 
®'ente nnL,^®^ud¡ado científica- 1 
‘Holonéf 601 j^^ obtenido en con- ;

y abundan- > 
, investigación más , ^®^®te .la producida alrede- !•

Los efectos de la radioactivi
dad sobre diversos tipos de 
plantas se experimentan asi

dor del proceso a través del cual 
las plantas verdes fabrican sus 
sustancias con el agua y el an
hídrico carbónico del aire. Cono
ciéndolo el hombre podré acen
tuar su crecimiento y desarrollo 
artlílclalmente. Una nueva edad.

LA ENERGIA NUCLEAR 
EN ESPAÑA

España no permanece al mar
gen de la gran conquista nuclear. 
Una ciudad atómica está nacien
do en la Moncloa, en Madrid, 
entre el paisaje de los árboles.

En los momentos actuales, in
cesantemente, el Centro Nacio
nal de Energía Nuclear español 
explora por todas las provincias 
las posibilidades de existencia de 
minerales radioactivos. Una bús
queda científica, laboriosa, que 
en el cuadro de las realizaciones 
ha culminado ya con el levanta
miento de la instalación metalúr
gica para la obtención del ura
nio metálico. Los hornos de fu
sión en los que se verifica el pro
ceso que termina en las barra.s 
de uranio, es ya en nuestro país 
una realidad.

Cuantltatívamente es España, 
en el conjunto europeo, el tercer 
país, después de Francia e Ingla
terra, que produce el uranio nu 
clear en escala industrial. Año* 
de práctica, de investigación si
lenciosa, que han colocado a Es
paña entre los países cuya inve.".-

®^ P

Estas fábrica# atómicas pro
ducen una energía de alcan
ces insospechados que apli
cada a fines humanitarias y 
pacificos beneficiarán a mi

llones de seres

ligación y elementos de trabajo 
son de considerable importancia.

Más de cien millones lleva gas
tados el Gobierno español en el 
esfuerzo de situar nuestra Nación 
a la altura de los demás países, 
sobre todo en lo qte se refiere 
al empleo y utilización pacifica 
de la energía, que es Inmensa.

Tenemos ingenieros magníficos, 
hombres de trabajo y de rigor 
científico que llevan y dirigen 
toda esta empresa; otros perma
necen en el extranjero, sobre to
do en Norteamérica, revisando y 
adquiriendo toda clase de expe
riencias sobre energía atómica. 
He aquí, pues, sobre nuestro sue
lo, en la Moncloa, la primera ciu
dad atómica española.

LA PAZ ATOMICA
Penetrado el mundo del peli

gro que encama la civilización 
atómica, el mundo occidental 
forma parte hoy, incluyendo- a 
B-pañá, que se encuentra en es
tos momentos realizando impor
tantes trabajos nucleares, de una 
vasta red de países que investi
gan, por todos los medies, el pro
ceso atómico en relación a su uti
lidad práctica y pacífica. Sólo en 
ese sentido, al fin y al cabo, e? 
posible entender una posible, nor
mal y próspera continuidad de la 
humanidad. Porque si bien es 
cierto que su uso en beneficio del 
hombre le daría quizá, soluciones 
nuevas, ricas e imprevistas, como 
amia bélica es el Invento más te
rrible que haya padecido el 
hombre.
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^ EL PRINCIPE!
NOVELA

CUANDO Victor pisó por primera, vez 
aquella casa experimentó una'ex- 

trafia sensación, corno si no fuese real 
nada de lo que le rodeaba. Le parecía 
que era en sueños, y no despierto, que pisaba la 
grava húmeda del jardín, siguiendo a Darío, el 
viejo criado, que le había franqueado la verja de 
entrada. Habla un olor penetrante a tierra mo
jada. Era un parque grande, bordeado de magno
lias. Había llovido mucho aquel otoño y los tenues 
rayos del sol, al evaporar la humedad, producían 
una niebla blanquecina. Al fondo del parque se 
descubría la escalinata de mármol que daba acceso 
a la casa. Aquella escalera, blanca y brillante, le 
produjo a Víctor la impresión de algo funerario. 
A medida que se acercaban a la casa se oía más 
dlstlntamente el sonido de un violín que alguien 
tocaba en el piso «Ito. Por Darío supe Victor que 
se trataba de César, que estaba estudiando. Ya 
sabía él que su discípulo se llamaba César. Se lo 
había dicho su padre cuando, una semana antes, 
fué à buscarlo a la ciudad para contratarlo como 
profesor.

—César, mi hijo, es un muchacho algo enfermizo 
y por eso vivimos en el campo. Ha estudiado siem
pre en cási, con profesores particulares. Hasta 
hace poco tuvo un excelente maestro, pero, dergra- 
ciadamente, ha muerto y por eso he venido a but- 
carie a usted. Como la casa está bastante apartada 
del pueblo, será conveniente que viva usted con 
nosotros...

Cuando Víctor se enfrentó por primera vez con 
su discípulo, sufrió un estremecimiento inexplicable. 
Nada había 'aparentemente, en el muchacho que 
pudiese explicar la impre.'ión que le había causa
do. Se trataba de un chico como de unos dieci
siete años, más bien bajo, delgado, de facciones 
correctas y voz casi infantil Eran sus ojos, unos 
ojos violáceos, de iris azulado, los que producían 
un extradió de:asosiego al cruzar con ellos la mi
rada. Había algo, a la vez, patético y suplicante 
en aquellas pupilas; pero a ratos se veía asomar 
a ellas una chispa violenta, dominante, impropia 
de un muchacho de su edad.

EL ESPAÑOL.—Pág. 38 '

Mwedet BALLESTEROa
—César, es tu nuevo profesor—dijo el pa<i«, 

abriendo la puerta del cuarto de estudio.
—Siento haberle interrumpido. Toca usted nwy 

bien el violín.
—Gracias—respondió secamente el muchacno.
Un momento después entró otra persona. El pa

dre de César hizo las presentaciones.
—Aeatha... mi sobrina...
Víctor la observó. Agatha era una mujer de 

cuarenta y cinco años, que debió haber sido » 
traordinariamente bella. Hacía el efecto de W 
envejecido. prematuramente, como si hubiese suin 
do mucho y los pesares hubieran imprimido 
rostro y, sobre todo, en su mirada—que se «se^' 
jaba mucho a la de César—una huella dwow*

Aquella misma tarde conoció Víctor a la mao 
de su discípulo. Era una anciana. No dejaDac 
sorprender al profesor que aquellos íu«®®®. 
tires de un muchacho tan joven, que nías o* 
parecía su nieto que su hijo. Todo en aquella i 
milla era sorprendente. Pero, más que nmgt^_“ 
ellos, el propio César. Su cultura era P°^®,^ 
Se interesaba extraordinariamente por los prw 
mas filosóficos más intrincados, de los que 
un conocimiento impropio de sus afto-s. ^ 
raro era que nadie en aquella casa partía «* 
importancia al talento del muchacho, wn»^ 
dres se hubiesen sentido envanecidos de la 
gencla y la memoria de un hijo como 
esa familia, o no .se daba cuenta, de ello 
indiferente. Sin embargo, sería injusto decu 
no le querían. Sentían verdadera adoración 
y se prestaban a complacerle en todo;, sus cap * 
ches. En cierta ocasión—Victor llevaba 
semanas en la casa—se le •antojó a César u» h 
jaro exótico, cuya fotografía había viste an 
libro de Historia Natural, y al memento rt ®^ ron las diligencias para proporcionár. elo, venv 
do infinidad de dificultades y a costa de ga ^^^ 
exorbitantes, puesto que aquellas lírica, 
centraban sino en determinados puntos de 
No había transcurrido un mes cuando uego^ 
fin el pájaro, que colmó de alegría ai muc3
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i durante unos días, al cabo de los cuales le devol
vió la libertad y no se habló más de él.

' En cuanto a la enfermedad de César, nunca pu
do saber Víctor de qu? se trataba. Jamás le visi
taba ningún médico ni se le veía tornar medici
nas. Y, sin embargo, su aspecto era enfermizo, 
sus mejillas estaban siempre pálidas y su mirada 
a veces parecía febril.
U obligación del profesor consistía en dar clase 

j estudiar con César por las mañanas; pero por 
las tardes, generalmente se quedaba Ubre y podía 
encerrarse a leer en la magnifica bibUoteca. César, 
mientras tanto, permanecía en su cuarto tocando 
el violín, sin cansarse. A los padres no los veía 
sino a las horas de comer. Los criados cumplían 
su obligación en silencio, y todo era orden y mé
todo dentro de aquella casa. Una sola persona pa
recía desencajada de ese ambiente, y se la veía 
vagar unas veces por el parque, otras de habita
ción en habitación, conao incómoda y desasosega
da. Esa persona era Agatha. Una tarde la encontró 
Victor luendo junto a la chimenea cuando entró 
en la biblioteca. Decidió hablar con ella, intentar 
descubrir el misterio que, sin duda, envolvía a 
aquellas vidas.

—Perdóneme por haber la interrumpido—dijo el 
profesor.

—No me ha interrumpido—respendió Agatha con 
desgana—, Ya había acabado de leer. Me sé de 
memoria la biblioteca. ¡Tantos años leyendo siem
pre lo mismo!

—¿Siempre ha vivido aquí?
—Sí. Le sorprende, ¿no es cierto? Muchas veces 

se habrá preguntado qué hago en esta casa por 
qué no me he casado, por qué llevo esta vida...

Se hizo im corto silencio. Víctor sintió la sen
sación de encontrare al borde de un abismo.
-Era yo una niña cuando vine aquí—continuó 

Agatha—. Había quedado huérfana y mis tíos me 
; recogieron. César era...—se Inteminopió bruscs- 
¡ mente—. Pero... ¿qué digo? César aun no había 
t nacido.

—¿Y no le ha apetecido nunca salir de aquí?
—Antes, sí. Ahora, ya no. No podría dejar a 

César, Su madre es muy anciana ya. Yo tengo que 
euidarlo.
,~¿^'^^o? ¡Ah, sí. recuerdo que su padre me 
“jo que estaba enfermo! Pero no acabo de expli- 
®wme cuál es su enfermedad. Nunca le he oído 
quejarse.

A^tha se le quedó mirando fijamente en silencio.
“No, no sufre. El no sufre. ¡El no!
Al ^irio inclinó la cabeza y rompió a llorar. 

^® pasa? ¿Per qué llora?
¡l^ójeme!

MW a Víctor un memento y salió precipitada
mente de la biblioteca.

f®^y®rsación con Agatha, lejos de desentra
ñé njisterio, lo hacía aún más patético a los 
abéu profesos: No logró distraerte leyendo. Le 

j ^^®1 ambiente y resolvió salir, bajar al 
^eoio de Basel, que estaba a cinco kilómetros de casa,

P^*Wo, recorrió sus calles y entró en 
beber un vaso de cerveza. La ca- 

^’*® ^® sirvió, que debía conocer a todos sus 
recién Úe^^^*^^ intrigada por la presencia del 
^^ usted forastero?—le preguntó.

y ®® P®-’^ía. Nunca le había visto aquí,
pueblo, todos nos conocemos.

^’*® ^® llegado.
^^ hospeda! en la fonda de la plaza?

^® W b^^'^^ ^'^^^’ ®^ ®“ ®^ campo, en la casa 
®^ ^ ®®^ ^®1 príncipe!

—.P’^ricipe?—preguntó Víctor, extrañado, 
te llamo así!

-Si ¿A
scandA é ™i® ‘te la casa. Lo he virto a veces pa- 

Vietnr ^ parque. Parece un príncipe de cuento.
César pí-'^^^Prendió ^® te muchacha tenía razón. 
f^lco ^ corno un principe de cuento. Su aspecto 
*’^nton ^^‘te de vivir, la especie de encanta- 
I*rsonaif«^H ^® ^^‘teaba, le conferían esa extraña 

su^°®°‘ Recordó sus caprichos, su melancc- 
^* de en^^ ^satisfecho, y de pronto se dió cuen- 
sitlé, ^^^ tropezaba a comprender lo incompren-

* ^ '^^^ ^^ ®^ cuarto de César, 
tes DrnS^ verle, hablar con él, convencerse por 
fiaba ^’^ ®^® ‘*® QU® su fantasía no te enga-

la

■i-^î 
0.

—Vengo del pueblo—dijo Víctor para iniciar 
conversación. Es muy pintoresco.

—Eso he oído decir,
—¿No lo conoce?
—No; nunca he estado en él.
-i-[Parece increíble!
Durante unos segundos sintió Víctor sobre sus 

ojos la mirada fría y punzante del muchacho.
—Todo parece increíble, Pero no hay más reme

dio que creerlo. Nunca—escúchelo bien—, nunca he 
salido de aquí

—¿Perol..,?
—No me pregunte más, 1^ lo ruego,
—Díscúlpeme.„
—¡Oh, no tiene por qué disculparse! Comprendo 

muy bien su desconcierto. Es natural. Pero no ha
blemos más de ello.

Víctor no supo qué decir. Quedaron los dos en 
silencio unos instantes. La luz fría del atardecer, 
hacía más irreal el interior del cuarto de estudio,' 
en cuyas paredes se agrupaban cuadros, grabado^ 
y fotografías de índole varia. Un pequeño retrato 
hecho a lápiz llamó la atención del profesor. Re
presentaba a una muchacha rubia de expresión 
tierna, y alegre.

—¿Es alguien de su familia?—preguntó.
—No..., no... Es decir.... se trata de una persona 

muy querida para mi.
Por primera vez, desde que lo conocía, César se 

mostró expansivo con Víctor. Las palabras le 
fluían a borbotones y le faltaba el aliento. Su re
lato se refería a una sencilla historia de amor. La 
muchacha del cuadro, su primera y única novia, 
había muerto poco después de cumplir los quince 
años. La voz de César se quebrab^ al evocar aque
llos recuerdos. Durante unos ins^tes una emc- 
ción real, humana, caldeó el ambiente ílempre he
lado del cuarto de estudio del muchacho. Pero fué 
sólo como si una ráfaga de brisa le tocara un 
momento al pasar. De nueve recobró su expresión 
distante y cambió la conversación por otra de dis
tinta índole.

Pero Víctor no dejaba de mirar al retrato. El 
rostro de la muchacha muerta le recordaba a al
guien, sin poder precisar a quién. Su mirada, la 
línea de sus labios, la había visto ya antes. ¿Dón
de?

Prento salió de su incertidumbre, al salir de la
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habitación y tropezar en el pasillo con Agatha. Na
da más verla comprendió que era a ella a quien 
recordaba la desconocida del retrato. Decidió sa
lir de dudas preguntándole si era alguien de su 
familia.

—Soy yo—respondió, ella.
— ¡No es posible! ¡Cé^ar me ha dicho que se 

trata de una muchacha de su edad, muerta en ple
na juventud!

—No lo crea—negó Agatha—. ¡Cómo iba a ser de 
su edad si ese retrato es de hace casi treinta años! 
¿No se ha fijado usted en el traje? ¿Es que son 
ésas las modas actuales? Soy yo. ¿Tan cambiada 
estoy que le cuesta trabajo reconocerme?

Y al declrlo clavó en Víctor unos ojos suplican
tes, cargados de pesar. Sus palabras, su dolor, la 
melancolía de César y aquel retrato misterio;© 
eran nueves indicios de que en aquella casa suce
día algo misterioso.

El profesor continuó aún algunos días dedicado 
a descifrar los misterios que le cercaban; pero sólo 
consiguió perderse más y más en el laberinto. Sus 
nervios comenzaron a resentirse de semejante ten
dón y empezó a pasar las noches en vela, sobre
saltado y febril.

Un día decidió acabar con todo aquello y habló 
con el padre de César para notificarle su decisión 
de dejar el empleo. El anciano trató de disuadirle, 
pero inútilmente. # * *

Pasaron muchos años. Más de diez. La vida de 
Víctór durante ese tiempo sufrió numerosas alter
nativas, y a la sazón se encontraba desempeñando 
una cátedra en el Instituto de Ax; pero como sus 
Ingresos no le bastaban, decidió buscar de nuevo, 
como en su juventud, alguna clase particular. Un 
anuncio que leyó en’ el periódico le animó a ofre
cerse a un señor extranjero que habitaba en las 
afueras de la ciudad.

Se dirigió a las señas indicadas, que pertenecían 
a una casa aislada, de dos pisos, rodeada por un 
jardín poco cuidado y cerrado por una gran verja 
de hierro. Hizo sonar la campanilla, y un viejo 
criado salió a abrirle, y le precedió, gulándcle ha
cia la escalera. Poco a poco se iba acercando a 
sus oídos la música de un violín, que le hizo es
tremecerse. Sintió que aquel momento ya lo había 
vivido, y una extraña sensación de angustia le 

apretó el pecho. Pocos momentos después se halla
ba frente a un viejo señor, de cabeza completa
mente blanca y andar trabajoso, al que reconoció 
al punto:

—¡Oh, pero si nos conocemos! ¡Qué coinciden
cia! No pensé encontrarles a^ ustedes aquí tan le
jos.

—¿Dice que me conoce?—interrogó el anciano, 
sorprendido—. Pues el caso es que yo no le re
cuerdo... Dígame, ¿dónde nos hemos visto?

—Hace diez años. ¿No me recuerda? Pul pro
fesor de su hijo.

—Tal vez..., tal vez...—y sin demostrar la menor 
sorpresa el anciano se acercó a una puerta y lla
mo—: ¡César! ¡César! Ven aquí. Este señor dice 
que ha sido profesor tuyo. ¿Lo recuerdas tú? ¡Ven, 
acércate! Dice que hace diez años te dió clase. 
Debe ser una equivocación.

César en persona , el misme de diez años atrás, 
frío y melancólico, con sus ojos punzantes y sus 
ademanes de principe, estaba frente a Víctor. Lo 
miró unos instantes en silencio y luego dijo:

—Claro que tiene que ser ima equivocación. Yo 
no lo he visto en mi vida-

—¡Me van ustedes a volver loco !—exclamó Víc
tor, excitado—. ¡No es posible! ¡No es posible)

—¿Qué es lo que no es posible?—preguntó César 
muy sereno, sonriendo apenas.

—¿Cuántcs años tiene usted, César? Hace diez 
era como ahora, un muchacho, apenas un adoles
cente...

—Ahora tengo diecisiete. Hace diez años, por lo 
tanto, no podía ser un muchacho, sino un niño.

Víctor no pudo decir más. De nuevo el mundo 
misterioso, entrevisto años atrás, volvía a turban 
le. Sólo pensó en huir.

—Nunca nos hemos visto antes de ahora—íué lo 
último que le cyó decir a César.

Al salir de la casa creyó enloquecer. No podía 
dudar ni un memento de que aquel muchacho era 
César:, «el principe». Pero ¿qué explicación podia 
haber para este misterio? Durante días y días le 
obsesionó lo sucedido y ni siquiera quiso volver 
por los alrededores de la easa, como si temiese caer 
preso en aquel mundo.

Pasaren muchos años más. Era Víctor ya un vie
jo cuando se dispuso a hacer un viaje en tren. 

Una anciana, al parecer octogenaria, viajaba en 
el mi-mo compartímentot que él. Desde que la vlo 
tuvo la sensación de que sus ojos, su mirada triste 
y cansada no le eran desconccldos. Ella también 
le reconoció y le llamó por su nombre.

—¿No me recuerda?—le dijo. <
—Sí..., creo que la conozco, pero no puedo pre' 

cisar...
—¡Hace tantos afics que no nos vemos! Mi no^ 

bre es Agatha—hizo unai pausa, durante la euw 
las miradas de ambos se cruzaron, cargadas oe 
recuerdos—, ¿Ya sabe quién soy?

—Sí, naturalmente.
Por un momento dudó Victor si hacer la P^ 

gunta inevitable. Un vago presentimiento 
morizaba, pero no pudo evitar sus propias pai* 
bras.

—Y, dígame, cuénteme, ¿qué ha sido de su 1«' 
milla?

—Mis tíos murieron. Ahora cuido yo de César
—¿Dónde está? .
—Aquí: viaja conmigo. Ha salido al pasillo.

a Uamarle. ¡César! ¡César!
Y entró César en el compartimento. Ern el 

mo que había visto la primera vez: un muc^^ 
dé diecisiete años, con su aire extraño y 
lico. Los años, que a todos los dem^ 10-' ^gj. 
marcado con sus huellas, pasaren sobre ei su ^^^ 
terar su juventud inmarchitable. Agath», q ^. 
día fué su novia, adolescente, era e’^®®”^® .-rte le 
ciana que cuidaba de él hasta que ouedas® 
arrancase de su lado para siempre y él
solo, en un mundo qüe no era el ^0,1^ 
era el príncipe de los reinos de la imaginad

J^'^'-^'Í
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ARGENTA
Y LA MUSICA

4^'

ATAULFO

áÁ'T' v ■ *

1 DUDO MHS DU 80 POR 100 DE IHS DROUESIRS EDROPEOS
Su (amosa estatura fué un impedimento en 

un principio para realizar sus aspiraciones

ESCASEAN LOS BUENOS INSTRUMENTISTAS
LARGOS, largos los brazos, m- 

verosimllmente pie gadas las 
piernas: Ataúlfo Argenta, está 
sentado aW. Hombre hecho y 
tallado en oscuro. Vestido de os

ñas y de barbas venerables, co 
mo las de Fernández Bordas y 
Arbós. Y una perspectiva de ca
pas y profesores bohemios. Mien
tras, él, Argenta, era alto y set o.

—¿Serio como quién?
—Gimo mi hijo. Me interesa

ba, sobre todo, mi carrera. El 
piano lo terminé el año 31.

Pero no era esto, no, lo que

curo. Sólo me deja como recurso 
<le luz, como pincelada nueva 
Que traer hasta aquí, la pechera 
daMa de su camisa.

Hay un piano cerca del sofá 
«onde el director de orquesta 
lee. Un dulzón Murillo y algu 
ñas copias más de algún maestro 
holandés quedan enfrente, ae- 
wM, encima de nosotros. Luego 
"Claro está—vienen las notas de 
color de alfombras y cortinas y 
esa luz brilante que tamiza el 

y que llega despaciosa 
per la calle de Alfonso XII. Has
ta ^uí. Hasta el consabido tresl- 

^^ conversación con el pe
riodista. Cuando ya anda este 
nombre, de la cabeza de rasgos 
especiales, este hombre de la ca
reza hecha a golpe de carbonci- 
ue, por los pasillos de un Con- 
jei^atorio de hace más de vein
ticinco años.

T^r'an los tiempos de mis es
cualos de piano. Los tiempos de 
^^IJiández Bordas y Arbós.

El, Argenta, era alto y sonreía SL ¿Cómo ®rnpezar? ¿Y por 
^0' Por lo menos esto. Al año dónde? El sólo se llamea Ataul- 
Wltantos aún le quedaba ai ío Argenta y andaba de acá pa-
!?n'^ 5’^'’°’^ ti® principios de si ra allá, con los grandes cartapa-irtn , gjj-g ^jg jpg métodos, del horripi

lante «Progreso Mus eal», meti-

encendía el entusiasmo del mú
sico. Porque se ponía nervioso 
ante el panorama de un concier
to. perqué los dedos se le vol
vían enemigos en cuanto tocaba 
en público. Aunque dominase la 
técnica. Aunque las cuatro pare
des de su cuarto de estudio es
tuviesen seguras de lo impeca
ble de la ejecución à solas. Irre- 
mediablemente. Se ponía ner
vioso.

Y a fin de cuentas había algo 
mils.

-—El piano no fué nunca mi 
voniaclón. Ya antes de terminar 
este instrumento había pensado 
en la dirección de orquesta. Era 
esto y no el piano lo que se lle
vaba mi entusiasmo. Pero, ¿có
mo empezar?

«El director de oquesta no 
se hace por querer sino por 
poder», nos dice Argenta, a 
quien vemos en la fotogra
fía de arriba dirigiendo un 
ensayo de la Orquesta Na

cional

Vfti ^(X *** *'^ lliCXlUO CAW» »**%»

^"^^ ^® quedaba al
¿In wwMvi uc pruiuxpiu» OA 

estaba en su apo- 
café de conciertos y el .— 

chocolate con bollo. Todavía dos debajo del brazo. Por los lar- 
Quedaba un panorama de chalí- gos pasillos del Conservatorio,

por el interminable pasadizo del 
comienzo.

DENTRO DEL CÍRCULO
Ya no están plegadas las gran

des aspas de ese malino musical 
que es el director de la Orques
ta Nacional. Pero sus brazos, sus

- manos, ahora, al moverse, no ma- 
1, nejan el secreto de los violines o
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*l>entro de quince años 
aproximadamente—si la co
sa no se remedia—no ten
dremos Orquesta Nacional. 
Cuando vayan desaparecien
do algunos de los profesores 
de hoy no habrá manera de 
cubrir esas bajas», opina, 

pesimista, el maestro

de los fagotes. Habla tan sólo, "i 
su conversación es casi plástica.

Detrás de él recuerdo a ese 
otro Argenta de frac, como más 
estirado y más alto.

Hace un rato que estamos di
ciendo qUe si que es difícil em
pezar. Siempre lo más difícil. So
bre todo en Arte. Pintura, Lite
ratura. Música. Y dentro de la 
música la dirección de orquesta. 
Es extraño...

—Maestro, ¿cómo es posible que 
en el Conservator!', de Madrid 
no exista una cátedra de direc
ción de orquesta? ¿Cómo es posi
ble que el músico que quiera de- 
dlcarse a cata especialidad no 
disponga de medios para estu
diar ni de orientación adecuada?

La respuesta no es fácil. El he
cho es casi Inexplicable. De esta 
manera, cualquiera de nuestros 
directores cuando suben al atril 
lo hacen por primera vez y co
rno primera experienda. Si han 
dirigido antes, ha sido sólo ante 
discos. El resto de su preparación 
Se acaba en la teoría.

—Que no sirve para nada. Con 
la teoría, en la dirección de or
questa no se va a ninguna par
te, Porque falta el elemento prin
cipii, el elemento vivo, insusti
tuible, que es el conjunto instru
mental.

—¿Entonces?
—Entonces, ya lo sé, el proble

ma es de círculo vicioso. La or- 
Suesta nunca se pene en manos 

e un debutante y a su vez el 
debutante no puede llegar a ser 
director si no se enfrenta con la 
orquesta. Ya ve usted el círculo. 

vicioso y bien vicioso, sí señor. 
Como para no se Ur de él en toda 
la vldik Como para quedarse den
tro de él con batuta y todo. Cla
ro que el hombre que tenemos 
delante logró escapar.

—¿Cómo?
—Haciéndome una orquesta. 

Cuando el instrumentista es de 
grin calidad, comprende,

Por eso dirigió Argenta la pri
mera vez la Naelerial. Porque los 
primeros profesores de aquella 
Srimitiva orquesta germen de la 

racional confiaron en él. Fue

ron los años que van de 1941 a 
1945, los de comienzo al frente 
de la nueva agrupación.

—¿Ha sido usted director por
que quiso o porque pudo?

—Por las dos cosas. Aparte de 
que el director de orquesta no se 
hace por querer sino por poder. 
En un instrumento—piano, por 
ejemplo—, aun sin grandes con
diciones naturales, un hombre 
puede llegar a «hacerse». La téc
nica es cuestión de horas. Pero 
en la dirección de orquestsi todo 
esto es diferente. Sin condiciones 
naturales no es posible llegar a 
dirigir.

Porque el instrumento es hu
mano, ya lo hemos dicho. Y se 
le escapa a uno de entre las ma
nos como si fuese un pez vivo.

—¿Es por esto por lo que no 
salen directores en España?

—Por esto. Y porque en .reali
dad-no vamos 8. engañamos—la 
música en España no pinta nada.

LA ESCUETA CABEZA 
DE ARGENTA

No hay directores. Esta es la 
verdad. La voz de Argenta da en 
recorrer ahora países y más paí
ses de Euaopa, para demostrar 
que el panorama es desolador. 
Suena su voz casi sin inflexio
nes, un poco monótona, ca:i can
sinamente. Como si leyese den
tro de sí. Deben ser estas cosas 
que el maestro ha pensado o di
cho muchas veces. Cosas reque- 
tecabldas por viejas, por irreme
diables.

—Ya lo ve usted. Antes en 
Alemania había 60 orquestas. Los 
jóvenes comenzaban siendo ayu
dantes primeros, segundos o ter
ceros. Hasta que llegaban a 
maestros. En cambio, ahora...

—¿Hay muchas nienos?
—No las he contado. Pero sí 

hay muchas menos. Es desoU- 
dor, Nl en Italia siquiera exis
ten muchos directores sinfónicos 
de gran categoría.

-Pero usted..., usted verá al
go, adivinará un porvenir más o 
menos afortunado para la mú
sica, por lo menos española. ¿No 
es así?

—¿Afortunado? Es posible...
Andamos por los grises terre

nos de la duda. Yo insisto.
—Por lo menos en lo que res

pecta a instrumentistas.
Vuelve la cabeza encueta de 

Argenta a moverse lentamente.
-Quiere que le diga lo que 

pienso, ¿verded? Pues óigame: 
dentro de quince años aproxima
damente—si la cosa no se reme
dia—no tendremos Orquesta Na
cional. Sí, es triste. Pero es así. 
Dentro de quince años, cuando 
vayan desapareciendo algunos de 
los profesores de hoy, no habrá 
manera de cubrír esas bajas. 
Afortunadamente, la media ae 
edad de la Orquesta es de cua
renta años. Escasean sobre todo...

Sobre todo solistas, quería de
cir el maestro. Y sólo de casua
lidad—|tan sólo por pura casua
lidad!—sé podrá ir salvando la 
situación. .

—Aunque solistas de verdad, 
solistas de categoría, tampoco, 
ahora tenemos.

Brotan en la conversación los 
nombres más inminentes: Antón, 
O.*rvino. Cubiles, Querol...

La cabeza de Ataúlfo Argenta 
se mueve de derecha a izquierda.

METODO Y CERILLAS 
DE COLORES

Me gustan las cerillas italianas 
que Argenta tiene sobre la mesa. 
Tienen las cabecitas multlcolc* 
res, y lo mejor de ellas es que no 
fallan al encenderías.

Cerillas verdes, azules, rojas. El 
piano y la cara picasslana de Â^ 
genta. ¿A qué se parece este sa* 
lón en el que estamos?

—¿Estudia usted aquí?
No. No estudia aquí. Ape* 

ñas si tiene tiempo de estar en 
casa. El director entre semana es 
un hombre en «sweter» gris o en 
mangas de camisa, que se en
frenta cen el esfuerzo del ensa
yo. Ya no toca el plano. Hace 
años y años que no se ha vuelto 
a sentar ante el instrumento.

Es como un reto o como una 
venganza.

—¿Qué ocurriría si tuviese us
ted que volver a tocar ahora?

—Muy sencillo: que no toca
ría.

—¿Nl aunque le obligasen?
—Ni aun así.
El plano queda ya fuera del 

quehacer diario del maestro. De 
ese quehacer diario y metódico: 
grabación de discos, orquesta...

—Todos los días hago las mis
mas cosas. No porque me gusten, 
sino porque no puedo hacer 
otras,

—¿Los ensayos le dan mueno 
quehacer, le excitan mucho?

—¿Se refiere usted...?
Asiento con la cabeza y él con

testa al gesto.
—No. Ya no hay gritos. Tam

bién esto tuvo su época. Ahora 
no...

Ha pasado la tormenta, se co
nree.

HISTORIA DE <GENI0S»

iLos problemas de la música en 
España! Bonito tema: Que » 
hay «camarilla» dentro de la pro
fesión, que si no la hay. Y « 
que en tomo al «monopolio aei 
sonido» se podría escr.blr un ir 
bro entero. ¿Qué ocurre en rea
lidad? ¿Qué ecurre.,.?

Bien, Pues no ocurre nada, ra
ra nuestro maestro nunca ha na- 
bido menos problema de «cama
rilla» que hoy,

—•Lo que pasa es que todo er 
tú más centralizado. Precisainen- 
te por esto se puede apreciar e 
panorama mejor.

En fin: verde y con asas... 
j é moslo. Camarilla, centra^ 
ción.,., mucha sutileza es est^ 
Menos mal que ahora vamos « 
cara a una reforma del pros 
ma de estudios del Conservato
rio hecho por el padree Sopen . 
Reforma en la que el d.rocl®^ , 
la Orquesta Nacional tiene pue- 
ta una gran esperanza.

-A ver si es posible que de una 
vez para siempre los esjud • 
tes de música estudien de y 
dad y bien. Hasta ahora se en» 
dia de mentira y mal. ., 

—Y, sin embargo, caÿ 
junio, cada mes de septiemor. 
el Conservatorio de Madrid 
sible admirar a media do 
—cuando menos—de «í®h‘®XJta8 
tldos de marinero Y,o}’^®® entre 
«niñas prodigio» a’^hdadas en 
organdíes y gasas. ¿Qué ocurr 
con ellos? eomo—Usted lo sabe tan bien corn 
yo; que no son nada m ‘ ^g. 
Que se apagan. Hacen muy
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ES

SU E5-

«Ante la Orquesta ya
tiemblo. Ya no salgo a

el desquite del anterior!

no 
ju-

«LA MUSICA ES UN 
PECTACULO»

directo- 
conver- 
del pu

ses en los que 
del 80 por 100 
de Europa han

ha dirigido. Más 
de las orquestas 

sido dirigidas por

nada.
-¿y esas excepciones son?
-Es: Esteban Sánchez.

tidos, por obra y gracia 
blico, en algo así como fantásti
cos bailarines de un novísimo.

a

'prisa los tres, los cuatro prime
ros años del instrumentó. Termi
nan pronto... Pero no hay sensi
bilidad. no hay «artista». Salvo 
raras, rarísimas excepciones, el 
niño prodigio nunca llega -

De camino, lentamente, hemos 
vuelto al tema central de nues
tra conversación: la dirección de 
orquesta. ¿Es que es necesario 
que un director de orquesta sea 
compositor o esté impuesto en 
esta materia? Yo—ustedes perdo
narán—creía que sí, que era nece
sario.

-Son cosas diferentes. Los 
compositores son todos muy ma
los directores. En la historia de 
la música, en toda la historia 
de la música, no ha habido un 
solo compositor que haya sido a 
la vez un buen director.

Y la oración puede ser vuelta 
por pasiva. El mismo confiesa 
sus «errores» de compositor.

—Compuse algunas cosas antes 
de la guerra, canciones y cosas 
de teatro.

Casi no sabe nada de sí mis
mo c^mo compositor. Argenta se 
Ipiora en este terreno. Las com
posiciones, las canciones aquellas 
nacieron entre el año 32 y el 35. 
Era la época en la que Argenta 
empezaba a dirigir la orquesta de 
mumnos del Conservatorio. La 
Wa en la que se empezaba a 
llorar del instrumento. Compo- 
ma y dirigía. E ingresaba en la 
Academia de Maestres, Directores 
y Concertadores. Las canciones..., 
tlen. hace tiempo que él las ha 
wrmeonado. Sin añoranzas.

—¿Volverá a componer?
—No tengo tiempo.
Dirigir siempre. Siempre la 

tracción del atril. Dominar siem- 
W el semicírculo de la orques- 
* Las manos grandes y largas 

maestro me hacen pensar 
W en el ensayo que en el con- 
»< «?*^ ^stán vueltas hacia 
“‘. afiladas, hacen pensar más 
u ®^®rgla del trabajo que en 
nL®^® ^® ^^ exhibición. Por- 
ai\?® ®^ ensayo es donde se ve 

donde se conoce su 
Wad. En el concierto es nece- 

para enervar a la orques- 
i¿ Au“^ recordarle cada matiz de obra.

¿^'^^ ®^ dirig'r un 
®®® usted... Pues es 

¿"O^ar emoclonalmente lo ya 
ensayo. En ese mc- 

í ^® Infunde calor y vida 
y si el di- 

”° ^^^^ aliento para plas- 
®? ®®® instante su obra re- Sns y páUda.

^^ pregunta que hace 
csrphJ?®T¿?^^ rf-hdando por’ el 
evita A ®®^^* *5^® por qué no se 
reetnr^í?® ^^ público vea al di
ta “® orquesta, como se evi- 
Pobin ’** ^^ director de escena. 
DáSu ?^® público nuestro, este 
ci6n«? ^® ^°s viernes de la Ña- 
mente' °° ^^^ educado musical-

«o lo está.
menb ^° ®®^^ educado muslcal- 
IbíluiZ’ ^° único que se deja ®*^ ffití?’®®^**®** Ï^ 
scuoma mecimos—y quedamos de 

"0~-que los «viernes de la

Nacional» son más un aconteci
miento social que cualquier otra 
cesa.

—¿Qué ocurriría si el director 
dejase de ser visible y el públi
co únicamente pudiese «sentir
lo» a través de la obra de la in
terpretación?

El me tiende sus razones.
—Hay que considerar que la 

música es un espectáculo. Desde 
luego, que el público, ese públi
co de los viernes, se deja deslum
brar por gestos y actitudes. Ten
dría que tener un altísimo nivel 
de cultura musical para no de
jarse influir. Y si lo tuviera ya 
no, sería necesario suprimir la 
parte plástica.

(¿Era un sofisma?)

LO QUE DEBE A 
TATURA

He aquí, pues, que los 
res de orquesta quedan

«ballet». Se admira la contor
sión. el gesto, el desmelenamien- 

.» to. ¿o espectacular, en una pala' 
bra.

—Entonces, si quedamos de 
acuerdo en que el público se de
ja- influir por la plasticidad del 
director. ¿Qué cree usted que le 
debe a su estatura?

—No crea usted que mi estatu
ra me ayudó en un principio.

Es curioso. La estatura de Ar
genta, su famosa estatura, fué 
un inq>edlmento en un princi
pio para realizar sus aspirad - 
nes como director. En la acera 
de los pesimistas, en primera fi
la, estaban los críticos. «Nunca 
en su vida conseguirá tener una 
posición correcta con esa estatu
ra» decían. «No podrá dirigir.»

Y es ahora el mismo Argenta, 
como un ave inmensa, quien se 
enfrenta cada semana con pubr- 
co y orquesta con el batir de las 
adas de su frac. El mismo Ar
genta. El mismo que temblaba 
ante el piano.

Ante la orquesta ya no tiem
bla Y él dice por qué:

—Ya no salgo a jugarme na- 
da. A los profesionales no los te
mo porque son amigos míos Y 
fil público tampoco porque ya me 
conoce

Y cada viernes si es necesario, 
puede ofrecer el de-quite del an
terior Por eso ya no existen ner
vosismos ante el concierto.

EL PORQUE DE LA EVO
CACION DE UN «TU-TU» , 

Hemos vuelto a las cerillas de ' 
colores y al humo. Y al piano. ' 
Esta habitación... hay algo en 
ella dieciochesco y cortesano e 
inevitable recuerdo de «Tú-tú».

La voz de Ataúlfo Argenta di
ce nombres de países. De los pal-

Lea en el número 37 de

<POE5MA DE LA MADRE QUE NO COMPRENDIA A 
SU HIJO SACERDOTE», ORIGINAL DE JESUS TOME, 
C.M.P.
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ganne nada. A los profesio
nales no los temo, porque 
son amigos míos, Y al públi
co tampoco, porque ya me 
conoce».,. ¡Cada viernes, ii 
ca necesario, puede ofrecer 

nuestro competriota.
—¿Tenían prevenciones
—Sí. En un principio. Sobre 

todo en los países latinos la cri
tica me era totalmente contra
ria. Luego han ido cediendo. 
Unos más de prisa que otros, na
turalmente. A Italia, por ejem
plo, he ido seis años seguidos, y 
hasta el año pasado se puede de
cir que no se han entregado.

—¿Qué es lo que cree más di
fícil de vencer para triunfar co
mo director?

—Lo más difícil... la orquesta. 
Aunque... no. No. Lo más difícil 
de vencer, aun más que la or
questa. es la critica.

Y otra vez aquí. Al saloncito. 
A contemplar los cusdros y los 
libros. La intensa armonía de es
tas cuatro paredes. El predomi
nio de la luz. Y ese complicado 
y oscuro zigzag que es Argenta 
sentado.

—¿Será músico alguno de sus 
cinco hijos?

—No.
«No»: así, tan rotundo. El hijo 

ha de ser ingeniero navsl.
—¿Ninguna artista?
—La mayor, danzarina.
Era por eso, se conoce, la evo

cación del «tu-tú». Algo hay tam
bién en Argenta de fantástico 
danzarín. El director y la dan
zarina: era por esto.

—¿Decía usted?
—No, nada,

Marfa Jesús ECHEVARRIA 
(FotOffraflas de Mora.)
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Jacques Chostenet, historiador y diplomá
tico del país vecino, se ha propuesto escribir 
la historia de un tema t^n apasionante co
mo es a de la Tercera República tranaesa 
La cercanía de los hechos no impide, sin 
embarffo, que se trate de un ciclo, toíalmenf 
te terminado. El plan de la obra consta de 
seis tombs, que llevan les títulos de: 1), La 
infancia de la Tercera; 2), La República de 
los republicancs; 3), La República triuníar
te; í), Días fáciles y días ssaigrientcs; 5), El 
tiempo de las ilusiones, y S), Decadencia y 
calda de la Tercera.

La acoffida más que indulgente—indulgenr • 
ííj es el adjetivo que utiliza nwdestamente 
el'autor—-que tuvo el primer tomo de la his
toric en cuesttón alentó a Chastenet a pu
blicar rápidamente el segunde, del cual pre
tendemos dar hoy en las páginas de EL ES- _ 
PAÑOL un resumen. Difícil tarea é-ta, pues * 
hay que cempendiar una obra de casi cua- 
irecienias pá^nas, donde todo es sistemáti
co y nada ocicso. No obstante, hemos aco
metido la tarea, aunque sólo podamos refle
jar algunos juicios y opiniones de la: ma
chos que emite el autcr.

La República de los republicanos constitu
ye un estudio de la época quizá más intere
sante de la Tercera República francesa, pues 
sn ella se forjan las bases ¿obre las QÚe ha 
áe transcurrir toda la estructura futura del 
nuevo régimen instaurado. No sin cierta nos. 
tclgia leerán los franceses est'z< obra, que les 
hace ver lo efímero de muchas de sus corn- 
Quistas, tanto interiores como extericres, que 
au un periodo de tres lustros escasos han 
alcanzado su cenit y su final.
CHASTENET (Jacques). — «La République 

des Republ cains 1879-1893» (La República 
de los Republicanos».—•Libraire Hachette. 
Paris. 1954. 380 páginas.

;-L 30 de enero de 1879 el mariscal Mac-Mahon, 
H 5??'*® ^® Magenta, dimite de sus funciones 
de Presidente de la República que asumía desde 
wrea de seis años. Ya durante la crisis provoca
ba?”^ ®^ «gestos del 1€ de mayo de 1877, Gam- 
°®«a, portavoz del partido republicano, había dl- 

que el mariscal debía «someterse o dimitir». 
inM^*^” ^®® electores dieron su veredicto, el viejo 
soldado, después de una breve veleidad de resis-

^ sometió. No ciertamente por un gusto 
uuúoderado por residir en el Elíseo, sino más bien 
por repugnancia militar, por abandonar un pues- 
uo y “®®Lién para poder presidir la Exposición Uni- 
’«sal de 1878, primera gran manifestación de la 
J^uperación francesa. Además, si la Cámara de 
J^Putados era netamente republicana, la mayoría 
^1 Senado continuaba siendo conservadora, y 
^^^^^°^ podía esperar encontrar en ésta apoyo, 

Sobrevinieron las elecciones senatoriales del 5 de 
ñero de 1879 e hicieron pasar a la izquierda esta 

‘^yoría, ¡Desde entonces, completamente aislado.

el mariscal buscó una ocasión de retirada. La en
contró cuando el Ministerio presidido por Armand 
Duíarure presentó a su firma los decretos que 
cambiaban o pasaban a disponibilidad a varios ge-, 
perales sospechosos de tendencia reaccionaria. 
Considerándose antes que todo como el escudo del 
Ejército, Mac-Mahon juzgó imposible sancionar es
tas medidas que afectaban al Estado Mayor y que 

'.estaban inspiradas por pura política.
Su dimisión fué acogida con calma y sin sor

presa. El mismo día que tuvieron conocimiento 
de la misma, las dos cámaras, reunidas en la 
Asamblea Nacional, procedieron a la elección del 
nuevo Presidente de la República, de acuerdo con 
las normas previstas por las leyes constituciona
les de 1875. ,

La mayoría republicana no vaciló en su elección: 
Jules Grevy, presidente de la Cámara de Diputa
dos, fué elegido por 563 votos de los 713 emitidos. 
Todos los Rideres públicos están desde ahora en 
manos de la izquierda. «Desde ayer tenemos Re
pública», se lee el 1 de febrero en la «République 
Française», el órgano de Gabetta. La «Repú
blica de los republicanos» está fundada defmiti- 
vamente. Filosóficamente está bajo la doble invo
cación de la ciencia y la razón.

IMPORTANTE PAPEL DEL LAICISMO, 
EL PROTESTANTISMO Y LA

MASONERIA

La indiferencia rel giosa avanza en aquellos mo
mentos gracias antes que nada a la propaganda 
republicana anticlerical. No obstante, la Francia 
republicana no puede pasarse del todo sin algo 
espiritualista. Primero buscará en la religión de 
la patria una salida para esta necesidad. En los 
sectores intelectuales y políticos el protestantis
mo, sobre todo el liberal, se aprovecha del campo 
que le obliga a ceder al catolióismo. Esto explica 
el importante papel que representan los protestan
tes al principio de la República de los republica
nos. El protestantismo liberal aparece como «un 
justo medio» entre el «catolicismo oscurantista» y 
el materialismo. No están todos los protestantes 
de acuerdo con mía religión tan suave como se 
propone, y son muchos los que permanecen unidos 
a una firme ortodoxia. Su resistencia arrastra en 
1872 la escisión de los liberales, que se niegan a 
suscribir una confesión de fe evangélica que lleva 
consigo la afirmación de la divinidad de Cristo.

Más aún todavía que el protestantismo libe
ral, y con el cual por otra parte no deja de tener 
contactos, la fracmasoneria representa un papel 
considerable en la República de los republicanos. 
Ella también contribuye activamente al adveni
miento del régimen, y su doctrina filosófica es en 
la práctica la de los nuevos medios dirigentes.

Dividida entre dos obediencias principales, la 
. del Gran Orierite y la de la Gran Logia, de rito 

escocés, la fracmasoneria francesa no tiene enton
ces más miembros que burgueses, algunos bastan
te conservadores socialmente, pero que guardan 
intactos una tradición a la vez humanitarista, op
timista y anticatólica.

AnticatoUcismo que no ha dejado de deslizarse 
hacia el ateísmo o al menos al panteísmo. En 1877
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el Oran Oriente hace desaparecer de sus estatu
tos la mención del «Gran Arquitecto del Univer
sos, dando a entender que sus adheridos no se 
verán ya obligados a profesar la creencia en un 
Dios personal. Esta decisión a la cual no se aso* 
da la Oran Logia y que separa al Gran Oriente 
de la masonería anglosajona, no dejará de llevar 
consigo consecuencias políticas importantes.

No solamente la mayor parte de los hombres de 
Estado del régimen son adheridos a la masonería, 
sino que las logias fúncionan incluso como verda
deras Comisiones, en el seno de las cuales son es
tudiados antes de ser sometidos a las Cámaras, los 
prindpales proyectos que figuran en el progra
ma republicano, principalmente los que se refie
ren a la enseñanza. Estudio muy eficaz, más des
de el punto de vista político que del teórico. Las 
logias, en efecto, están cercanas de la masa elec
toral. y conocen muy bien las reacciones de és
tas. Difícilmente se puede explicar los progresos 
realizados por la idea laica en los medios aparen
temente refractarios sino se tuviese en cuenta la 
acción de los talleres masónicos.

FERKY, EL FANATICO ANTICLERICAL
Elegido el nuevo Presidente de la República, el 

presidente del Consejo, Armand Duíaure, inaugu
rando una tradición—casi todas las tradiciones es
tán aún por inaugurar en el seno de la Tercera—, 
le trae, junto con sus felicitaciones, la dimisión 
del Ministerio. Se espera, generalmente, que Grevy 
no acepte la renuncia, pero él se atrinchera en un 
silencio, adlvinándose rápidamente que desea ver 
a la cabeza del Gabinete a un hombre elegido 
por él.

«A una situación nueva es necesario hombres 
nuevos», afirma Duíaure, y como su sucesor da un 
nombre: el de León Gambetta. Grevy, sin embar
go, no vacila en apartarlo. Existe una antipatía 
inveterada hacia él por el Presidente, entre otras 
cosas porque sabe que Gambetta, jefe del Gobier
no eclipsará al Jefe del Estado. Después de algu
nos días de meditación, encarga a Waddington, 
ministro de Asuntos Exteriores, del Gabinete di
misionario, que constituya un nuevo Gobierno. 
Waddñgton es im parlamentario de poco brillo, 
numismático de mérito, ha llegado tarde a la pe- 
lítica, y su calidad de protestante le ha valido, a 
pesar de sus opiniones moderadas, el favor de la 
izquierda. La elección crea un precedente engorr<- 
so: contrariamente al principio esencial de la ver
dadera democracia parlamentaria, se admite en 
Francia que el jefe del Gobierno puede no ser el 
hombre de más prestancia, el «leader» de la ma
yoría. Desde entonces todos los diputados y sena
dores un poco notables podrán, si saben constituir
se una clientela, aunque sea restringida, acceder 
a la presidencia del Consejo. De esto surgirán ri
validades, competencias, una fragmentación en 
grupos y una crónica inestabilidad ministerial. Gre
vy sacará de todo ello ventaja, pero el juego nor
mal de la institución parlamentaria se habrá fal
seado definitivamente en Francia.

El 5 de febrero la composición del nuevo Go
bierno aparece en el «Journal Officiel». Wadding
ton ha conservado al mismo tiempo que el mi
nisterio de Asuntos Exteriores, la mayor parte 
de los miembros def Gabinete precedente, en par
ticular León Say y Charles de Freycinet, que con
servan. respectivamente, la cartera de Finanzas y 
la de Obras iPúblicas. La única nueva adquisición 
destacada es Jules Ferry, colocado a la cabeza de 
la Instrucción Pública.

Da los diez ministros seis pertenecen a la reli
gión reformada; los más conocidos de estos pro
testantes son Waddington, Say Freycinet. El pr - 
mero es el vástago de una familia de industriales 
y economistas, y el segundo ha comenzado a la 
sombra de Gambetta, del cual ha sido delegado 
de guerra en los tiempos de la Defensa Nacional. 
La «rata blanca», discreto e intrigante, estará du
rante largos años en la escena pública represen
tando papeles de primer plano.

Say es un moderado casi conservador; Freyci
net, en principio más avanzado, está dispuesto a 
muchas adaptaciones. Jules Perry, burgués cien 
por cien, es un hombre francamente de izquierdas, 
por lo menos como se entiende entonces, es decir, 
ardientemente librepensador y consustancialmen
te anticlerical.

Perry tiene entonces cuarenta y seis años, y per
tenece a una familia burguesa de la Lorena. La 
«Commune» le sorprendió cuando era miembro de 

la Defensa Nacional, y esto le apartó de la ex
trema izquierda. En 1875 acepta, después de al
gunas vacilaciones, ingresar en la masonería No 
le seduce el aspecto secreto de la institución, pero 
encuentra en ella una comunidad de pensamiento 
y ve también un instrumento que le ayudará a 
realizar su gran deseo, es decir, arrancar a la ju
ventud francesa de la influencia del clero católico 
y extender en ella a través de la escuela pública 
las luces de la razón. Esta es su fe y esta su mi
sión. A esto se dedicará hasta el fin de su vida, 
y cuando el socialista idealista Jaurès le pregun
te en esta última época:

«¿Pero al fin, cuál es vuestro objetivo?»
Le responderá: «Mi objetivo es organizar la hu

manidad sin Dios y sin Rey.»
«Pero no sin patrón», observará sagazmente 

Jaurès.
En efecto, la convicción filosófica de Perry no 

le parece ser incompatible con su conservaduris
mo social ni con el respeto de la fortuna adqui
rida. Característica que aparece en su matrimo
nio civil con una rica heredera alsaciana, surgida 
de una familia protestante liberal, en donde el 
republicanismo, el sentido de los negocios, el «pa
triotismo» y el anticlericalismo constituyen un 
todo.

UNA MANIOBRA DE LA BANCA JUDIA 
ALA CAIDA DE GAMBETTA

El fracaso de lo que se pudo llamar «la expe
riencia Gambetta» aparece lleno de consecuencias. 
El antiguo animador de la Defensa Nacional, el 
jefe largo tiempo reconocido del partido republi
cano, ha caído víctima de una coalición: coalición 
de pasión, coalición de interés. La derecha, hacia 
la cual había dirigido gestos conciliadores, ha per
manecido atrincherada en su hostilidad hacia el 
fundador de la República de los republicanos: la 
extrema izquierda se ha negado a reconocer el 
pensamiento social que animaba varios de sus prc- 
yectes y se ha obstinado en no ver en él más que 
el «oportunista».

El Ministerio Gambetta ha inquietado los Inte
reses: el Ministerio Freycinet los tranquiliza. No 
obstante, cuando toma el Poder este último el país 
está sacudido por una grave crisis, nac da por el 
crac de la «Unión’ General»; Desde 1864, bajo la 
doble acción de una producción acelerada de mer
cancías y en una producción retardada en oro, 
la economía de la mayor parte de los grandes paí
ses está en un grado de presión que se traduce 
en una baja general de los precios. Si la agricul
tura francesa sufre ampliamente de esa depresión, 
la industria ha escapado casi completamente. La 
inmunidad tm poco ficticia, obtenida por la tari
fa protectora, votada en 1881, pone al at’’'t?° ® 
múltiples empresas de todo género. Aprovechán
dose de esta euforia, un hábil politécnico llarnaao 
Bontoux ha fundado en 1863 la razón social ce 
la «Unión General», uña banca de negocios con 
un capital de 25 millones. El nuevo establecimien
to se propone esencialmente colocar al públ co o 
títulos de las sociedades financieras e industria
les establecidas bajo sus auspicios. ,

Hábilmente dirigida, la «Unión General» da ^ 
principio excelentes resultados. Bontoux t-ene rt 
laeiones estrechas con los medios financieros u 
Lyon y de Viena. En cierto modo era favorable 
los medios católicos, que constituían el sruew 
su clientela. Gracias al concurso de é-tcs y ue i 
vieja aristocracia pudo s‘n dificultad a^gwar 
colocación de acciones de sociedades ñllaies. 
admiración, sobre todo, entre las gentes de rec 
sos modestos era increíble. No hay un hidalgo p 
vinciano. un cura rural, un pequeño comercianie 
un campesino ahorrador que no lleve sus ec 
mías a las ventanillas de la «Unión General».

Sin embargo, amenazada en sus. 
alta finanza, especialmente la alta finanza isr ■ 
ta y protestante, veía con muy malos ojos 
cimiento vertiginoso de este hongo econ^w. i^ 
dose cuenta con satisfacción que las díicm 
monetarias que pasaba entonces Austria P 
tener sobre la «Unión» repercusiones engorroso, 
cretamente lanzó títulos de la «Unión Gec« . 
mercado. Para sostener el cambio, Bontoux ot«f 
sus propias acciones y sus adversarios se ergf 
en el momento de darle el golpe de gracia, r ^^ 
ro atacaron a un establecimiento “ones « 
«Unión», y después a esta misma, oíreci^do n» 
mente sus títulos en el mercado. El 23 ue ¡g 
víspera de la caída del Ministerio Gambe ,

¿L FSPAÑOL.—Pág. 46

MCD 2022-L5



Bolsa conoce un pánico que va a contribuir a esta 
caída. El 28. la «Unión General», habiendo que
mado los últimos cartuchos, cierra sus ventanillas. 
Bontoux y su asociado Peder son encarcelados el 
1 de febrero, acusados de abuso de confianza y 
otras cosas. Hubiera sido posible 1 mitar la catás
trofe, porque muchas de las empresas privadas 
fundadas por la «Unión General» son sanas, pero 
León Say. que está en íntimas relaciones con los 
Rothschild no hace nada por ayudar a la bieninten
cionada casa. En 1882, y menos en aquella cir
cunstancia, no aparece normal utilizar los recur
sos del Tesoro público para salvar un estableci
miento financiero en mala situación. El crac, 
es la primera vez que aparece la palabra en el vo
cabulario francés, tiene una extraordinaria tras
cendencia. Grandes y antiguas fortunas son dura- 
mente afectadas, mulares de gentes modestias se 
arruinan, la desconfianza reina poco a poco y el 
mercado de París, así como el de Lyon, atravie
san una crisis aguda. Los propios fondos públicos 
resienten el golpe. Este marasmo se prolongará du
rante una decena de años, y río será ajeno ni al 
éxito relativo que obtienen los conservadores en 
las elecciones de 1685 ni a la popularidad que un 
poco más tarde logra el general Boulanger. Tam
bién contribuirá a la aparición de un sentimiento 
nuevo en Francia: el antisemitismo.

UN <CHANSONNIER» CREA EL «BOU- 
LANGISMO»

El 7 de enero de 1876 Freycinet constituye un 
nuevo Gobierno de concentración republicana en 
el que aparecen, además de cuatro oportunistas, dos 
miembros de la extrema izquierda. Un almirante 
desconocido va a la Marina, y al ministerio de la 
Guerra un protegido de Clemenceau, el general 
Georges Boulanger. Esta fecha marca la entrada 
en la historia del citado general, nacido en 1837, 
en Rennes, en una familia de la burguesía me
dia, arruinada por los gastos del padre. Entra en 
Saln-Oyr después de buenos estudios y realiza una 
carrera brillante. En 1871, cuando tiene treinta y 
cinco años, ha participado ya en cuatro campa- 
fiss y sufrido seis heridas; es teniente coronel y 
comandante de la Legión de Honor. Su ambicie » 
« igual a su valentía. Adivinando que el porvenir 
está por la República se proclama ardiente parti
dario del nuevo régimen y busca relaciones en 
hombres de izquierdas. Su amistad con Gambetta 
y Clemenceau no le impiden que en 1880 escriba 
al duque de Aumale, que fué su jefe: «Bendito sea 
*1 día en que se me llame bajo vuestras órdenes.»

En la Francia del 80, que adora a su Ejército, el 
ministro de la Guerra goza una autoridad par
ticular. Al prestigio que Boulanger saca de sus 
funciones hay que unir el que le da su prestancia 
varonil, su barba rubia de reflejos rojos, su ma
nera flexible, su paseo cotidiano sobre un caba- 

negro. La vulgaridad .que hay detrás de él no 
se descubre. Muy pronto el general se convierte 
su Paris en una figura popular. Las mujeres lo 
consideran irresistible.

Sus primeros gestos, a los cuales les hace dar 
*a gran publicidad, tienen por objeto" afirmar al 
™smo tiempo que su espíritu de decisión, su repu- 
JUcanismo. Los oficiales de la brigada de Caba- 

dé Tours han manifestado sentimientos rea- 
“taa: destina la brigada a Nantes. Estalla una 
cuelga y envía tropas para restablecer el orden, 
aunque hace declaraciones demagógicas. Al mis- 

tiempo toma uha serie de medidas destinadas 
• mejorar la suerte del soldado. Todo esto llega al 
wr^ ¿e los padres de los reclutas y el nombre 
fLu^^er se extiende por las provincias, su 
^ca se ve bien clara, es la política de un am- 
nm??’ ^^ expulsión de los príncipes del Ejército, 

u 'fabo, suministra a Boulanger la oca- 
afirmarse ante los ojos de la opinión re- 

®®^ como una muralla del régimen. El Se- 
la ley defendida por Boulanger el 23 

“' juno. Interpelado en la Cámara, Boulanger re- 
’^ v'igor que le vale su discurso los ho- 

11^ í*^ ^ propaganda. Tres días después, el 
nrAf '^^°' ^®* manifestación permite medir cuán 
»1 ®® ^a popularidad del general jacobino en “ Weblo de París.
en i con su iniciativa se ha decidido que 
DPni ^’‘adicional revista de Longchamps partici-

• ^’‘®Pas repatriadas de Tonkin. Una multi- 
^Jhmensa va al hipódromo. El entusiasmo no 

'^”^tes cuando Boulanger, lleno de conde- 
*^ones, montado en su caballo negro y seguí-

do de su Estado Mayor de 300 ofiales avanza ha
cia la tribuna oficial, a la que saluda con su es
pada. A la vuelta se oyen por cada diez vivas la 
República cien vivas Boulanger, Por la tarde, en 
el «Alcázar de verano», Paulus, gloria del café- 
concert, lanza con su voz cálida un cuplé que va 
a dar la vuelta a Francia.

Gais et contenta 
Nous étions triomphants

Mol jTalsa's qu’admirer 
Not'brav général Boulanger..,

Sorprendente canción que conmueve a la masa 
de París hasta los extremos más sensibles. Habla 
necesidad de aclamar a un hombre y ahora las 
aclamaciones son para un general izquierdista que 
habla alto a los príncipes y a los curas, y cuya 
simpatía va para los pobres. En verdad el bueno 
de Paulus ha tenido un instante de genio: ha 
creado el «boulangismo».

Dimitido Boulanger y convertido ya en enem’go 
del Gobierno, se abstiene de toda manifestación es
pectacular durante el famoso asunto Wilson. Pero 
sus amigos actúan por él. Uno de ellos le pone en 
contacto con el presidente de la Unión de las De
rechas. Otro le presenta al Príncipe Jerónimo Na
poleón. Y el militar Jacobino entra en este momen
to con los portavoces de los regímenes caldos. La 
campaña boulanglsta no se interrumpe durante me
ses. El general afecta estar por encima de los par
tidos e invita a que todos se reúnan bajo su per
sona. El 8 y el 15 de abril es elegido por gran 
mayoría de votos como diputado por dos localida
des distintas. Finalmente presenta su candidatura 
en París, ¿La capital tradicionalmente izquierdis
ta le elegirá? La campaña electoral adquiere una 
actitud febril. Incluso entre los obreros, el Comité 
revolucionario blanquista. mantenedor de la vieja 
tradición insurreccional, se pronuncia violentamen
te a su favor. En las reuniones públicas se ve a
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un gran numéro de obreros de blusa y boina que 
se mezclan con elegantes jóvenes que llevan en su 
ojal el clavel rojo del general. Los católicos, a pe
sar de la resistencia del cardenal-arzobispo, monse
ñor Richard, se pronuncian en su mayor parte a 
favor del enemigo de los fundadores de la escue
la sin Dios. Los jóvenes intelectuales aparecen di
vididos. y si los hay claramente antiboulangistas, 
otros, con Mauricio Barrés a la cabeza, toman 
ardientemente el partido del soldado, en el que 
creen ver una viva esperanza de renovac ói* na
cional.

El 22 de enero se va masivamente a las urnas. 
A medida que se conocen los resultados parciales, 
la victoria boulangista se revela más segura. Una 
muchedumbre se concentra en la plaza de la Mag
dalena. Allí, en el restaurante Durand, se ha ins
talado el general. Poco después se conocen los re
sultados definitivos: Boulanger ha sido elegido 
por 245.236 votos. Un inmenso clamor sube <¡A1 
Elíseo! lAl Elíseo!» Rochefort. Deroulede, Lague
rre y Thiébaud suplican a Boulanger que escuche 
la voz del pueblo. Se sabe que el Gobierno está 
en grave apuro, que la Policía y la tropa están 
en parte ganadas, la liga de los patriotas está 
alerta. Cien mil parisienses están dispuestos a for
zar todas las resistencias. El vencedor, sin embar
go, permanece impasible. De pronto, Thiébaud sa
ca su reloj. Y dice: «Las doce y cinco, señores; 
desde hace cinco minutos el boulangismo está en 
baja.» La noche del 27 de enero ha marcado el 
declive del boulangismo. Luego, la astucia de 
Constant se encargará de precipitar la huída del 
general a Inglaterra, casi temeroso de una deten
ción. Posteriormente se iniciará la desbandada, 
tos realistas se separan de Boulanger, y éste, fal
to de dinero, deja Londres para establecerse nw 
destamente en la isla de Jersey. La salud de su 
amante, Margarita de Bonnemains, le causa gra
ves Inquietudes. Se muestra abatido, huraño y 
hasta tima opio, entregándose a las divagaciones 
de un socialismo trasnochado. Deroulede, que ha 
venido especialmente para conjurarle a que vuel
va a Plancia, tiene una escena violenta con él.

El general pronuncia finalmente la disolución de 
su Comité nacional. Boulanger vivirá ya sólo al
gunos meses en Jersey, junto a su amante, cada 
vez más atacada por la tisis. En mayo de 1891 la 
pareja se instala en Bruselas y es aUl, el ír de 
julio donde Margarita, mediocre Egenia de un 
mediocre Numa, entrega su último suspiro. Su 
muerte aterra a su amante. No resignándose a ha
ber perdido el poder y el amor, arrastra una exic- 
tencia de fantasma, hasta que el 30 de septiembre 
se salta la sien con una pistola junto a la tumba 
de Margarita, Asi termina la novela del hombre 
en el cual Francia creyó ver la encamación de 
su nostálgica pasión por la justicia y por la gloría.

LA CUESTION SOCIAL T EL 
RALLIEMENT

Desde su constitución, el cuarto Gabinete Frey
cinet se ha dado cuenta de que no es posible 
tratar en segundo lugar los problemas obreros. 
«Estamos —se lee en la declaración ministerial—, 
en una época de transformaciones sociales, en las 
que la condición de los trabajadores es justamen
te el objetivo de preocupacíonesj)

Pero mientras que los demócratas franceses to
davía imbuidos de la tradición individualista de 
la Revolución, vacilan a comprometerse, aunque 
sea tímidamente, en la ruta de las reformas, una 
gran voz se eleva fuera de nuestras fronteras pi- 
precipitar todo esto: la del Papa León XIII.

El 15 de mayo de 1891 es promulgada la Encí
clica «Rerum Novarum», que, utilizando los tra
bajos proseguidos desde hace algunos años en la 
universidad católica de Friburgo, define por pn- 
mera vez la actitud de la Iglesia católica frente 
al problema obrero tal como ha sido planteado 
por la revolución industrial.

Bus ideas aparecen entonces audaces y en Fran
cia las ve con cierta inquietud una parte de los 
patronos. Por el contrario, los católicos sociales 
surgidos de la obra de los círculos, ven con sa
tisfacción que sus ideas reciben la aprobación 
pontificia. También son numerosos los republica
nos que se inquietan ante la idea de que la Igle
sia, lo que para ellos es la reacción, pueda mc- 
nopolizar en su beneficio el movimiento social y 
la Prensa izquierdista está muy lejos de ser uná
nime en comentar favorablemente la iniciativa 
pontificia.

La emoción surgida en los medios politicos 
franceses se comprende mal si se olvida que su 
publicación coincide con los principios de un mo
vimiento iniciado también por el Vaticano: el del 
Ralliement.

El Papa León XIII, que ha sucedido a Plo u 
en 1878, no tiene ninguna simpatía por el régimen 
republicano como tal, pero extraordlnarlaraente 
inteligente y admirablemente documentado, se da 
rápidamente cuenta que la República tiene en 
Francia sólidas raíces y que ha han disminuido las 
posibilidades de ima restauración monárquica.

¿Por qué entonces unir la suerte del catolicis
mo francés a la de una causa probablemente peí' 
dida? Es esta situación la que, en interés de la re
ligión, el Papa intenta ponerle fin. En 1884 pro
mulga, dirigida especialmente a Francia, la ^cí
clica «Nobilissima gallorum gens», en la cual, ai 
mismo tiempo que incita a los pastores y wW * 
defender heróicamente los derechos de la Igw 
les recomienda evitar toda actitud de op(»d« 
sistemática en relación con el Gobierno estable- 
cido. Tres años después felicita a la ^í™ °.® r 
rechas por haber concedido una neut^dadK- 
nevola al Gabinete Rouvler. Finalmente, durante 
la crisis boulangista, observa la «Wor ”S^®¿ 
en ningún momento comparte la ilusión ne iw 
que creen ver en el aventajado general un envía 
do de la Providencia.

Hábilmente secundado por su secretario de m 
tado, el cardenal Rampolla, y también por ei ®® 
bajador de Francia, Lefebvre de 8®«»« 
León xm ha evitado durante mucho tiempo 
trar en conflicto con el Gobierno de l^l^. 
los monárquicos franceses. Después de lasw^ 
nes de 1889 estima ¡que ha llegado el meroeuw 
de actuar.

Las elecciones han demostrado al 
po la solidea de la mayoría repúblicas y » 
portancia de la oposición. El propio 
su declaración ministerial, se 
de una política amplia y tolerante. D^^j^j, 
aprovechar estas disposiciones, la Santa seo

VITAMINADO
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s Arnott'd': sr«i. «^« 

S iourte ofrecido a los oliclal« do is Escus- 
del Mediterráneo, el cardenal afirma que. £ SsK^momeiito. pars todos 

franceses de dar francamente su adhesión a una 
nohiemn en favor de la cual la volun

tad nodular se ha pronunciado manifiestamente vlRe níhay nada contrario a los principios 
que sólo pueden hacer vivir, a las naciones cnstia 
VpSSs“é diversos movimientos de la dé
rocha v de la izquierda reprobatorios, León Xin 
abandona por el momento el plan político ®n 
Tor del plan social, y es entonces cuando proclama 
la Encíclica «Rerum novarum».

No obstante. León XIU. que no Quiere dejw las 
cosas envenenarse, ante la amenaza ^e denuncia 
el Concordato, inaugura una nueva táctica, y en 
una entrevista al periodista Ernest Judet, que apa
rece en el «Petit Journal» de 17 de febrero de 1892, 
declara: «Todo el mundo puede guardar sus pre
ferencias íntimas; pero en el dominio de la ac
ción no hay más Gobierno que el que Francia se 
ha dado. La República es una forma de gobier
no tan legítima como las demás...

Al mismo tiempo el Santo Padre fi™a 
nueva Encíclica, redactada en francés y
(Au milieu des sollicitudes», que aparece el 20 de 
febrero en la Prensa religiosa de Paris. Hacien
do suyo el pensamiento inspirador del brindis de 
Argel. León XIII ¡Óroclama que todos lo poderes 
vienen de Dios y que es sólo en el cuadro de las 
Instituciones existentes donde es necesario xewor- 
larse de mejorar la legislación. Esta invitación al 
Ralliement, lanzada «ex cathedra», va a llevar a su 
cima el desbarajuste de. los católicos ^9^, 
eos y también la desconfianza de los republicanos
avanzados. CRISIS MORAL

En 1893,1a República de los republicano? ha 
cunando prácticamente el programa que se ha
bían propuesto sus fundadores. Lo ha hecho en 
medio de graves dificultades; la más espectacular 
de ellas ha sido la crisis económica persistente 
durante tanto tiempo. Francia ha ganado inav- 
dablemente en fuerza material, su prosperidad se 
ha acrecentado y su seguridad se ha asentado. 
Pero he aquí que surgen diversas dificultades, bï 
el positivismo racionalista que constituyó la base 
filosólica del régimen, se ha extendido a las ma
sas, no sin perder algo de su dignidad, por el con
trario una parte de la minoría intelectual lo cc- 
mienza a dejar, Renan ha muerto en 1892, Taíne 
muere en 1893. E^ta doble desaparición tiene el va
lor de todo un símbolo. Han aparecido dudas que 
afectan a la infalibilidad del progreso y la efica
cia soberana de la ciencia. La religión, incluso el 
misticismo, retoma ofensivamente. El simbolismo 
corre desbordado. S multáneamente, el escepticis
mo comienza a atacar hasta los dominios sagra
dos del patriotismo republicano. Estamos en la 
dpoca de «fin de siglo», una época nerviosa, fe
menina. deseosa de esteticismo, de ocultismo e m- 
telectualmente tentada por la anarquía. Epoca muy 
diferente de la sólida, época realista y segura de 
611a misma, que vió a Grevy entrar en el Elíseo, 
w resultados admirables no puedeii ocultar un 
cierto cansancio, una cierta debilitación del espi- 
htu de iniciativa. La caída de la curva de nata
lidad hace a este respecto concebir inquietudes.

Inquietud, sin duda, prematura. La nación per- 
®ouece sana, y tendrá varias ocasiones de mani- 
«stajio, Lo que le falta quizá es un ideal común.

°^^8tlano se ha debilitado; el ideal pa- 
•uotico, todavía dominante, comienza a ser discu- 
"do y el ideal positivista, que es el del régimen, 

cesado de ser universalmente aceptado, 
wertamente la República parlamentaria y bur
r’d ha salido triunfante de sus pruebas. Sin 
h¿M^®' ®®i^® triunfo no le asegura la paz y no 
tua ^reaparecido las amenazas de una tempes- 
kfk« 1”^^ del mundo obrero se aparta de un 
sa^'^ P®^^*-!®® que le ha decepcionado. La defen- 
BUtu^í?^®*®e contra la reacción monárquica o WaS”^’^ liá cesado de ser un imperativo ca- 
Mhifi^ ?®^ régimen. La edad heroica de la Re
diente ^^ ^^^ republicanos ha pasado definitiva-
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Está en manos de un experto, 
millonarío del aire, cuando 

usted vuela por Pan American
Como éste axperto en vuelos sobre el Océano, más de 1.200 pilotos de lo Pan 
American han volado más de un millón de millas cada uno, 100 de ellos han sobre
pasado los tres millones de millas.
Esta es lo experiencia que la Pan American ofrece a usted, mas estos 
otros servicios:

• Vuelos más frecuentes con horarios más convenientes, a más lugares.
• Excelente comida y servicio. En los vuelos de primera clase las comidas son ser

vidas por el famoso restaurante MAXIM'S, de París.
• Amplios y confortables asientos reclinables.
• Servicio de "Sleeperette"* de gran longitud...

...Camas espaciosas a más ciudades pagando un pequeño suplemento.
• Posibilidad de elección en los servicios de turista o primero clase.

Consulte o su agencio de viales o a 

PAN AMERICAN
En Madrid: En Barcelona:
Áv. de José Antonio, 82-Tel. 32 33 00 (Edificio España) Mallorca, 250 ■ Tel. 37 00 03
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■n ill LAS ÍMBDAS Bi RUMflAlfl
LOS miSlEHIOS 
DE LII LEGACIOn 
íumíní En 
OElinil IIL 
DESCmUERIO

Las desventuras 
del violinista 
Rozsa, que elige 
la libertad en 
la capital francesa

Momento dé salir el encargado de Nego
cios y su esposa del edideio de la Lega
ción rumana, al ser asaltada por los jó
venes anticomunistas.--r/.<iuierda : Policía.s 
suizos montan guardia ante la Legación

No tuvo tiempo de asustarse. Los 
desconocidos, en perfecto rumano, 
la daban órdenes. Entraron con 
ella en la conserjería, la amorda
zaren y amarraron sin hacerlo 
medianamente bien, ya que, poco 
después, podía huír por sus pro
pias fuerzas. Ei reloj señalaba las 
diez y media de la noche del lu
nes.

1 A noche del 10 de febrero 
llamaban dc-sde la Legación 

fulana a la Comisaría de Poli-
La conversación nerviosa al 

otro lado del teléfono, terminaba 
la siguiente advertencia: 

tp , ® sospechosa merodea fren
an j J^t'cín. Oímos mucho tráfi- 

^^‘^'^rnóviles.p
sarn f^^Ptián Alboth. a quien pa- 
»iAS ^^ comunicación, miró su 
rho' ^’"^^ ^a® nueve de la no- 

¿Cuántas llamados había 
en , • • Legación de Rumania 
moin y^^^uio año con motivos se-

®®^ P®^ ^0 pro'nto la lla- 
Ero 1 ^^ uietia prisa a nadie 
11 p , ®^®™° temor. Un coche de 

^ recorrió los alrededo- 
• 01 una sola persona.

lain ?®?^clón rumana, del otro 
uns «telón de acero», ocupa 
fertoria ‘^ situación en la capital

Enclav?da en una villa 

suntuosa, rodeada de bellos jar
dines, casi un parque, la residen
cia diplomática es una de las 
más importantes viviendas de 
aquella zona.

Una calle tranquila se ex 
tiende ante el chalet, aunque líe. 
guen hasta ella, perfectamente 
claros, les ruidos del tráfico de 
la carretera de Lausanne, nota
blemente cercana. «Esos —pensa
ba la Policía— son los atomóvi- 
les que escuchan.»

Temerosos o no, todo el mundo, 
a las diez, estaba yo. en sus ha
bitaciones. Una sola persona fal
taba: el chófer.

La espesa oficíai de éste, de 
nombre señora Setu, estaba aún 
levantada. Oyó pasos y se levan
tó a abrir el portón que daba ac
ceso a la villa. Unos hombres, ar
mados con amet.ralla doras y bom
bas de mano estaban ante ella.

LA CANCILLERIA, OCU
PADA

Rápidos, conociendo perfecta
mente cada paso, los asaltantes 
abrieron la Cancillería —separa
da de la Legación— y cortaron 
inmediatamente la‘! líneas telefó
nicas. lia audaz operación co
menzaba.

Inmediatamente alcanzaron 
una terraza que daba al primer 
piso y, sobre la marcha, forzaron 
una puerta, cerrada con llave, 
que daba acceso a la Legación 
propiamente dicha. La extraterri
torialidad de la Legación estaba 
forzada. ,

En ese momento, sobresaltado 
por el ruido, apareció ante ellos 
el chófer. Orel Setu, que hizo 
ademán inmediato de sacar un 
arma; después, rápidamente, bajó 
por las escaleras para ponerse a 
cubierto del fuego. Una bala lé
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alcanzó en el vientre, rodando, 
gravemente herido, hasta el jar
dín. La batalla comenzaba.

EL ENCARGADO DE NE- 
GOCIOS SE DESPIERTA 
TENIENDO UNA PISTO

LA FRENTE A EL
El tiroteo despertó a los habi

tantes de la. casa. Quince eran 
los que eri aquel momento dor
mían en la casa. Tres agregados 
diplomáticos y e) encargado de 
Negocios de la Legación, Stoffel, 
viven allí —con el viejo sistema 
comunista de la concentración de 
sus diplomáticos para efectuar 
directa y rápldamente las inves
tigaciones sobre ellas— con sus 
respectivas familias. Los agrega
dos tienen, cada uno de ellos, 
dos niños.

El primero que dió un grito de 
alarma a las babitaciones inme
diatas íué Stoffer, quien, por 
otra parts, poco más pudo hacer:

—Frente a mí —ha declarado a 
la Policía suiza— se encontraba 
un hombre armado ha^ta los 
dientes. Me ordenó levantar los 
brazos y obedecí; pero por una 
puerta de acceso que daba a una 
habitación que tenia una terra
za que se abría al jardín, me es
capé. Cerré la habitación con lla
ve detrás de mí, pero los visitan
tes no tnsistieron en la persecu
ción. Los demó.s huyeron tam
bién...

Estaba claro, por tanto, que en 
el asalto no se intentaba, el ase
sinato de nadie. Más bien los de
jaron escapar con cierta indife
rencia. Los propó-sitos de los asal
tantes eran otros. La muerte del 
chófer entraba de lleno en el 
ámbito de los accidentes. ¿Qué 
buscaban. Dos personas, sin em
bargo, de los habitantes de la ca
sa quedaron presas en calidad de 
rehenes. Quizá también como 
guías.

EL ATRINCHERAMIENTO 
Y LA CAZA DE LOS DO
CUMENTOS SECRETOS

La velocidad con que se había 
desarrollado todo, desde que a las 
diez y ‘diez cruzaban el jardín, 
hacía posible que a las dos de la 
mañana, cada ventana se hubie

Mesas y sillas sirvieron de barricada a los asaltantes en su resistencia 
de cuarenta horas.—Derecha- Mr. Emeric Sttofcl expresa su condo
lencia a la viuda de Setu, muerto en la refriega cuando intentaba ha

cer frente á Io.s asaltantes

ra convertido en una pequeña 
fortaleza. Llevaron hasta ellas 
los muebles; cerraron hermética
mente, colocando detrás de ellas 
toda clase de objetos, las puertas 
de las habitaciones, y dos de los 
as'oltantes vigilaban, metralleta 
en mano, las blancas y heladas 
pistas del jardín nevado.

Los otros dos, mientras tanto, 
instalaban ante los asombrados 
ojos de los rehenes una emisora 
portátil y comenzaban a emitir 
a Rumania, un emocionante ale
gato a la libertata, los dccumen- 
tos más sospechosos que encon
traban. Serenos, jóvenes, los pa
triotas rumanos examinaban y 
forzaban mueble tras mueble pa 
n encontrar los archivos secretos. 
Quitaren los cuadros, buscaron 
los cajones de doble fondo, apo
rrearon lo.s muebles. Todo con la 
misma tranquilidad que si estu
vieran de mudanza en una casa.

Fuera, en la. nieve, y a una 
temperatura de 14 grados bajo 
cero, comenzaba a formarse una 
hilera creciente de policías. Los 
tanques patinaban sobre el hielo. 
’El comisario K^ssi, jefe de la 

Brigada Criminal, había pregun
tado: ,

—¿Cuántos serán?
—Muchos y armados hasta los 

dientes —le habían contestado.
Entonces, por tanto, el cordón 

de la Policía federal crece por 
momentos, tanto que la calle de 
Petit-Chateau es insuficiente pa
ra que se puedan mover con fa
cilidad. Traíllas de perros poli
cías esperan, en vanguardia, que 
se les deje sueltos.

Detrás, una enorme cantidad 
de periodistas y gentes, que, a 
pesar del peligro .se han planta
do allí a ver qué pasa. El encar
gado de Negocios de la Legación, 
Stoffer, va y viene por entre las 
filas de policías. Su impaciencia 
estriba, a) parecer, en una sola 
cosa: no dejar entrar solos 3 los 
suizos. Pero la Policía se man
tiene inflexible: no pueden arries
gar .su vida —cose que traería 
complicaciones—, y le invitan 
constantemente a que se oleje.

El frío es tremendo, Stoffer lle
ga al grupo de periodistas y ner- 
vlosamente les explica lo que ha 

ocurrido. Es un hombre pequeño 
de aire seco y mal encarado qué 
lleva, en aquellos momentos, un 
sombrero blando de color negro 
y un gabán de excelente corte 
Debajo del abrigo se ve perfecta
mente el pijama. .Calza zapatos 
negros.

Corno alguien le preguntara al
guna cosa sobre aquellos momen 
tos responde:

—Fué un momento de Dánico. 
Los asaltantes cruziiron las habi
taciones y^ a cuF-tazos, rompie
ren las puertas que les cerraban 
el paso al corredor central...

En aquel momento suma una 
detonación, y todo el mundo bus
ca, como puede, un resguardo. Pe
ro no ocurre nada; es una señal 
de uno de los puestos: la casa 
está completamente cercada.

EL MARTES: 165 MINU
TOS DE CONVERSACION 

CON LOS ASALTANTES

El martes, el comisario Kassi, 
mientras el Gobierne federal es
tá reunido, atraviesa la puerta 
de la Cancillería y sube en men
saje de paz a hablar a «los 
desesperados», como ya les lla
man los periódicos.

Le recibe el jefe. Es un mucha
cho joven, que no le deja ver 
cuáles son sus fuerzas efectivas. 
Está herido en la palma de la 
mano, y sonríe al comisario cuan
do le pregunta, la causa.

—Fué al romper un cristal.
Después, indiferente, le enseña 

el brazo, que está sanguinolento.
Cuando el comisario le dice 

que están perdidos, centesta:
—Preferimos morir en Bena a 

morir en Bucarest.
—¿Qué pretendéis?
—Despertar la conciencia tó 

mundo. liemos jurado sobre los 
Evangelios no rendimos h'ísta 
conseguir la libertad de nuesVos 
hermanos.

Son rumanos huidos del mundo 
comunista. La diáspora de miles 
de hombres que lejos de sus ca
sas, de su patria, tienen que es
conder el rostro a las fotografí^ 
para evitar las persecuecionw oe 
sus familiares en Rumania. 
te desesperada, dolorida, que cla
ma su «libertata» frente al «teion 
de acero».

Cuando se le habla de la »®*J' 
te del chófer, la contestación es 
sorprendente: .

—El destino' ha querido quo 
hombre que nos ha hecho 
sea un conocido espía que cu 
plia en la Legación runa,na 
doble papel... Nuestros ergams 
mos de resistencia le conocían 
sobra.

La entrevista duró 165 minu 
No hay forma de convencer 
director del asalto de que » . 
sistencia es imposible. La 00 
nación del joven tiene siempre 
mi.sma respuesta: ,

—Nosotros lo hemos g 
Queremos Ir libertad de O 
anticomunistas detenidos en 
mania: el general Adía 
obispo Sudegu. Ilic Lazar, A 
Murzann y Bretianu...

El comisario Kassi se re 
comprende que la aventuri 
una locura. Nada podran n 
en favor de los detenidos en^ 
mania; oero p.'nen de mauih^ 
una situación. Con ese pe- 
miento sale a la ralle
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¿L PRIMER DETENIDO: 
LOS DOCUMENTOS SE
CRETOS DE LA LE

GACION
Cada diea metros, un puesto 

DoUcíaco. El cordal con lús 
wnos sueltos es infranqueable. 
Sin embargo, un segundo cordón 
cubría «n radio mayor a una dis
tancia de 200 metros. En todas 
partes armas automáticas. .La sa
lida es Imposible; pero a pesar 
de ello uno de los cercados in
tenta salvar los puestos. ¿Qué 
pretendía?

Parece claro que salvar una 
colección de documentos. El mu
chacho —veintidós años— inten
ta la hañaza. Sale en la noche, 
de cara a los 14 grados bajo cero 
ya los centinelas. Cuando es de- 
teiildo y llevado a la Comisaria, 
el asombro de los policías es evi
dente: los documentos que se han 
recogido son informes que com
prometen gravemente a los diplo
máticos rumanos. ¿Se trató, pre
cisamente, en la salida a la des
esperada, que fueran los suizos 
los qua tuvieran conocimiento de 
los archivos seci etos?

Cuando se le interroga sobre el 
número de los hombres que per
manecen aún dentro se niega a 
contestar. Sigue siendo ese el pro
blema pTincipal.

EL MIERCOLES, 4 LAS 
NUEVE: SEGUNDA EN- 

TREyiSTA
Antes de ccmenzar de verdad 

un asalto, con lo que ello signi
ficaría intemacionalmente, el ofi
cial de la Policía vuelve a tener 
una entrevista con los sitiados.

En esta ocasión le reciben con 
sus fuerzas completas: tres hom
bres, Claro está que el comisario 
no lo sebe. Para él se trata de 
una representación. Ve, sin em- 
'>’rgo, que los más jóveens —de 
veinte y veintidós años— están 
más asustados.

Una petición imprevista de los 
sitiados :

o —Queremos un sacerdote cató- 
fico para confesamos.

En la casa hace un frío encr- 
bje, ya que están ¿pagados com
pletamente todos los sistemas de 
calefacción. Mientras conversan, 
las fuerzas exteriores toman nue- 
''as posiciones. Los tanques apa- 
fawn en el parque.

El Gobierno federal se ha re
unido an Consejo a las nueve y 
®fidla, hora en la que por pri
mera vez llegan buenias noticias 
®1 comisario, que confía que el 
asunto «e resuelva pacificamente 
aurnte el día. Los sitiados le 
bablan dicho:

"•iVo queremos hacer perjuicio 
a ningún ciudadano suizo.

UN SACERDOTE CATO
LICO EN MEDIO

tiA ^ ^el miércoles los sl- 
’‘.®®^laen un mensaje. «Si a 

’^o se rinde la Lega- 
c^'upada militarmente».

f, ^'^.^tum, viendo, sobre todo, 
®üitar que rodea la 

«a, no deja lugar a dudas.
Stovi ^°®® y cuarto el padre 
ec^nger atraviesa la entraría. A 

Sn» n ’^® .^a tarde continúa sin 
Cenfiesa a todos y les des- 
?^ parecer, del juramento 

ciAn^*^ ’^° morir en la Lega- 
^61^^^*^° ^^^'^' ^^ ^°5^ parece 

f^P^rto, mientras tanto, en 
“°spual el chófer. Pasó varias

Momento en que los asaltantes son eondueidos en coche a la Comi
saria de PoUeia. Con antifaz negro, elude la acción de los foiógrafos 

uno de los seis «dese.sperados»

Estado en que quedó el .salón de la caja fuerte, de donde desapare
cieron documentos de gran importancia y bastante comprometedores

horas en el jardín, sin que fuera 
posible recogérle. Los funcionarios 
de la Legación no se atrevieren 
a entrar en el pirque, y a la Po
licía, mientras no se recibieron 
Órdenes concretas de Rumania di
rigidas al Gobierno federal de 
«liberar» la Embajada, le estabí 
vedada totalmente la entrada por 
el carácter extraterritorial de la 
Legeión.

A las dieciséis horas, «tres» 
hombres, que constituían toda 1^ 
fuerza de la resistencia, apare
cen en el portal. Se han impro 
visado en la casa, con tela ne 
gra, unos grandes antifaces con 
los que se cubren, haciéndoise 
irreconocibles, el rostro. Las cá 
maras que recogen el momento 
guardan de él, exclusivamente, 
tres cabezas rocambolescas. La 
suerte está echada.

Para rendirse, los tres hombre.s 
recibieron seguridades de que se
rían juzgados en Berna y no se 
les entregaría a Bucarest.

LOS MISTERIOS DE LA 
LEGACION RUMANA: UN 
VERDADERO POLVORIN 
DESCUBIERTO POR LA 

POLICIA
La entrada de las fuerzas po

licíacas en la Legación se efec
tuó naturalmente, con ciertas

Nn es pora la vocación de este 
reparler gráfica que aguanto 
metido en ese saco de dormír 
ha.sta que los «desesperados» 

desistieron de su juramento
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precauciones. Con un detector se 
recorrió el edificio, que, en las 
oficinas, aparecía completamente 
desmantelado y con toda la docu
mentación por el suelo. En la 
chimenea, contra el frío y para 
crear problem s burocráticos, los 
sitiados habían quemado teda la 
propaganda comunista que en
contraron, así como otros pape- 
peles.

Pero la sorpresa la dió el detec
tor. Se encontró un verdadero ar
senal de armas automáticas y de 
prcyectiles de todas clases, inclui
das también bombas retardadas 
y de relo.i.

En medio del salón encontra
ron, de igual forma, el aparato 
emisor con el que, ai parecer, los 
patriotas rumanos estuvieron en 
contacto con sus jefes y transmi
tieron a Rumania el aconteci
miento.

Además del armamento, la Po
licía se ha encontrado con el de
pósito de piezas documentales de 
un enorme interés, que sitúan el 
problema ep el campo del espio
naje.

LA PERSON ALIDALf 
AUTENTÍCA DEL 

CHOFER
Parees ser que el chófer era 

en realidad un personaje impor
tante. Según declaraciones y con
frontaciones de última hora, su 
verdadero nombre era el de 
Georgy Petrescu, y que su empleo 
era de capitán del Servicio Se
creto siendo él verdaderamente, 
la eminencia gris de la Legación.

EI sistema, como sc rcordará, 
no es nuevo. Es el mismo C3su 
del cónsul de Rusia en Viena, 
envuelto ahora en un verdadero 
caffaíre» de espionaje. EI que 
una vez más las Embajadas co
munistas. se utilicen p'ra meter 
armas an el país, en el que dis
frutan de toda clase de derechos 
extraterritorlale.s y morales, o pa. 
ra extender uno.* u otros actos de 
sabotaje, no puede ocasionar nin
guna .-iorpresa. Lo que sí asom
bra, desde luego, son los medios. 
En este caso si la personalidad 
verdadera del chófer queSa deci
dida, como anticipan algunas nc- 
ticiJS, no queda más remedio que 
pensár que es imposible el trato 
de confianza que, cortésmente, se 
extiende a todo diplomático. En 
el caso comprobado de Viena, el 
cónsul era un comandante del 
Servicio Secreto.

SUIZA NADA TIENE QUE 
VER CON EL SUCESO

Nada ha tenido que ver Suiza, 
naturalmente, en este dramático 
suceso. Los patriotas rumanos, 
mejor dicho, la organización de 
resistencia rumana, tenía perfec 
tamente planeado el asalto, que, 
además, íué concebido en Italia, 
de donde, al parecer, llegaron los 
rumanos.

Se sabe que, en total, el grupo 
debía de ser de seis a siete hom
bres, que tenían misiones parcia
les en la «operación», quedando 
los últimos «tres» como fuerza 
de resistencia hasta el final.

De todas formas, los documen- 
to.s recogidos y Ja comprobación 
de la existencia de un arsenal de 
armas ha vuelto a poner a Suiza 
ante una situación parecida a la 
que, no hace muchos años, tuvo 
que hacer frente al detener por 
espionaje a Vitzianu, amigo per
sonal de Ana Pauker, que pasó a

los comunistas una lista de las 
personas residentes en Rumania 
que tenían dineiu en los Bancos 
suizos. En aquella ocasión se ce
rraron en Suiza todos los Con
sumados rumanos. De igual forma 
obligó a regresar a Checoslova
quia a tres funcionarios de la Le
gación de ese pair acusados de 
abuso de la hospUaUdad suiza.

Lo curioso es que los aconteci
mientos de Berna han ocurrido 
enlazados, en un margen de días, 
con otros sucesos que han tenido 
por protagonistas, también a súb
ditos rumanos. Alguien ha dicho 
que están enlazados. No parece 
probable.

SUCEDIO EN PARIS: CIN
CUENTA GUARDIAS DE 

CORPS
La visita de los «ballets» hún

garos a París durante los prime- 
res días de enero dió motivo a 
la fuga del primer violinista.

Alejandro Omslanlincsru. exi- 
hado politico en Paris, fué bar 
baramente herido por la Poli
cía secreta del «b.-illei» rumano 
que actuó en la capital fran

cesa

Adalberto Rozsa. Las aventuras 
por las que pasó merecen con- 
tarsi.

El día 23, después de su actua
ción en el teatro Imperio, cerca
no a los Campos Elíseos los mú
sicos y danzantes regresaron al 
hotel Palais d'Orsay, en la rue 
Bac. acompañadas como siempre 
por lu. escolta que traen con ellos 
desde Rumania.

Mientras ceneban. todavía ves- 
tidos con las ropas típicas del 
país, Rozsa se levantó fingiéndose 
enfermo, pero nada más transpo
ner la puerta del comedor con su 
violín. Pe Lnzó desesperadamente 
escaleras abajo y se metió en el 
nrimer taxi que pasaba. Nadie de 
los cincuenta policías .que, según 
declaración prestada ante la Po
licía parisiense por el fugado,

nada anormal en su indlspí

Ya en la calle y en el taxi, 
conocer una sola palabra de raí 

:^“sí€^<^ hacerse entení 
«Embajada de los Estados M 
dos». Pero el drama y la bronu 
comenzaban en el mismo moraea- 
to en que llegaba ulli

PIDE 'AUXILIO Y i£ 
MANDAN A UN CABARSI 

¿Qué hubiera hecho usted, 
amigo lector, .si se le presenta en 
su casa un hombre vestido pin- 
torescamente, Cun un violín en 
la mano, y hablándole una len
gua que no entiende?

Este fué el caso del función»- 
no que le recibió en la Erabají- 
da de los Estados Unidos. No 
consiguió saber de qué se trata
ba y, entendiendo que era uní 
equivocación, le mandó a un ca
baret próximo.

Descorazonado, el rumano, se 
dejó conducir por el americano 
iiasta la calle Bolssy-d Anglas, 
donde tranquilamente se desen
tendió de él, pensado que eib «;, 
precisamente lo que quería.

—Yo intentó —declaó má’ 
tarde el rumano-- h'xerme en
tender, pe¡\a fué inútil. Se m 
tomaba por un músico iíallano, 
Antes de salir tomé un W' 
chillo del restaurante para i(’ 
ienderm¿ eon el si era neceian 
A la una yo me encontnU 
abandonado en las calles ie un 
país desconocido...

¿Cabe mayor desesperanza. Pe
ro prosigamos su declaración;

—Entonces tuve la idea de «1' 
mular, con el cuchillo, una (^(‘ 
Sión a un guardia. Lo hice, y ft 
engañado, me llevo a la Connu- 
ria. Pero al poco tiempo llegan 
ocho miembros de. la conp-^ifi' 
Los: policias querían a toda edi
ta que me marchara con eHer 
Desesiperado> de ,10 hacerme eon^' 
prender tomé el revólver de w 
de ellos para suicidarme. ni 
entonces, al ver mi gesto desU' 
perada, cu ^ndo los policías com
prendieron lo que pasaba g * 
negaron a entregarme a los n- 
maiK's. Estos volvieron alacO’ 
ga al día siguiente, pero jaé 
til... ,

El final es conocido de todo « 
mundo. El -Abucheo gigantesco 
que se dió el 24 de enero a w 
componentes del «ballet» hún?^ 
ro en el teatro. Lu gsnte esp«w 
en la calle la salida de los 
sicos y los danzantes, mientras 
se insultaba sin pausa a los poir 
cífis.

EL ULTIMO ESLABON 
DE LA CADENA

En los mismos días, el 
de la Legación de Rumania * 
Copenhague solicitó el derecho » 
asilo político. Declaró que se n 
bla fugado de la 
de su esposa permanecía 
da por la fuerza. Ante la i»^ 
bilidad de transponer los 
diplomáticos, la Policía dañe 
vigila la Legación, y una 
general está establecida en. 
el país; estaciones y 
vigilados. La señora Cwu 
saldrá del país si ella no 
hacerlo. . ,

Y he aquí por que los tres 
cidentes h;n servido para wr^ 
un solo cuerpo, una sola 
En los momentos actuales t , 
las Legaciones rumanas estai 
giladas.
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UN VIEJO PROYECTO HECHO REALIDAD

SALTOS TRANSFOR
MARAN EN ENERGIA
ELECTRICA LAS
AGUAS DONDE EL
RIO ES FRONTERA

(INCO GRANDES

l ME B»™ 
■DD FBI 
nn no 
FIIIIIIGOESt

EN i960 ENTRARA EN SERVICIO EL DE ALDEADAVILA, EL 
MAYOR DE ESPAÑA Y UNO DE LOS PRIMEROS DE EUROPA

(De nuestro enviado especial
JIMENEZ SUTIL)

I^ACE unos días terminó la re- 
unión en Lisboa de la Comi

sión hispanoportuguesa encargada 
061 estudio y regulación del apro- 
veihamiento hidroeléctrico del 
«Mao internacional del Duero. 
Parece.una reunión más. Pero no 
lo es.

El Duero, hondo y brav i entre 
^mticas escarpas, era antes una 
®Ple frontera. Una fosa de agua 
™re dos países bien avenidos. 
^”6ales, encinas y pastos, a un 
°™1 y cereales, encinas y pastos, 

^ ^.^^ márgenes con fisono-
Perecía inhibirse en- 

c fonas, como diciendo: «Yo 
o joparo estas tierras.» No tenía 

'fobajo° *^^5 ^''æ P^^' silencio y

®^ Duero, otros más: el 
diana ^* Agueda el Gua-

^’*® nacidos en los reborde.^ 
castellana, no entran 

en o como ingratos, 
tal d ^æ^^us fraternas de Portu- 

'^^^ antes tuercen sus 
pos®^s líquidos cuen 
trem v *^ nutad en un adiós pos- 
tlc'^a « ^’’ ^^’^’ se alejan de la 

Port,^, ^®’ ^ió n-cer.
®4niiio^’ ^^^ce, generoso, mag- 

• con la magnanimidad de 

un país hecho para grandes em
presas, ha comprendido y estima
do esta subcorriente afectiva de 
los ríos ibéricos. Una galantería 
más. jY surgió así el Tratado de Li
mites. de septiembre de 1864. Des
pués, el Anejo I, con un reglamen
to relativo a los ríos limítrofes en
tre ambas naciones. Y luego, las 
notas intercambiadas para apro
bar ciertas normas con qué regu
lar el aprovechamiento industrial 
de sus aguas. Y, por fiiL el Con
venio, de agosto de 1927, regula
dor del aprovechamiento hidro
eléctrico del trozo internacional 
del Duero.

Hasta 1927 todo estuvo en el 
terreno puramente diplomático. A 
partir de 1953. todo es práctica y 
realización: grupos de obrero.? 
animando el agreste paisaje; má
quinas ruidosas que rompen el 
bucólico silencio de aquellos cam
pos, y muros de hormigón, fuer
tes y altos, que dicen ¡quieto! al 
bravo Duero.

Un producto de la concordia de 
dos países vecinos.

CINCO SALTOS DE 
ALTURA

Viajero por tierras de Salaman
ca, impresiona el paisaje de Sau
celle, no por raro, sino por ines
perado. ¡Esto es Andalucía! Oli
vos, chumberas y... dentro de lo 

que cabe, buena temperatura. Mi
ra uno hacia atrás y luego sigue 
gozo-so adelante.

Tras una mole moteada de ar
bustos están las obras. Aquella 
mole ha forzado una curva del 
Duero, que, estrecho y combatien
te entre las duras paredes de su 
cañón, no puede impedir la arti
ficiosa, o científica, valla, de ce
mento que los ingenieros le pre
paran. Le han sorprendido en 
una angostura.

Obreros van y vienen, pasan la 
frontera, porque la otra criUa es 
Portugal.

—¿Sin pasaportes o certifi
cados?

—Se dan todas las facilidades. 
Es zona neutra mientras duren 
las obras.

—^Entonces, esas tierras del la-
—Entonces esas tiera'= del la

do de allá, donde se realizan tra
bajos, ¿de quién son?

La respuesta es amplia. Se tra
ta de una obra apoyada, en tierras 
de distinta nacionalidad. Y, en 
verdad, modifica realmente la 
frontera. Todo fué previsto en el 
Convenio de 1927.

Las tomas de agua, canales, edi
ficios y, en general, la- obras e 
instalaciones precisas para la uti
lización de la zona se situarán en 
el territorio nacional de! Estado 
a que corresponde el aprovecha
miento, Pero nece: ariamente ha-

PA? ,S,<5.—El. ESPAÑOL

MCD 2022-L5



brán de utilizarse tierras del otro 
Estado al construir las presas, 
desagües u otras cosas accesorias.

Aquí todo está en régimen de 
reciprocidad. El tramo interna 
Cional del Duero ha sido dividí* 
do en dos zonas de la misma lor»* 
gitud y casi del mismo nivel. 
Justa distribución. Distribución 
que también fué rápida, sin pe* 
gas ni peros, Y cada Estado por 
sí o por concesión a una Empre
sa, puede hacer en su zona lo 
que el otro en la suya.

Y las zonas son: la portugue* 
sa, que es la primera viniendo 
por el Norte; todo el desnivel del 
río desde el sitio en que comien
za a ser frontera, al pie mismo 
de nuestro salto de Castro, has
ta la confluencia del Tormes. La 
española, desde la confluencia 
del Tormes hasta el final del 
tramo internacional.

Cada zona tendrá, poco más o 
menos, 50 kilómetros de longitud, 
Portugal ha proyectado tres sal
tos; España, dos. Pero de una 
importancia que luego veremos. 
Uno, el de Saucelle, está proxi
mo a su fin; el otro llamado de 
Aldeadávila, va por sus comien
zos. De los dos saldrá, sin duda, 
una cantidad de energía equiva- 
lehte al 25 por 100 de nuestras 
necesidades. .

UNA COMISION POR PAR- 
TES IGUALES

Por dondequiera que se mire, 
la realidad de un acuerdo de es 
ta índole está rodeada de un sin
fín de problemas y problemitas, 
ninguno pequeño y sencillo cuan 
do se trata de relaciones inter
nacionales, pero que ambos Es 
tados han sabido prever y efi
cazmente atacar.

España y Portugal lo han pues
to todo bajo la discreción de un 
solo instrumento; la Comisión. 
Así; la Comisión. Nada de Co
misión internacional lusohispa 
na ni cosa parécida, sino escue
tamente Comisión. Y se ha he
cho constar oficialmente. ¿Puede 
darse un mayor significado de 
ccmunidad?

Una Comisión por partes igua
les que se compone de represen
tantes del Ministerio de Asun
tos Exteriores. Obras Públicas, de 
lo Contencioso del Estado del 
Ministerio de Industria y de la 
Empresa concesionaria, si la hu- 

Perfil esquemático del «Sistema One
ro». En explotación, los saUo.s de Vi- 
Hukainpo, Esla y San Ruinan; en 
construcción. .Saucelle y Castro, y en 
proyecto, ^eadávila, Villarino. Cueva 

_ funda v.Retuerta---------- -

biere. Cuatro vocales por cada 
país. Y cinco adjuntos. Todos 
ellos nombrados por los respec
tivos Gobiernos. Los adjuntos 
con voz, sin voto, en los plenos, 
pero con voz y voto en las Sub
comisiones que se formaren.

Lo original, lo eficaz, el valor 
intrínseco de la Comisión esta 
en su autonomía. Es autónoma.

En el artículo 7.‘* se estipula: 
«Las resoluciones de la Comisión 
requerirán, para tener fuerza 
ejecutiva frente a propietarios y 
concesionarios, que la autoridad 
territorial competente decrete su 
cumplimiento. El examen de e.'- 
ta autoridad no podrá penetrar 
en el fondo de las resoluciones, 
llmitándose a comprobar si han 
sido observadas las formalidades 
prescritas en el convenio.»

«Las decisiones de la Comisión 
—se dice en el artículo 11 del 
Reglamento de su funcionamien
to—serán firmes cuando se adop
ten por unanimidad. Si lo fue
ran por mayoría de votos no en
trarían en vigor sin la conformi
dad expresa de los Gobiernos o 
de las autoridades competentes 
en cada caso.»

Triple es su función: consulti
va resolutiva e interventora. En 
sus manos está todo. Todo lo re
ferente al aprovechamiento hi
droeléctrico del tramo internacio
nal del Duero, Los Gobiernos, a 
este respecto, descansan y espe
ran. Esperan las decisiones—has 
ta ahora todas han sido unáni
mes—para su ejecución.

Cada año una reunión. Re 
uniones alternativas. Por cir
cunstancias especiales, las do.s 
primeras tuvieron a Madrid por 
sede. La tercera, concluida hace 
unos días, y la cuarta. Lisboa.

Los poderes de la Comisión 
aparecieron bien concretos en la 
primera reunión habida en Ma
drid desde el 14 al 24 de enero 
de 1963. He aquí los resultados- 
redacción y aprobación por ella 
misma del Estatuto de Funciona
miento y del Reglamento para 
imposición de servidumbres, ex
propiaciones y ocupaciones tem
porales; redacción y aprobación 
del Reglamento para presenta
ción e información de proyectos 
y neutralización de las zonas de 
obras que fueren precisas a' lo 
largo del tramo internacional.

—Las tierras situadas al otro 
lado quedan al servicio del apro
vechamiento hidroeléctrico espa
ñol. Está previsto en el convenio.

UNA LINEA MATEMATI
CA POR FRONTERA

—Esas parecen de dominio pú
blico. ¿Y si fuesen propi*=dad de 
alguna corporación o de algún 
particular?

—Lo mismo. Las dos partes 
se han comprometido, reciproca
mente. a constituir servidumbres 
sea sobre terrenos del Estado, sea 
sobre los de corporaciones o 
particulares.

—¿Y expropiación?
—También, si hiciese falta. 

Pueden decretar la expropiación 
o las ocupaciones temporales ne
cesarias para obtener materiales 
de construcción o para instalar 
los servicios o medios auxiliares 
que requiera la construcción de 
las obras.

Unos pájaros pasaron volando, 
alegre y caprichosamente, de un 
lado a otro de la frontera. Sñi

trabw. Fueron de encina s ewi 
na. Dos encinas que al 
no presentaban más distE 
Que la distancia terrestre entre 
ellas existente.

Incluso puede llegarse a i« 
‘^^ ^”’® aprovecha- 

nüentos, en uso o explotación en 
el tramo internacional, si > 
cuitan o se oponen a la total uti- 
Uzaclón de la energía hidroeléc
trica atribuida a cada Estado.

—¿Luego lo consideran de su
mo interés?

Como que ambos Estados de
claran de utilidad pública y ur
gente todas las obras que cual
quiera de ellos hubiere de cons
truir para el aprovechamiento 
hidroeléctrico. Es más, no se re
conocerá al río el carácter de na
vegable o flotable si fuese incom
patible con la buena utilización 
de las zonas de aprovechamiento. 

Es total la entrega del río a 
la producción de energía eléctri
ca. En la misma frontera, y sin 
prejuicios de estrategia. Ni alam
bradas ni guardias. Es tan poca 
la corporeidad de la separación, 
que la línea divisoria de las ju
risdicciones de cada Estado es 
una línea matemática que va por 
la mitad de la presa y la mitad 
del embalse. Siempre la igual
dad.

Aquel trozo de río es de Espa
ña y Portugal. De elles dos, y 
para ellos dos. Así es, y además 
han conven do que sea en ex
clusiva. Por tanto, la energía 
obtenida no puede ser enajena
da, ni arrendada, ni cedida a otro 
país, bajo cualquier forma, total 
o parcialmente. Hasta para la 
exportación de energía de Portu
gal a España, o viceversa, habría 
que ir. en cada caso concreto, a 
xm pacto especial.

Por ahora no cabe pensar en 
el caso de que sobre en los dos 
países. Pero también está previs
to; mas nunca saldrá directamen
te esa energía a un tercer país.

LA PRIMERA TORR^ 
AUTOMATICA DE

MIGONAR
Se nota al llegar: aquel pue

blecito alegre, de casas blan’ 
queclnas, calles rectas y a’rea- 
das, con nogares que reciben œ; 
rectamente bastante luz del so^- 
aquel pueblecito es reciente, o 
nuevo en tan duro contorno, s 
lo suavizado con las curvas, 
vemente umbrosas, del río uu 
ro. ¡Cuán diferente, y con ve 
taja, de otros muchos del 
noiinol

Hay poca chiquillería por 
calles. Todos los niños estan t 
la escuela. A lo lejos se 

de deportes, ahoracampos__ 
tranquilos y en silencio.

—¿Para cuántos habitante^
—Mil, entre técnicos y

El ingeniero de la J^^^^ la 
Compañía concesionaria_ o 
zona adjudicada a E®P®“?’Aio. 
da pensativo y mirando ai

—Pocos obreros.
—Bueno, ¿y por qué?
—Porque no hacen
No era cosa de opinar en 

terla tan distante de mis 
clones y preocupaciones. » 
bre todo, estando a 1^ ^a-
un plan, de un campo de f ._ 
clones, tan amplio, tan .?^ja 
cado y complejo, donde ha® ,jg. 
imaginación encuentra ai
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w i

a poblado: 1, presa y turna di 
desembocadura del tu-dr Saucellt. dondr se »«« •»» Instaladnnes »_ í g 

4 luberías forzadas; 5, central, o,proyecto det sallo cu eonstmet lo» u» extremidad ; *. iuMci»«^ j
U; t túneles de lo*"»’^, Sud^ro: ? W-e de salida de lineas, y ». PoMado.

des para salir airosa. ¡Cuanto 
más, si hay que dar cifras o, 
por lo menos, cálculos aproxima
dos! No. No quise opinar.

—Aquí—insistió con énfasis— 
se emplean más obreros en la pre
paración que en la realización de
las obras.

—Si me permite expresarle 
no entiendo.

—Con mucho gusto.
Había que faldear el gran 

clM para llegar al lugar de 
plazamiento del muro de la

que

ma- 
em- 
pre-

sa. Allí, el río corre hundido en 
un profundo cañón de roca graní
tica, Su angostura ha sido apro
vechada por los ingenieros para 
ponerle puertas, o compuertas.

—Pues se necesitan más obreros 
en la preparación que en la rea
lización de las obras—y esto es lo 
que quedo por decirle—, porque de 
la ejecución se encargan las má
quinas modernas que poseemos. 
Para la preparación y puesta en 
marcha suelen utilizarse de 1.000 
a 1.200 hombres; en cambio, pa
ra la ejecución del salto propia
mente dicho, de 600 a 800 sola
mente.

—Se producirá entonces paro.
—Son obreros especializados de 

ciertas casas, que, cuando termi
nan aquí, marchan a otro sitio. 
No hay problema.

Pocos hombres mantienen el 
ritmo intenso de aquellas obras, 
cuyo final está previsto para el 
trimestre del año próximo. Seis 
ingenieros a pie de obra. Y otros 
tantos tiene la Iberduero en su 
central, residente en Bilbao, o en 
Madrid.

No hay vagonetas en el pano- 
^wna de Saucelle, Y se nota por- 
íiJC las construcciones maci
zas, sin esas pacíficas tolvas 
QUe vuelcan lentamente los mate- 
’wes, parece que han perdido 
®o de sus más castizos elemen
ts- Hasta dan alegría, dentro de 
t sequedad de un ambiente de 
merro y cemento, viéndolas rie- 
w, sin apartarse de la mano hu- 
’’isna, sobre sus pequeñas vías.

en todo. Ul m les ha llegado ^ trata da ¿e(end«%“ ,“>8U¿ 
su hora. Donde luchan furiosa- 
mente, en sentido inverso, el mi
nuto y el metro cúbico, cae quien 
no tiene apoyo de ninguno de los 
dos. Eso le pasa a la vagoneta. 
Ni rápida ni de mucha capad-
dad.En cambio, cruzan de un lacio 
a otro, sin camino rígidarnente 
determinado, potentes camiones 
«Euclid» de 15 toneladas. Bra
man y parecen fatigarse con la 
carga. Pero siguen adelante y lle
gan a su destino. Pueden perrni- 
tlrsé el lujo de dudar, es decir, 
avanzar, retroceder, tirar un 
co a derecha o izquierda, dar W 
rodeíto hasta encontrar la mejor 
posición. En fin, escoger. Y, 
cuando llega él momento, co
mienza una especie de cwyeo^ 
inclina su enorme caja basculan
te y suelta la carga.

—¿Qué es aquéllo?
_Una torre automática de hor

migonar. Es la primera que se ha 
instalado en Europa.

Chasquidos, golpes sonoros 
contra las paredes /metálicas r^ 
velan una convulsiva ^gestión 
de piedra y cemento de aquel 
monstruo con cuello de l^afa^ 
Traga ruidosas corrientes de gra 
va que sazona con el iæ^® Aglu
tinante de cemento. Los bate y 
revuelve utilizando, como jugo 
gruesos caños de agua. Y luego 
rechina, para decir: ¡allá va!

Y allá van metros y metros cu* 
bicos de hormigón. Rápidos.

_¿Cuántos metros cúbicos día 
rios de hormigón puede producir
€sto?Me mira rápido, y más rápida
mente contesta. Se

—Cinco mil. Y dosificado el 
hormigón en la forma que el con-
^ Se puede comprender por Ju® 
el Duero no opone serias 
tades a esta empresa del hom
bre. Huraño, al llegar a estos pa 
rajes corría escoñado entre las 
penas amenazando inclu^ con 
los 250 metros de precipio ..on

nos tramos. Pero, no. No le ha 
valido. El hombre ha ido a bus
carle al sitio de su mayor brai
ra al trozo internacional. Tal 
vez creyó que no siendo Por en
tero ni de España ni de Portu- 
eal. nadie podría disponer de él. 
* También está claro el por qué 
las vagonetas no pueden tener 
plaza en estas obras. Las vago
netas iban bien, a las mil mara
villas. con aquellas
de gasolina, menos ambiciosas, 
que se contentan con preparar 
unos 100 metros cúbicos de hor- 
nügón al día. Solidaridad.

—¿Qué hace ése?
Era un hombre, algo inclinado, 

que, con el índice, parecía hacer 
circulitos no sé
extraña en un ambiente de tiem
po preciso y contado.

—Llama por teléfono.
—¿Automático?
_ En la zona de las obras, si.
Lo han visto los norteamerica

nos. Y, según ellos, nada hay que 
aprender.

LAS TUBERIAS MAS AN
CHAS DE EUROPA 

Dando media vuelta, es decir, 
con la cara vuelta hacia el lu
gar por donde llegamos antes, 
ve, desde el lugar de la presa, un 
morro del macizo a que aptes he
mos hecho referencia. Por el des
nivel del río, ese morro e^á^ bas
tante más bajo. En su ^rtlce e 
tá la central hidroeléctrica,

—A propósito, ¿cuánto desnive 
hay en el tramo internacional 
correspondiente a p^P^^',

_El desnivel total es de 210 
^EstT desnivel lo aprovechará 
bien la Iberduero con sus salto- 
de Saucelle y Aldeadávil^

La presa de Saucene tendrá < 
.metros de altura, con cuatro coip- 
puertas en su coronación, capa
ces de desaguar un caudal de 
12.500 metros cúbicos por se 
^Aprovechando el desnivel, de la
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presa saldrán dos túneles de de-
rivación para conducír”ef agua a' energía por la
unas cámara.^ dp raro-a to i^„ eriergía acabará con tanta adus

tez, quebrantando su lecho deunas cámaras de carga. La Ion- tez m 
gitud de cada túnel será de 250 piedra 
metros, y la anchura, 80 metros ~ 
cuadrados. Podrán conducir 480 
metros cúbicos de agua por se
gundo.

De las cámaras de carga, si
tuadas en la falda del macizo, 
bajará el agua, para alimentar 
las turbinas, por cuatro tuberías 
forzadas de 5,5 metros de diáme
tro.

—¿No es mucha anchura?
No hay tuberías más anchas 

en Europa.
La ceritral será de tipo semi- 

iritemperie. Ni estará bajo tierra, 
ni dejara de estarlo. Cuatro gru
pos, de 75.000 KVA cada uno, se
rá su equipo. Lo suficiente para 
obtener una producción anual 
regulada de 600 millones de kilo
vatios-hora, y poder llegar, cuan
do el Tormes, cuyas concesiones 
también pertenecen a Iberduero, 
esté regulado.

Bajamos faldeando el monte 
con cuidado, porque el Duero, a 
nuestra derecha, va profundo. 
Bajo esta impresión marcha uno 
por el camino. Mientras tanto, el 
ruido de los motores, los chasqui
dos, el chirrido de las grúas y les 
secos golpes de una especie de 
tar-tan, mantienen el desconcier
to de los oídos. ¡Buena lomada 
para vista y oídos! Al llegar a las 
cámaras de carga se encuentra 
uno equidistante de la presa y del 
nuevo pueblo, es decir, un cuarto 
de kilómetro, poco más o menos, 
de cada une.

Menos mal que, según, las 
Geografías, el Duero no fallará. 
Tiene fama de caudaloso, dentro 
de lo que permite nuestra clima- ' 
tologia.

—Es muy irregular. En las má- i
ximas avenidas suele llevar 12.000 
metros cúbicos por segundo. Por 
el contrario, en verano adelgaza 
la corriente hasta sólo 25 metro.s 
cúbicos.

Y vienen camiones Y van ca
miones. Y sigue el ruido.

Y^y^mos a lo práctico v 
usual. Aquí todo lo veo grande, 
todo lo veo abundante, en gran
des cantidades. Masas van y mç- 
sas vienen. ¿Para vosotros cuáles 
son las unidades usuales?

—Si se habla de material, los 
miles de metres cúbicos. Y si se 
habla de dinero.... los millones de 
pesetas. Los cálculos se hacen nor 
miles de metros cúbicos o mille- 
nés de pesetas.

No quise preguntar presupues- 
tOf.

UNA CENTRAL EN LA 
ROCA VIVA

El otro salto de Iberduero en 
la zona adjudicada a España, dis- 
jmte unos 20 kilómetros del de 
Saucelle, será todavía mayor. 
Bastairte mayer. Allí, el Duero se 
ha resistido hasta el máximo. Es 
el lugar topográfico más agreste 

^^°’ y ^^^ ''^^ ^® España.
• j " escarpados son tan pronun

ciados, que la pista para acceso.- a 
las obras proyectadas en los últi
mos kilómetros va en túneles, por 
^^\ h^^^^^í^ímente Imooslble una 
pista a cielo abierto. Todo en ro
ca granítica. ¡Bien puede alar
dear de bravura el río celtibérico!

Sin embargo ha perdido su so
ledad de .siglos. Y la.s nutrias, su 
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UN PUEBLO RECIEN 
APARECIDO

Termina uno anonadado con 
la contemplación de tan grandio
sas obras de ingeniería. Así que 
vino bien el regreso ai risueño 
pueblo edificado junto al salto 
de Saucelle. El pueblo de Sauce
lle está más lejos y ooco influ
ye en su vida. La ca'nitalita de 
todo aquello es Vitigudino, a 
unos 20 kilómetros de distancia.

Volví la vista por última vez.
—Bien caras han de resultar 

estas obras.
—Pues, no.

Daremos unos breves datos de 
la futura presa, a la que se es
pera ver concluida en 1960. Po
cos, pero suficientes para ayudar 

^^^^’^ ^°s moles de 
granito. Una altura de 130 nie- 
K?®’ ^’^ ®®“° htil de 139 a

41 metros. Sus aliviaderos están 
previstos para desaguar un cau
dal de 12.500 metros cúbicos por 
segundo.
* central? ¡Ah! Ahí está el 
tributo que Iberduero tiene que 

^ Í^° ^^ haber acabado 
Ï®^^£®. ®“ ®s^^ zona. La 

entrai tendrá que ir excavada 
^^ ^ay Sitio para 

otra cosa. O eso, o nada.
Pero tendrá su compensación. 

Fara tan gigantesco esfuerzo ha
brá una contrapartida de gigan
tesca producción de energía Y 
si no, ¿a qué construir? ' '

La forzosamente escondida y 
bien resguarciada central irá equi
pada con seis grupos de 110.000 
kilovatio? hora cada une. Así que 
la producción anual regulada se- 
H de 1.370.000.001) de kilovatios 
hora, y cuando se regule el Tor
mes alcanzará los 1.650 000.000 de 
kilovatios hora.

Oí esto del ingeniero, que me 
mirada fuerte, conta

giado del esfuerzo y del escenario 
mi parte, nada 

contrario, 
aplaudir. Cada uno, con su cuen
ta y razón,, ha de celebrarlo

—El salto mayor de España
—Lo suponía.

mucha diferencia.
¿Y en comparación con los 

europeos?
máyor^° ^^ ^°^ mayores, si no el

No me dió tienioo a salir 
• asombro. ™

—Su construcción, en relarinn 

instalada, puede considerarse ™ 
duda alguna, entre las más'eS 
nómicas del mundo. 
cUÍ?^“^ '““**®^t<» hay pan

—La relativamente nenneña magnitud de la obra dvilaS 
^ir y tener el es-,; «¿S 
por el gran embalse del Esla 
los que^ están en construcción o 
construidos en el Duero v el 
Termes.

®^ ^^^^ regulador 
de todo el tramo, internacional 
de’ Duero, tanto de la zona por
tuguesa como de la española, es 
el _embalse del Esla. La zona es
pañola tiene, además, el. benefi- 
mo de la futura regulación de' 
Tormes.

Del embalse dei Esla saltan lab 
aguas y avanzan hasta llegar al 
de Villalcampo. De aquí, al de 
Castro. Luego, les tres portugue
ses, cuando se terminen. Y, por 
fm, el de Aldeadávila y Sauce 
lle. Este es el escalonamiento de 
salto.s con que se aprovechará hi- 
dfoeléctricamente el desnivel de 
560 metros, aproximadamente, 
que hay desde el Esla a Saucelle.

Per las calles del alegre pue
blecito corrían ya los chiquillos. 
Un nuevo bullicio, pero más hu- 
mano y 
la vida,

—Oye, 
cuela?

acariciador. Alegría de 

niño: ¿has ido a la es-

afirmó que si, pero rec- 
^^^^ ® ciencia cierta las 

proporciones de uno que se cons
truye en el Ródano.

cifras son impresionantes.
^^°^3’ los saltos de Castro, 

ViUalcampo y el Esla—los dos 
primeros construidos desoués de 
nuestra guerra, y el tercerr. ooco 
antes—estaban considerados co- 

”^?^ grandes de España.
1 Castro y Villalcampo, sobre 

el Duero, con 400.000.000' de kilo-

450.000.000. Pues bien, dentro de 
poco aparecerá entre rocas graní
ticas el de Aldeadávila. mayor 
que los tres juntos. Tedos ellos, 
de Iberduero.

El de Castro está en la mismí
sima linea en que e! Duero co
mienza a ser internacional. Hubo 
que comprar unas hectá’eas de 
terreno portugués para completar 
las obras.

Acudió rápido, y, rápido, wa 
los brazos caídos, contestó:

—Si, señor.
—¿Y a la iglesia?
—Todavía, no. También la te

nemos.
—Y hospitalito con quirófaro 

—agregó mi acompañante.
_ —¿A qué juegas más?—dije, se
ñalando los campos de deportes.

—Al fútbol.
Hay campo de fútbol, de balon

cesto, tenis, frontón, piscina... El 
niño acudió a la llamada
madre, que salía del local 
Cooperativa.

de su 
de ia

lugar,Cuando lejos de aquel _ 
contemple fundidas en el hori- 
zonto las dos márgenes del Due
ro, me pareció ver concreta, en 
formas macizas, la trascendencia 
de le armonía de dos pueblos ve
cinos. De una armonía con paz 
y trabajo.

Allí quedan y quedarán laa 
muestras. Un nuevo pueblo, cara 
a Portugal. Sonriente, sin angus
tia, sin temor. Si hoy viven les 
que trabajan en el salto de Sau
celle, mañana lo habitarán quie
nes se dediquen a su explotación 
Industrial.

Más arriba, siguiendo el curso 
dei río, dos salto.s hidroeléctricos 
españoles; y más arriba, tres por
tugueses. Cinco centres producto
res de energía, no para destruir, 
sino para engendrar riquezas.

Así que, al término de la ter
cera reunión, el pasado día H ®P 
Lisboa, sólo había que comuni
car: se ha estudiado las obras e® 
Saucelle, la futura interconexión 

portugue-de las redes eléctricas 
sas y españolas de 220 
la localización de las 
de interligazón y los 
intercambios.

Nada que discutir.

kilovatios- 
estaciones 
probables
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HIESIMO «no POR LOS POOUDDS

El
Memo en desgracia, 
que declino sus pode
res de intentar for
mar ¿íabinete, como 

sus antecesores

_ socialista Pineatt, 
heredero de un Go-

Mendes-France ha 
venido a subrayar 
Io descomposición 
de Io politico 
en Francia

TRISTE HISTORIA DE 
ONA VIEJA FRASE 
(DE HOY ES ACTUA
EN 1848, el año loco y santo, 

que gustaban decir los alema
nes, se proclamaba en Francia la 
II República. El 24 de febrero de 
este año los guardias nacionales. 
unUorme azul, kepi y maneras 
poco propicias al Palais-Bourbon 
de Luis-Pelipe, expulsaban a los 
diputados monáiquicos. Fuera, 
en la calle, estallaba el motín.

El Gobierno provisional que se 
establece desde aquella fecha ter
mina el 23 de abril con las elec- 
dones. Estas, como todo el mun
do sabe, se producen por sufra- 
Río universal. Unos meses antes 
los únicos electores de Francia 
Jjcendlan a 250,000 propietarios. 
De repente, la elección pone en 
pie de guerra a nueve millones de 
votantes. Lamartine, el gran hom- 
“je del momento, ernocionado, 
doí una frase que rueda por to- 
“s los caminos: «Es la paz civil. 
JO es posible que he ya facciones 
en una República donde cada uno 
nene derecho al voto y al fusil...» 

}* paz duró seis semanas, 
Das facciones, la división del 

PW el vacío enorme entre na-
‘ y régimen, reproducen aho- 

•^ “Onicamente. les palabras de 
uSüF’^^oi ®o ^- posible la exlt- 

de facciones.
i»^»J® embargo, no otro cose es 

actual; el gran alca- 
!rpví,i^® ^^® ficciones, la jungla 

d® los partidos, el 
*«8^0 en crisis. 

UN DIPUTADO L

sus departamentos provinciales 
ocunren siempre en los fines cíe 
semana. En una de ellas, ocurri
da el 31 de enero, el diputado por 
el Eure y todavía presidente del 
Consejo, M, Mendes-France, in
auguró precipitadamente, en ei 
corre corre de su Citroen 4953 
DC 75, dos puentes y ia puesta en 
marcha de una fábrica de celu
losa.Como el día estaba frío. Men
des-France no te quitó durante el 
viaje ni el abrigo oscuro ni el pa
ñuelo azul marino. Pero, a pesar 
de ello, no tuvo otro remedio que 
rendir el tributo del discurso a 
sus electores, Ese_ discurso, pre
nunciado en «provincias», viene a 
cerrar un ciclo, a un lado, La
martine; al otro, Mendes-France.

Entre otras cosas, el todavía 
presidente del Consejo dijo. 
«... demasiados franceses han 
adoptado, con respecto al Estado, 
la indifeiencia. Se ha tomado m- 
sensibiemente el hábito de consi
derar al Estado como una y at 
mdauina aue marcha sola, bien o 
rnial, y que no tiene necesidad de 
ningún concurso activo de su par
te ni de ninguna adhesión profun
da, Replegándose sobre sus desti
nos individuales no esperan, los 
franceses, del Estado ninguna 
mejora de orden colectivo, sino al-

guna ventaja particular arranca
da por los partidos o las clases de 
las que forman parte Se llega csi 
a aue cada pert do robe a la, cp- 
letividad nacional unas ventajas 
y unas protecciones que el resto 
de los franceses, en su conjunto, 
tengen que pagar con la medio
cridad y la paralización eco- 
nómica.'» „ ,

El es quien lo ha aicho.
LA IV REPUBLICA EDIFI
CADA SOBRE LA i<RE- 

SISTENCIA»
Para entender el difícil destirio 

de Francia en la hora presente 
hay que apresurarse a entenúex 
una cose: en el nacimierito de la 
IV República hay demasiadas ce
sas oscuras. Por lo pronto, .a 
IV República nació inmediata
mente a una gran derroté mili
tar, a un gran bache politico.

La guerra sumergió a Francia y 
la guerra, naturalmente, dio vicia 
a los movimientos de resistencia. 
Los aliados habían arrojsdo ar
mas más que suficientes sobre 
Francia, que quedaron repartidas 
entre los dos grupos más impor
tantes: las Fuerzas Francesas del 
Interior y los Franco Tiradores.

Los Franco Tiradores eran los 
comunistas, quienes, por curioso 
mimetismo, adoptaban un nom-
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La III República no existía y 
pera demostrarlo. estallaba la in>

ma de

bre que, evidentemente, les conve
nía. Primero habían sido deser
tores a raíz del pacto germano- 
Turo, posteriormente «partisanos». 
La heterodoxia de los grupos que 
se movían en Francia quedó ter
minada, oficia’mente, en maye de 
1943, cuando se unificaron bajo el 
Consejo Nacional de la Resisten
cia, El Comité de Liberación de 
Argel tenía en él un delegado. 
Pero la desunión de Francia era 
ya efectiva.

Cuando se habló de la evacua
ción de París, el problema funda
mental parecía ser el del Poder 
mismo. ¿Quién heredaba a Vichy 
y al mariscal Pétain
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Tambiéa fraoaed

surrección comunista y de extre
ma izquierda el 19 de agosto. Los 
días que siguieron fueron un avi
so impresionante: las calles de 
París, tomadas anticipadamente 
por los Franco Tiradores no deja
bais lugar a dudas sobre el fondo 
político que delimitaba los perfi
les. Cuando, el 26 de agosto el ge
neral Charles De Gaulle desfila
ba, mejor dicho, paseaba bajo el 
Arto de Triunfo entre las acla
maciones, parecía que iba a ser 
él quien gobernara. Pero a’' en
trar en Nostre Dame, las altas 
campanas tocando sobre el Sena, 

comenzó un tiroteo. La coníusión

Francia, además, no se ha 
cohiado. ni psicológica ni física. Sí% .%í*S^ v la p's 
cia de la III Repub ica.

pr ^^^^ OEL ORDEí^' 
EL GENERAL LE GAV 
ELE NO ES EL HOMBRE 

EE FRANCIA

c^u^^^°^^o -e restable, 
cer la paz. de recuperar el tiem
po, se extendía por todos los ám
bitos. Como había necesidad de

Gobierno provisional, un 
Estado que amparara la situación 
nueva, mstintivamente les ojos se volvieron hacia De Gaulle^ ks 
gentes recordaban, pegadas a la 

^'2'-^®ll^ célebre retransmi
sión, de los cuatro años de ocu
pación: «Aquí Londres, habla el 
general De Gaulle.» Quien pro
nunciaba esas primeras palabras 
era Maurice Schuman, hoy dipu
tado del M. R. P.

Pero De Gaulle tuvo que con
tar con la Resistencia, Se rindió a 
ella, y desde entonces hasta el 21 
de enero de 1946, en que presen
to .su dimisión, todo el conjunto 
político fué una sucesiva compc- 
nenda. La virulencia del primer 
escrutinio arrojó ya el enorme 
poder de tres partidos: el M. R P, 
(Movimiento Republicano Popu
lar), el comunista y el partido so. 
cialista, ¿Qué significó todo esto? 

Que Francia no tuvo tiempo de 
recobrarse. que De Gaulle, que 
podía haber creado el clima de 
la unidad francesa, fué incapaz 
de centrar a la Resistencia en 
su puesto y situó el nacimiento 
de la IV República en la si
tuación que tedo el mundo ceno- 
•se. Un régimen sin calor popu
lar. cuya medula espinal, les par
tido.? políticos, de un tecnicismo 
impresionante, con un deminio 
total sobre sus afiliido.s, y :obre- 
manera sobre los diputados, im
ponen su criterio.

Desde la liberación, el Gcbier- 
n: de Mendes-France hace el nú- 
meio diecinueve. Las crisis minis- 
teriale.s son la- crisis del régi
men. De un régimen que, en rea
lidad, no existe. Que se impidió 
por la extrema izquierda que tu
viere principio.

Así se puede dar el caso de 
que de 627 diputad,es que tiene 
la Asamblea Nacional. 139 sean 
antiguo.? ministro' y tengan, por 
tanto, el beneficio del retiro su
plementario.. El ideal, se ha di
cho, es que lo sean todos. Y es
ta broma ocurre en un periodo 
que no pasa de los diez año,?

MENDES-FRANCE Y LAS 
PALABRAS MAYORES

El protocolo tácito ha side reto 
por Mendes-France en numerosas 
ocasiones. Ha maltratado a la 
Asamblea obligándola a cumplir , 
sus designios, pero en dos ccasL’ 
nes fundamentales: en el comleL 
zo y en el fin de sus doscientw 
treinta y dos días ha demo-trado 
no ser hombre de respeto a si* 
tuaciones preestablecidas.

En el principio se hizo acompa
ñar por su esposa, contra 
puestos tradicionales, a la entre
vista con Rene Coty al Elyse®'
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una vez «designado» para íormar 
Gobierno. Las leyes no escrita.s 
obligaron a madame Mendes- 
France a quedarse en uno de los 
cuatro antedespachos que prece
den al del Presidente de la Re
pública.

En el final, cuando la Asam
blea le retiró su confianza, Isaac 
Pierre Mendes-France, radical de 
origen judío, presidente del Con
sejo, se atrevió a lo incrible: a 
pedir permiso para hablar a la 
Asamblea.

Mientras se producía, en diez 
minutos silencioíos el escrutinio, 
cuyas cifras arrojaban 319 votos 
en contra, por 273 a favor, Men
des-France, palidísimo, abría un 
expediente azul, voluminoso, dei 
que cemenzaba a leer, .apasiona
damente, casi iracundo, algunas 
cuartillas. Es entonces cuando se 
dirigió al presidente de la Asam
blea:

—Desearía intervenir.
M. Schneiter, asombrado, no 

sabía si ello era posible. No rR- 
cordaba un case semejante. Hubo 
de solicitar auxilio de M. Bla- 
roont. sentado próximo a el, y 
que viene a ser algo asi ccmo_p- 
sabelotodo. Durante muchos ano^ 
ha venido consagránde-.e a efe 
Dintcresco efieie de advertir y se
ñalar la vereda entre los enabro- 
líos. Inclinado sobre el presidan- 
te de la Asamblea, le decía: «Na
da. legalmente, lo prohibe.»
.Con el «legalmente» le anurj 

ciaba, también, que era un caso 
ifflorevisto.

Bl resultado de la intervención, 
ya Ic conocen u.tedes: un escán
dalo memorable. Tal fué' que <2; 
mo los gritos irrumpían en 1-^ 
terrenos vedades aun a la .apaste- 
nada Asamblea: el presidente de 
alla, puritano y cortés dio la 

. vuelta a la llave que cerca de ex. 
hace funcionar el” arar'to émiser 
que transmite al Presidente de la

Plümlin, líder del M. R. P. 
el hombre en el que todos 
esperaron diese una solución 
satisfactoria al problema de 
Ia crisis, fue devorado en la 
jungla de lo.s partidos fran- 

República, M. René Coty. los de* 
bates de los diputados.

He aquí, pues, cómo el muino 
Pre'^idente de la República vio 
privado del fin de Mendes-Fran- 
SrSembre de palabras mayore^ 
E-ste terminaba la ^oche sobre la 

caía fresca y helada lluvia, 
con unas palabras dramáticas v 
ciáticas : «No oculto ni mi emo
ción ni mi pena.» ivrpndes- Pero en la caída de Menae. 
France hay algo más que ese 
efeethmo apasionado.

LA OPOSICION UNIDA: 
UN SINTOMA IMPOR

TANTE
La Asamblea de la IV Re

pública no ha sido, desde sus cc- 
SiJnzos. nada más que una ^e- 
rie de grupos y de partid-- e- 
oncsición los unes con los otro... 
Toda la habilidad de los polit- 
coí. quedaba reducida eni la lun- 
ela de los sucesivos atrinchera
mientos a mantener, en la cuerda 
nota dp les embates un «mme- 
vU^mo» suficiente. El término 
medio de duración de uu Gob-^.r 
no francés de la cuarta RepublS 
Aa ha sido, en numeres redondo.., 
el de seis meses, lo que demue.- 
tra que cualquier alteración del 
<-btema quebrantaba elnunca hasta Mende^^ 

13 cpcsiciÓT3 síoo
solo bloque, una sola cabeza, un 
solo impulso. renrr-Es curio-c que entre lusjeprc 
che.? airados que se hm hech.^a 
pre idente del Consejo en el hs- 
ml'-icl''' en el amanecer del sába-

blea Los diputados gritaron: «Es 
cesaiismo», (Æs el 18 del Bruma-

A la Asamblea, que creía po
der asignar al gesto de sot^rbia 
de Mendes-France un vaticinio 
de golpe de Estado bonapartista, 
se le podía haber contestado con 
las palabras de Lamartine: «Po
ra osar al IS del Brumano son 
nreclsas dos cosas: larffos onos 
de terror detrás y Marengo y las 
victorias por delante^)

Francia tiene, al menos, los 
años de desorden. .

No se puede negar sin embar 
go que, aun descontando que 
Meiidei-France nada tiene que 
ver con la situación anterior de 
un posible «Bruraario», la Asam
blea no ha dudado en 
los cien votos comunistas P^ra 
cortar su cabeza. Y eso teniendo 
en cuenta que Mendes-France lle
gó al Poder y actuó en él tan am
biguamente atendiendo a tañas 
frentes como sus antecedentes W 
líticos lo habían hecho previsible. yVrolun así, desde h^e^f^^^"’ 
ses la oposición espiró el debate 
temido de Marruecos para P«dtj 
su cabeza. Como síntoma de la 
noca confianza que tiene u 
Asamblea en sí misma, ninguna 
mejO'r que ésa.

REFORMA DE LA JUS
TICIA Y REFORMA DE 

LA CONSTITUCION 
Cuando se está enfermo se bus

ca médico y se toman medicinas. 
Sto es lo que ha hecho Francia 
ra los Últimos meses. Clero eriú 
que no ha ido más alia de 
Juras parciales, que en el fondo 
invitari más al peligre que al re 
^S' se examina hoy la prensa 
francesa se verá que Le 
mismo está empeñado en una 
encuesta cuyo «siegan» e.s el .i gSiente:' «¿ preciso reformar 
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nuestra justicia.» Le Fígaro, co
rno antes lo habían hecho otros 
periódicos y levittas. resume la 
situación en estas bieves y duras 
palabras; «.Un proceso anie la 
^ndikncia de lo C¡i3n¿nal es ur'' 
Cí.jeracn.a que tiene utia jórmula 
jija sometida, en cuanic a su des. 
arrollo^ a unas leyes tan inelucta
bles como las que gober7iaban 
nue tra tragedi' clásica Está re
glamentados pez un protocolo ti- 
gur,cso contenido en un pequeño 
libzc, «El Código de instrucción 
criminal», que apenas ha jecibi- 
do modificaciones desde su crea
ción...»

Los duros juicios esgrimido.’ 
con relación a la propia justicia 
francesa, cuyes enormes errcics 
han culminado en prccesos sen
sacionales, tienen un plane cri
tico racional: todo el mundo ha
bla de su caducidad. Nadie pien
sa, al hablar de reforma de la 
justicia, que se trate de ooner 
un parche aquí y otro alh. Se 
habla de una reforma profunda 
y auténtica.

Pues bien, tal es el caso de la 
vida política de Francia. La ca
ducidad de la mayefr parte del 
sistema es tan flagrante que no 
hace con ello otra cosa que el 
juego a su prop a destrucción.

Cuando el mundo está supe
rando. por la naturaleza de los 
acontecimientos un.iversales, que 
no consienten ningún ai.slamipn- 
to, los nacionalismos de bolsillo, 
Francia mantiene, como única 
carta de naturaleza, un chauvi
nismo sin sentido.

Werre Mendes-France, 
el politico de la útti 
ma hora francesa, fue 
arrollado en la vorági 
ne de un confusionis 
Ino que él mismo vati 

ciñó

De ahí que en vez de afrontar 
de verdad la crisis del régimen 
.se engañe con la confiada segu
ridad de que se trata exclusiva- 
mente de crisis parlamentarias.

Por ello mismo intenta las re
formas parciales, las reformas 
constitucionales. Una de ellas es
tá demostrando en estos momen
tos su escasa eficacia.

ANTOINE PINAY, PRI. 
MER B E N E FICIARIO 
DE LA REFORMA DE 
LA CONSTITUCION 

FRACASA
Cuando Mendes-France hizo le

tra de ley que el près dente del 
Consejo, «désigne» por el Presi
dente de la República, no ten
dría necesidad de reunir los 314 
votos de la mayoría constitucic- 
nal parecía que todo seria mu
cho más fácil. Efectivamente, 
así lo creían quienes no atendían 
al conjunto de los males, sino a 
su aspecto externo: la amplitud 
de las crisis.

Según la Reforma, para ser in
vestido se necesita, desde ahora, 
agrupar mayoría de votantes, 
aunque ésta no alcance los 314 
votos. Otro aspecto del nuevo 
planteamiento del problema es 
que en la hora crítica del escru
tinio de la investidura no será 
un hombre solo el que se senta
rá en el banco del Gobierno, s.'- 
no que a su lado lo hará todo 
su equipo ministerial, que prc- 
viaménte, y no a posteriori, ha
brá constituido. Esta era la fór
mula de la 111 República.

Quiere esto decir das» las carte¿í‘n?r“e'¿''K 
Í? “ '’f™? uíiltondo dí 
der como botm. parece lógico oue 
se produzcan desfaUeeffig 
que sumen votos al «desido 
mas teniendo en cuenta no 
necesario obtener la nS„S 
consitucional. Sin embargo na
da de eso ha ocurrido. Han cal 
do, triturados por la Asamble

Pflimlm y Pineau. ¿Qué si2 
hondo®’ ^^® ®^ problema es^mi

P^™^riente y grave, que 
una simple crisis ministerial,^

Por eso Pinay. que es un anti
guo presidente del Consejo y una 
íigura popular en Francia ha si
do el primero en pagar ’con la 
moneda de su propia experiencia 
que las cosas no son tan fáciles 
como se le había augurado. De 
cían de él: «Pinay tiene el Go
bierno en el bolsillo».

Como con mucha anticipación 
se conocía la decapitación de 
M e ndes-France, Pinay asistió, 
mudo y silencioso, tomando oosi- 
ciones, a los debates del Africa 
del Norte. Como alguien le dije
ra algo le interrumpió con un 
leve gesto; «No tengo prisa».

En el hemiciclo, mientras tan- 
tu, perecía Mendes-France. EI era
el 
re

primei heredero; Y 
rechazado.

pl pniiii-

L,4 Hi^RENdA 
DES-PRANCE:

PROMISE

DE MEX- 
EL COM-

Frente ai «inmov.lísmo», Men
des-France ha sido el ;(activis- 
mo». Ha lecorridc en echo me
ttes de un punto a otro del mun
do. Se ha entievistadO; para con
tentar a los cemunistas con Chu- 
En-Lai. ha e.stado en Norteamé 
rica, para compensai. Visitó a .Si 
Santidad el Papa, se reunió icn 
Adenauer.

Llegó ai Gobierno para fura? 
el alto el fuege de Irdec.'óia. 
abai.'donando a su suerte, remo 
se ha visto después, la masa c.- 
tólica. que ha sufrido un éxodo 
impresionante, con acto- de s.il- 
vajismo como el de Balang. La 
C. E. D., la Comunidad Euro.oea 
de Defensa, la sustituye por ^ 
tinglado de los Acuerdos de Fa* 
rís, luchando ai tiempo por lo
grar el acuerdo con Rusia y «r 
Francia la cabeza de puente æ 
tre Occidente y Oriente, llegar- 
do a montar todo un tablado de 
componendas políticas que »® 
han servido para ctra cosa o.® 
para mutilar, por un afán de se
guridad que no tendrá nunca 
Francia, el impulso europeísta del 
último tiempo alemán. Cosa hoy 
menos sólida ai aparecer, coneu- 
ta y firmísima, la idea de la re
unificación y, por lo tanto, de la 
conversación con Rusia.

El sucesor de Mendes-Fran'ie 
se ve obligado a considerar te- 
dos estos factores, que ante w 
Asamblea quedan reducidos a dos 
grandes «climats»: la 
ción de los Acuerdos de París y 
las Reformas en Africa del Nor>e.

Personalmente, Mendes-Pranced 
por su filiación' masónica v s'- 
frentepopulismo activo, a pe?^^ 
de su innegable valía, ha .''enido 
a subrayar la descomposición dei 
régimen francés,

Enrique RUIZ GARCIA
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LA
CRISIS DEU

REGIMEN

TRISTE^iSTORIA
UN/VIEJA FRASE QUE

ES ACTUAL
Arriba; «Yo no puedo ceultar au

■, exclamó Mendes-France al
saber el resultado adverse de la
votaci('»n que le apartaba de la Je- 
tatura del Gobierno, en la que ha
bía permanecido durante doscien
tos treinta y tres días. Derecha: 
Uno de los numerosos consulta
dos por el Presidente Coty para 
tratar de salvar la precaria salud 
de la IV República, Pierre Pflim- 
lin, el político con apellido de tra
balenguas. (Lea este interesante 

informe en la pág. 50.)
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